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SITUACION Y PERSPECTIVAS DEL 
MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO 
GUATEMALTECO Orlando ~ernández 

En octubre de 1964., las divergencias internas en el mov1m1ento revolucio­
nario de nuestro país, más las acciones del enemigo, produjeron una situación 
muy seria de .crisis en el seno de la Revolución. Los dirigentes revolucionarios 
de aquel momento no . captaron a cabalidad la magnitud y trascendencia de 
esta crisis y se mostraron incapaces para tomar las medida~ tendientes a solu­
cionarlo. La joven generación de militantes revolucionad.os • sobre cuyos 
hombros gravitaba la responsabilidad del curso y destino de la guerra popular 
que se había iniciado ya, emplazaron, individualmente o por grupos, la efec­
tividad y validez de · la línea política de los partidos y organizaciones _que se 
colocaron en la dirección de la lucha armada (PGT y 13 de noviembre), y sus 
métodos de trabajo práctico; desarrollaron una actitud de combativa rebel­
día y trataron de encontrar por su cuenta el camino para salir de aquel ca­
llejón, en un momento particularmente apremiante y peligroso debido a la 
presencia del grupo trotskista que se infiltró ·en el seno de las fuerzas re­
volucionarias. 

La Carta de la guerrilla Edgar lbarra (GEi) 1 constituyó el primer intento 
de plasmar esos elementos ideológicos nuevos y dispersos en un planteamiento 
general ·Con propuestás concretas, y de dotar al movimiento de una nueva 
visión. Fue la base de la que se . partió p~ra la formación del Centro de di-

1 
Edgar lbarra. Estudiante muerto en combate el 21 de octubre de 1%3. < •.• no re­

ch~rdo el no?Jbre del bandido ese, era un comisionado, (le dijeron) tenga cuidado ·porque 
tj va ese tipo '! l~ va a matar, y Ed~~r cuando subió y sub_iendo el .tipo lo acribilló a 

azo~, no le dw tiempo a nada y salio por la puerta de atras y lanzo una granada que 
8

1 ~ 0 m)as seN va, pero estaba rodeado. Así murió Edgar !barra .. . » (relato de un eomba-
1ente . ( . de R.) 
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'rección revolucionaria, constituido por iniciativa del Comandante Luis Turcios 
Lima, y que fue el paso · inicial tendiente a centralizar las corrientt~s, respon­
sabilidades y acciones fundamentales de las fuerzas de .la Revolución. La 
crisis de fondo no encontró una solución definitiva sino solamente avanz(, 
en su propio desenvolvimiento~ La necesidad objetiva de desarrollar Ja guerra 
popular, la acumulación de responsabilidades relacionadas con esta neces idad , 
las medidas que el enemigo, de acuerdo con su estrategia adopta , han pn :­
vocado la agudización en el 'anacronismo, raíz de todo el prohlema, t·xi:: te;iie 
entre los deberes concretos del movimiento revolucionario, la exigencia de 
los revolucionarios consecuentes y masas popu.lares, las . conce.,pciorws i ncn­
rrectas y los métodos y estructuras caducos; anacronismo que frena el d~sa­
rrollo impetuoso de la Revolución en nuestro país. 

La crisis surge ahora más profunda y definitiva, por cuanto ocurre en el r:w­
mentq' en que el enemigo inicia una fase estratégica de contrataque, tarllo 

en nuestra Patria como en esfera mundial, y porque el PGT~ organismo polí­
tico fundamental -del Movimiento revolucionario guatemalteco, ha entrado en 
uría fase definitiva de descomposición y cris~s de estructura. 

El movimiento revolucionario guatemalteco ha sufrido, después del cambio de 
gobierno, una se-rie de graves ~eveses, sobre todo en el plano militar, y aunque 
la reciedumbre y raíz popular que lo sustentan le ha permitido resistir e~o~ 
golpes,' si no se produce un --vir¡lje en .el curso de su desarrollo, si no recupera 
ia iniciativa que logró tomar en sus manos a finales del pasado año; si no 
entra en una fase de crecimiento vigoroso y con e!lo produce cambios cuali­
tativos en el desenvolvimiento de la guerra; si no golpea vitalmente la fuerza 
militar y la polític.a del enemigo, podemos caer en una situación de eslanca­
miento, en la que nos acostumbraremos a considerar como ·éxitos y avances 
nuestra simple sobrevivencia, etapa que las demandas del n1omento ·revolucio­
nario nos exigen dejar atrás de una vez. 

Los elementos que a continuación se consignan constituyen un nuevo resume :1 , 
como lo fue la primera carta de la guerrilla Edgar Ibarra, sobre las oiversas 
experiencias de los revolucionarios guatemaltecos que luchan en la ciudad y 

en el campo, recogidas individual o colectivamente por los compañeros que 
constituyen objetivamente; por su participación en el proceso, el núc'eo de 
dirl!cción revolucionaria políticomílitar, niarxistaleninista, de esta eta pa. 

2 P.G.T. Partido guatemalteco del trabajo (comunista). (N. de,R.) 
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que por fuerza propia se ha incubado ·en distintos lugares, destacamentos y 
organismos de las FAR y del ·PGT. 

LA SITUACION POLITICA Y MILI.TAR ACTUAL 

EVALUACION DE LA SITUACION DEL ENEMIGO 

Arrancaremos del cambio de gobierno ( 1966) para situar el momento actual. 
La apreciación que la dirección del PGT hizo de la situación creada, antes 
y después del cambio de gobierno, fue subjetiva y sin base en un serio a~á­
lisis de clase. La atención se centró en la agitación creada por las elecciones 
que se avecinaban, y no se analizó el valor estratégico del fracaso en que fina­
lizó la ofensiva que d ejército lanzó contra la guerrilla Edgar /barra, ni el 
valor político de la situación creada por las acciones de la Resistencia en la 
ciudad. Se tomó en cuenta como factor determinante la personalidad de Julio 
César Méndez Montenegro3 y los sectores sociales que lo apoyaron, y no· se 
tomó en cuenta la esencia de clase del grupo que lo postuló y dirigió su po­
lítica. Es lógico que se arribara a una oonclusión eqüivocada al hacer un 
halanc¡e <le las elecciones. y al determinar sobre su base una orientación: se 
consideró la derrota electoral de la camarilla militar como un «triunfo polí• 
tico» de las fuerzas populares, y no como era correcto estimarla; el triunfo 
político de una facción de la burgue~ía proimperialista sobre ~tras facciones, 
con el apoyo ciego del pueblo, y casi inmediatamente después con la: aquies­
céncia y sostén del imperialismo yanqui. 

F.l objetivo fundamental ele esta camarilla, una vez alcanzado el gohiernq, 
c:onsistió (a sabiendas ele las precarias condici9nes en que llegaba a él), en · 
afianzarse en el [>Oder para constituírse en la facción hegemónica de la oligar­
quía, Y poder usar a su criterio los aparatos estatales en fa.,,~r de las clases do­

minantes y contra el pueblo. Nunca existió realmente la posibilidad de que .el 
nuevo gobierno «tomara en cuenta las aspiraciones y necesidades del pueblo 
trabajador» como alguna vez se dijera, o de que ·aquel pudiera «lomar una 
actitud digna» frente a los militares y. otros reaccionarios. Sus veleidades 
eran explicables porque para cumplir sus propósitos se veía en la necesidad 
de conjugar tres factores de importancia decisiva para el logro de sus inte-

j~~io ~nf~g~to presidencial reformista del Partido revolucfouario (PR). Presidente desde 
. (N. de R.) . . · . 
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reses; el apoyo del imperialismo yanqui, la tolerancia del ejército y la relativa 
simpa.tía del pueblo. (El apoyo del pueblo tenía un valor táctico, sólo lo ne­
cesitaba para ganar las elecciones, no así los otros dos factores, cuyo valor 
estratégico decidiría o 110 la consolidación de su hegemonía ) . 

Inmediatamente después de la toma de posesión se abrió un per íodo lleno de 
expectaciones. Las FAR tenían la iniciativa en la lucha política y militar. La 
camárilla de Méndez Montenegro necesitaba, sobre todo, tiempo. El período 
que se ha dado en llamar «Cese de hostilidades» constituyó la pausa nece­
saria (no podía tener otro significado) para que la facc:ión gubernamental 
organizara su aparato, hiciera los tanteos oportunos y terminara de elaborar 
su táctica (esencialmente ya determinada) frente al pueblo y las otras faccio­
nes de la oligarquía que habían sido derrotadas y desplazadas de los aparatos 
centrales del poder. Los revolucionarios, sin embargo, aunque las hostilida­
des no cesaron del todo, guiándonos por el criterio subjetivo de algunos diri­
gentes, consideramos que éste era un lapso de de/ inición política del nuevo 
gobierno, caímos de cierto modo en la ilusión de que Méndez Montenegro 
podía llegar a defender intereses populares, creando . así un clima de expecta­
ción acerca de las alternativas posibles de su táctica y de cómo apro\'echarlas. 

El cese de hostilidades privó así objetivwnente a las FAR de la iniciativa que 
había arrebatado de las ma1ws de Peralta. 

La nueva camarilla gobernante fracasó en dos puntos tácticos ini c: iales : no 
pudo neutralizar por medios políticos al movimiento revoluciona rio (sus tan­
teos incipientes chocaron con las declaraciones de las FAR, sobre todo aquéllas 
de Tui:cios) . Tampoco pudo aglutinar a su alrededor a la mayoría de las 
tendencias burguesas de la oligarquía que, sobre todo, demandaban seguridad 
y estabilidad. Sin resolver estos puntos el gobierno no podía empezar a aplicar 
ninguna política; y mientras tanto los grupos más recalcitrante;.¡ de la oposi -
ción oligárquica (cierto tipo de terratenientes feudales y el típico ca mpesin" 
rico de la región oriental del país) representados por el MLN', trabajaban 
a<;:tivamente crea~do condiciones favorables para llevar a cabo el golpe mi ­
litar. Ello hizo que Méndez Montenegro se quitara el disfraz más rápida­
mente y adoptara la táctica (la única) que correspondía a la orientación cl L\ ­
sista del grupo político que lo condujo al gobierno, y la única que poclía lle ­
varlo a conseguir su objetivo; entrega total al imperialismo yanqui , compli-

• MLN Movimiento de liberación nacional. Partido fascista utilizado por Estados 
Unidos para la intervención contra el gobierno de Arbenz. (N. de R.) 
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oidad absoluta con la camarilla militar, renuncia incondicional de la simpatía 
popular. Conjugó así los tres facto¡es de tal manera que se ganó los instru­
mentos de presión política y militar para lograr sus fines y para contener los 
ánimos golpistas de Ponciano5 y el MLN. 

La ruplura de las hostilidades, la represión escalonada (que ya sobrepasó con 
creces la magnitud de la desencadenada por Peralta y sm¡ secuaces) y el es­
tado de sitio consecutivo, han sido medidas definitorias del gobierno de 
Méndez M~mtenegro, pero con ellas ha quemado sus naves. Ha acelerado la 
descomposición del régimen en su conjunto, ha reducido su libertad táctica, 
ha entrndo (como corresponde al sector que representa) a dar la batalla 
ahierta al pueblo, No puede ya retroceder. El anuncio hecho recientemente ·por 
el propio Méndez Montenegro de que previo a la aplicación de su programa 
reformista teridría que completar la «pacificación » del país, y la sucesiva 
prolong~ción del estado de sitio, muestran a las claras las perspectivas del 
«gobierno electo >> y señalan por contraposición nuestro propio camino. 

La vida y duración del gobierno qe Méndez Montenegro está condicionado a las 
victorias militares que obtenga sobre las FAR. El relativo poco empeño que 
Méndez Montenegro y sus compinches pusieron en dar una batalla política a 
la Revolución demuestra que ellos tenían desde el principio muy claro~ la 
necesidad y .el propósito de ve~cernos en el campo de batalla. Ahora se han 
lanzado de lleno a obtener la victoria que ellos y los yanquis necesitan para 
dominar al pueblo sin obstáculos. 

Si el gobierno logra aplastar a las FAR en el campo y en la ciudad, poc;lrá 
contar con la confianza .absoluta y el respaldo de los yanquis para desarrollar 
su programa reformista, ganará una autoridad definitiva . sobre el . ejército 
(con el que solaJil,ente convive én recíproca tolerancia) y adquirirá indiscu­
tible preponderancia sobre los otros grupos burgueses de la · oligarquía. Si el 
gobierno logra solame:nte reducirnos a una situación de inmovilidad crónica, 
impide · nuestro desarrollo y evita nuestra influencia· en los medios campe­
sinos, obreros o intelectuales, tendrá un margen de maniobra limitado y so­
brevivirá según sean los compromisos . que establezca con otros elementos polí ­
ticos y militares. Si no logra vencernos, ni reducirnos a expresión inofensiva, 
si no logra hacer claudicar a nuestros aliados y simpatizantes,. no podrá 
entonces levantar el estado de sitio, no podrá suspender las operaciones mili-

5 Ponciano. Coronel Miguel Angel Ponciano, candidato presidencial del M.L.N. 
(N. de R.l 
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tares, ui los controles ni la represión. Muy pronto, entonces, será incapaz de 
contener a los opositores de su -propia clase, los yanquis revisarán el respaldo 
que le han ofrecido, la «pacificación» se convertirá cada día más en su contra­
rio y e! desenlace sobrevendrá de una u otra manera; «golpe c:onstitucionaJ ,, 
(Marroquín Hojas6 y una nueva facción política alternando) , o mediante el 
golpe militar abierto, que borr.a-ría de un manotazo los tres aíios de minucioso$ 
esfiierzos «COnsti!ueionalistas-» para empezar un. nuevo ciclo semejante. Cosa 
que no srría ~xtr.aña en nuestra América Latina, donde los yanquis, que en 
última instancia definen fa estrategia, conocen muy bien el mecani;;rno qut' 
rig<) el pensamiento conciliador. 

Otra posiLilidud es que Méndez Montenegro se convic~rta cu la pantalla <l l· 
una inter\'ención yanqui escalonada, al no poder el ejército vencer la acción 

guerrillera, y al tornarse apremiante- la situació.n del gobierno frente a lo;: 

"constitucionalistas» burgueses que exigen libertades para explotar· al pueblo. 

La potencia actual del morimienlo guerrillero hace improhable esta medid.u 
que los yanquis adoptarían sólo ante un riesgo evidente. Pero el gobierno de 
Méndez Montenegro ha asentado ya, en los contados meses que lleva en el 
poder, bases para la operación de esa naturaleza. El vocablo « pacific~ción » 
tiene un contenido estratégico militar de inspiración yanqui y co1t.'ltituye t:n 
elemento de la llamadn «guerra l'speciah, operación que los gringos reservan 
actualmente pa~a contener, en los países subdesarrollados, el oleaje revolucio­
nario popular de gran envergadura. 

Muchos de los rasgos de la ofensiva que el Ejército ha lanzado contra las 

FAR este ~ño denotari una nueva._visión y una nueva acción por parte del enr­

migo. Hagamós un somero recuento de ellos: 

1 Las operaciones han sido realizadas y se mantienen siguiendo un plan e;;­

tratégico . definido: . separar a las guerrülas del pueblo; someter a é.~le a mayor 
control y liqui.dar los baluartes guerrilleros en el campo. Aunque la mayoría 

de los choques entre fuerzas gubernamentales y las F AH han ocurrido en la 

ciudad, y los golpes más espectaculares de los reYolucionarios han tenido el 

mismo escenario (secuestros, atentados, etc.) el principal énfasis de la actual 
ofensiva ha sido dirigido al campo. Los asesores yanquis con que ahora cuenta 

el ejército saben que éste es el f act<ir estratégico decisivo. 

~ Marroquín Rojas, vicepresidente actual. ·Figura destacada del partido de gobierno . 
Se Je considera uno de los jefes de la organización terrorista MANO. (N. de R.) 
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:2 /Han combinado con mayor sistema elementos políticos y 11~iltares (acle-. ' 
1Ílás de la consabida «acción cívica,, han llevaclo a cabo concentraciones y 
mítines del PR' en poblaciones de Izabal y Zacapa) tratando obviamente de 
aprovechar como respaldo la simpatía que el PH clemostrú tener durante las 
cleccienes. 

~\ / Esuín usando una táctica. coherente, tanto en la cimlad como (' 11 d e.ampo, 
procediendo con menos desorden; realizando operaciones de limpieza y ras­
treo; bombardeando zonas· enteras para amedrentar a la población campc­
.sina; sistematizando el terror entre la población civil, (hacie1l(lo de1'apareccr 
prisioneros, fusilando, secuestrando familiares de revolucionarios o de simples 
sospecho~os de serlo) ; restituyendo el sistema de poder reaccionario local 
(comisionados, alcaldes, etc.) recurriendo a esbirros notorios o' a elementos 
que han logrado someter por coacción; tratando de organizar ¡)or medio del 
engaño (infundiendo temor hacia los guerrilleros), el soborno o la presión, 
1 a «autodefensa» local reaccionaria ; sometiendo a la población a un estrecho 
control (censos, pases, etc.) en sus propias poblaciones. 

4 /Están elevando el nivel técnico de las /1terzas represivas, moclerni1.ando el 
armamento; dotándolas de medios de gran movilidad (helicópteros, radio, 
etc.) combinando coordinadamente las funciones de los cuerpos represivos 
(como sucede en Ja ciudad, que están transformando a la policía en la fuerza 
de patnilla y choque fundamental , mientras reservan al ejército sólo para 
operaciones mayores); reforzando las pequeñas guarniciones; actuando con 

· gran moYilidad y rapidez sobre la base de información concreta (obtenida 
por medio de traidores cuya actividad fomentan o usando los datos acumu-
1.ados en las cntreviiotas que diversos periodistas efectuaron en la sierra a los 

· destacamentos guerrilleros durante el llamado «cese de las hostilidades)) ; 
·adic¡:trando f'n los EE.UÜ de urgencia, personal especializado en la «guerra 

especial:>. 

5 / Han extendido el radio de vigilancia y control militar con una visión más 
nacional, a otras zonas distantes del país. 

6 / No tienen ningún empeño en ocultar la presencia de los. «boinas verdes:. 
asesorando a las unidades del ejércit~, por. el contrario, parece haber una 
política de «mostrarlos» gradualmente, para que el pueblo se acostumhre sin 
sorpresas a c~nsiderarlos como parte del ejército títere. 

1 Partido revolucionario. Partido refom1ista de gobierno. (N . de R.) 
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Notorio en este sentido fue el caso del oficial «boina verde» norteamericano 
Ronald Hornberger, veterano de la guerra de Viet Nam, quien antes de inter­
narse en la Sierra de las Minas en una operaéión de espionaje se permitió el 
cinismo de anunciar por la prensa su participación en las operaciones que lo;; 
asesores yanquis preparaban contra la GEi. Su ajusticiamiento por espionaje, 
ejecutado por una patrulla guerrillera, fue posteriormente utilizado como pre­
texto para justificar la presencia de otros «boinas verdes» en las filas del 
ejército títere. 

No cabe duda que para realizar estos cambios ha habido necesidad de lleva r 
a cabo desplazamientos de la burocracia militar, así como aumentar lo~ gasto~ 
ordinarios. 

Sill sobrestimar estas manifestaciones, que son todavía rasgos embrionarios, C!i 

necesario percatarnos que entre sus nuevas tácticas- y nuestros viejos errare.< 
y debilidades se ha ocasionado a la Revolución por el gobierno que nosotros, 
con nuestro equivocado a-poyo electoral, ayudamos a formar , más pé1~d!das v 
más serios reveses que durante el último año del régimen militar. De lo. cual 
se concluye que mientras Méndez Montenegro y sus secuaces aprovecharon 
_el «Cese de hostilidades» para consolidar su base, para ajustar su línea a su~ 
objetivos y para mejorar sus métodos represivos aritipopulares, nosotros lo~ 
revolucionarios, cuya acción sólo -tiene se~tido en función de un desarrollo 
constante e impetuoso (tal es la esencia de la Revolución) nos quedamo:> es­
tancados en nuestro desenvolvimiento, esperando las peras del olmo. 

Conclusión: El gobierno de Méndez Montenegro se ha asentado en el poder 
-entregándose a los yanquis y militares, pero reduciendo su base ~ocia!. >l o ha 
obtenido éxitos políticos, pero ha lográdo, con la ayuda de los · yanqui~ . una 
série de victorias militares con las que nos ha arrebatado la iniciatirn mili tar, 
nos ha reducido al radio de nuestra acción y ha colocado al movimiento en una 
situación estratégica apremiante. 

Debido a la fuerza con que nuestro movimiento se enraíza en el pueblo :Vlén-
. dez 'Montenegro y su camarilla no pueden, sin embargo, lograr una i·ictoriu 
total,. Su estrategia de «pacificación» tiene serias debilidades de fondu que se 
harán evidentes cada día que pase, y que residen en: su esencia agresi ;;a v 

reaccionaria e~ contradictoria con su apariencia democrática; pura aplicarla 
tiene que golpear a las masas del pueblo en un grado nunca antes \'isto; pa ra 
cumplirla con efectividad sus campañas deben ser de corta duración 1, la pro · 
longación del estado, de sitio no afecta únicamente al pueblo sino también a 
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la oligarquía que lo explota), cada día de «pacificación» que transcurre es 
un día contra ella y contra el gobierno que la aplica. Además, a efecto de 
aplicar las medidas que requiere dicha línea estratégica el ejército y los cuer­
pos represivos tienen que sufrir cambios organizativos, lo cual provoca tras­
tornos internos, desplazamientos en la burocracia militar y crisis en su 
jerarquía. 

El aprovechamiento que las fuerzas revolucionarias puedan hacer de sus de­
bilidades, saliendo de su situación defensiva y actuando con audacia, decisión 
e inteligencia pueden hacer que la debilidad estratégica del enemigo se trans­
forme no sólo en fracaso sino en derrota de su línea y de sus fuerzas. 

Por 19 tanto el gobierno actual del PR tiene una duración transitoria · deter­
minada por una situación objetiva: o se convierte definitivamente, müitari­
zándosc, en el instrumento de la «guerra especial:. de los gringos; y por lo 
tanto deviene en una dictadura total (no sólo sobre el pueblo sino sobre las 
otras facciones burguesas) mediante su permanente estado de sitio, represio­
nes, censuras, controles, etc ... o será barrido por una nueva alternativa 
política, menos «Choteada». 

En todo caso la acción~ punitiva del ejército no cesará en las condiciones en 
que cesó la ofensiva de Peralta del año pasado. La victoria militar es vital 
para Méndez Montenegro, pero lo será para cualquier otro que le suceda. Y 
para los yanquis•la derrota de las FAR reviste una importancia estratégica 
que trasciende los límites de nuestro país. 

Tratarán de todas maneras de asestarnos un golpe definitivo. Pero como no 
podrán hacerlo, convertirán la militarización de las zonas de operación de las 
guerrillas y las medidas de control sobre el pueblo.·en un· fenómeno perma­
nente, esperando que nuestra acción languidezca y se desvanezca. La situa­
ción de guerra se hará cada ·vez más extensa, inás profunda, más permanente. 

No hay vuelta posible a la «constitucionalidad» y «normalidad» burguesas. 

Evaluación de nuestra situación. El fracaso de la ofensiva de fin de año 
11966) contra la GEi ·(combates victoriosos en el Lobo, Rosario, etc, y los 
efectos que ellos tuvieron en la población campesina produciendo una exten­
sión de influencia y organización de base de la guerrilla) y los audaces golpes 
de la Resistencia en la ciudad, arrebataron la iniciativa de manos del go­
bierno de Peralta en los momentos en que se preparaba la farsa electoral. 

El derrumbe electoral del gobierno debe verse como una consecuencia políti­
ca de estas acciones de las FAR. Plenamente consciente de la situación Pe-
\• 
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r.a!ta y su camarilla planearon la reprcs1011 preelectoral de marzo como un 
contrataque· contra las F AH y el 13, con el objeto de iniciar su «gestión 
constitucional» recuperando la iniciativa en todos los frentes. La derrota elec­
toral y los subsiguientes golpes que las FAR asestaron (los secuestros políticos; 
la acción de Zunzapote) colocaron a Peralta y adlútcres en esa situación desas­
trosa en que se vio obligado a entregar el poder. No cabe duda que la situación 
a que llegó el gobierno de Peralta, causada fundamentalmente por la acción 
re volucionaria, jugó un papel determinante en la votación y en la disposición 
de los gringos para jugarse la carta de J. C. Méndez Montenegro. 

Si las FAR lograron tener la iniciatirn en aquel momento fue debido a las 
acciones militares r~'llizadas por la GEi, la Resistencia en la capital, y la 
Resistencia de algunos regionales como Escuintla y Occiden1e y NO por su 
táctica electoral, que fue equivocada. 

Una vez realizada la investidura de Méndez la situación empezó a cambiar. 

El CC del Partido adoptó por ese tiempo una resolución que reflejaba la 
confusión política y las ilusiones que la situación creó en el ánimo de su ·di ­
rección central. Aunque en ella se situaba la posición de clase de lVléndez y 
su camarilla, las verdaderas conclusiones se desprendían no de ésta, sino de 
algunos rasgos de la personalidad de Méndez, que a través de todo el análisis 
adquirían categoría de elemento político determinante. Muestra de esa con ­
cepción es el siguiente fragmento tomado del artículq del camarada BernarJo 
Alvarado Monzón, aparecido bajo el nombre de «Notas sobre algunos pro­
blemas de la Revolución Guatemaltecn» en el número lro. de la Revista In­
ternacional correspondie!lte a 1966, en el cual se refleja prccisamer: te la 
atención central que ocupó en nuestros dirigentes la «actitud» personal de 
Méndez Montenegro en un momento esencialmente político: «Si el presidente 
cede a la presión se convertirá en un títere en manos del ejército y el impe­
rialismo. Por el,contrario, si mant,eniendo una actitud digna lograra sostenerse 
en la presidencia, caso muy remoto, sólo podría hacerlo en base a un respaldq 
popular que únicamente puede conseguir a través de serias medidas de ca­
rácter revolucionario que cuenten con el apoyo del pueblo y la acción com­
bativa de las fuerzas revoli.Jcionarias». Nuestros subrayados muestran que el 
elemento determinante de la situación es para el autor la actitud personal de 
Méndez Montenegro. Tal juicio no puede ser correcto. 

La resolución de julio fue, en consecuencia, dirigida preferencialmente a se­
ñalar la oportunidad que surgía de hacer uso del «margen legal» de actividad, 
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y . dt~ las formas para hacerlo mejor; por eso se limitaba la acción militar a la 
«autodefensa» y se reducía a nuestros efectivos a esperar a que se les diera 
d primer golpe. La orientaeión que se hacía necesaria e1i aquellos momentos 
y que se desprendía del anáJisis de cú1se de la camarilla del PR, debió haber 
sido: CONTRARRESTAR con todo vigor la tendencia natural al ablanda­
miento y a bajar la guardia, que el mismo ambiente político transitorio propi­
ciaba; SE~ALAR LA l\1ANEHA CONC}lETA de 1w dejars~~ arrebatar la 
inidaliva por el «Cese de hostilidades», que automáticamente reducía nuestra 
esfera de acción militar; ORIENTAR los preparativos prácticos . que a toda 
prisa debían de haberse hecho para estar en condiciones de desencadenar de 
nuevo las acciones revolucionarias armadas donde r cuando nosotros lo eligié­
ramos; INTEGRAR definitivamente d Mando centralizado y único de las 
FAR. 

La tónica de aquel documento condicionó infortunadamente la manera de 
actuar de los cuadros rcvolucionarius, incluyendo a los más claros y probados 
jefes militares, hasta la reanudación de las acciones militares. Insensible­
mente predominó el criteri~ de satisfacer algunas ~ecesidades del movimiento 
«aprovechando la Íegalidad » y de poner énfasis en la llamada «lucha políticb. 

La atención ele la Dirección del partido se centró en este punto: cómo hacer 

1nejor uso <J,e la legalidad; y así perdió la perspectiva del momento y del pro­
ceso. En el fondo ese aprovechamiento de la legalidad quería decir. crear 
cqndiciooes de «normalidach aptas para la tregua y el compromiso, en esen­
cia; retirada. Se entablaron conYersaciones con funcionarios del nuevo go­
bierno (¿,con qué objeto?). El traba jo de preparación militar en los regio­
nales se tornó trabajo de organización política. Se «legalizó» el poder 
político de la GEI en las aldeas de la sierra zacapaneca, ·y se permitió la 
afluencia de periodistas nacionales y extranjeros que tuvieron ª· mano in­
formación que debió mantenerse secreta. Se tr~tó de compensar, por medio 
de una pr<;>paganda superficial, la atención que hasta entonces el Pueblo 
rnantenía en las FAR a causa de sus acciones. Con la inactividad se retrasó 
la formación de los destacamentos militares pennanentes en . la montaña y 
~e distendió la disciplina · de los grupos guerrilleros. En esa situación la 
lucha interna se avivó, se manifestaron con mayor fuerza las tendencias 
que prolif raban en los regionalc~s. las divergencias internas en los órganos . 
de dirección del Partido y .las F.A.B .. Esto último y el ambiente ele «legali­
~ad y de calma~ propiciaron que los jefes militares más destacados sin­
tieran la necesidad de .. ha jar de las montañas a atender problemas políticos 
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y hasta sindicales. En otras palabras se desmüitarizó el pensamiento y la 
acción de la GEi y de otros grupos aún en formación, en el momento en 
que era más vital mantener vigente y actuante el concepto militar, aunque 
hubiera sido planificando las futuras operaciones, etc. 

Y en cuanto a la lucha política, en cuyo favor cesaron las acciones mili­
tares, ¿cuáles fueron los logros concretos? No obtuvimos ningún avance 
en el movimiento sindical. Perdimos posiciones en el movimiento estudiantil. 

Exceptuando los regionales en que se trabaja principalmente en la cons­
trucción de unidades de las FAR, no se Íogró hacer crecer al Partido de 
maiiera distinta a la ru'tinarfa. Llevamos lá agitación a algunos lugares en 
los que no se había trabajado antes, pero no pudimos consolidarlo. En la 
ciudad se mant~vo cierto ritmo de acción constante, pero dedicado exclu ­
sivamente a la obtención de fondos. Es innegable que durante este período 
nuestra acción en conjunto estuvo condicwnada por la tá.ctica del gobierno. 

La muerte de Turcios privó al movimiento . no solamente de su mejor jefr. 
sino de un dirigente que sabía usar su autoridad para unificar las tende1; -
cias que compiten en el seno del movimiento revolucionario de nu estro 
país. El enemigo también sabía que la ausencia de Turcios llevaría dl' 
nuevo a flor de piel las contradicciones que han estado latentes en las FA H 
y en el Partido, y aprovechó su muerte · para reiniciar las hostilidades. 

Resurgió inmediatamente en la dirección del PGT la tendencia a contra­
balancear distintas corrientes de pensamiento y darles expresión orgáni ca 
cuando, pasando por encima de las exigencias del momento político, se le 
negó a César Montes el derecho de suceder a Turcios como Comandanil' 
en Jefe de las FAR. El criterio burocrático que teme al desarrollo de ln 
nµevo, porque no se puede encerrar en los viejos esquemas ya sin valor, pudo 
más que lás necesidades del momento político y militar. Porque si bien es 
cierto que Turcios no tuvo el grado formal de Comandante en Jefe de la~ 

FAR, lo cierto es que de hecho /,o era. ¿De dónde si no de ese hecho -no 
formalmente aprobado- se desprendía su autoridad indiscutiblemente na­
cional que, . a pesar de quienes pretendieron negársela, contribuyó a la so­
lución de muchos problemas de la Revolución y determinó lo fundamental 
de su impulso? De igual manera, aunque César Montes no sea formalmente 
el Comandante en Jefe de las FAR es, como jefe por derecho propio de Ja 
GEI, el jefe militar con mayor autoridad nacional. Pero además, lo rnú:< 
importante (que parece ser siempre lo que se deja por un lado) es que 
frente a un enemigo. en plena ofensiva, que ha logrado cierto grado de uni-
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dad interna, los revolucion~rios no pueden, no deben, propiciar condicio­
nes para que proliferen las rivalidades y más que nunca se hace necesario 
unificar a todo el movimiento alrededor de su destacamento más importante 
y vital, y por lo tanto reforzar la autoridad de su jefe. 

Conclusiones: La equivocada orientación política emanada de las directi­
vas elaboradas antes y después de la toma de posesión de Julio C. Méndez 
Mpntenegro produjo como consecuencia que, confundidos, dirigiéramos nues­
tros esfuerzos a tareas improductivas, secundarias o desviadas de nuestra 
línea revolucionaria. Bajamos la guardia, perdimos un tiempo que debió uti­
lizarse en preparar la fase siguiente de nuestra guerra, se desmilitarizó el 
pensamiento y la acción de las F AH. La ofensiva del enemigo nos encontró 
desprevenidos, impreparados, desorganizados militarmente. El enemigo ha 
logrado infligirnos serias pérdidas, sobre ·todo en la región central de la 
GEi. El enemigo mantiene la iniciativa y ha recuperado zonas de influencia. 

Las fuerzas guerrilleras · en vez de integrarse y crecer se han dispersado en 
una zona demasiado extensa, lo cual hace de sus agrupaciones, debilitadas 
por esa dispersión, más bien destacamentos de propaganda armada que uni­
dades guerrillera. La pérdida del Comandante Luis Turcios, de Pascual, Ar­
noldo, Jarita, Zapata, Rolito, Alberto y Tomás, así como muchos otros va­
liosos cuadros de la GEi, de la ciudad, Escuintla y Santa Rosa, hace que el 
balance de nuestras pérdidas en cuadros sea el más desfavorable que hasta 
ahora le haya tocado soportar al movimiento revolucionario guatemalteco. 

La ofensiva del enemigo nos encontró sin una verdadera unidad. La esencia 
.de esta debilidad reside en la jase del proceso que atravesamos y en las cir­
cunstancias históricas en que actuamos, y consist.c en que existen dos con·­
cepciones fundamentales en el seno del movimiento acerca del papel de la 
guerra en la Revolución y sobre la Revolución misma. Pero también sobre 
este punto la orientación política para resolver el problema ha siclo equivo­
cada Y lejos de acercarse a encontrar la respuesta· acertada ha acentuado las 
divergencias, entrabado el proceso y obstaculizado el desarrol!o de la guerra. 
T • d . eruen o en mente 1uw, manera burocrática de resolver el problema, la an-
tigua dirección del Partido elaboró un esquema de organización para el 
P~T Y las FAR que gravita alrededor de la distribución de fuerzas y euer­
gias .en centros «regionales». Es cierto que este esquema partió de una si­
tuación objetiva en lo orgánico, que se había dado espontáneamente (el des­
membramiento de las FAR primeras y el surgimiento de la GEi, el desarrollo 
preferencial d 1 PGT al , · . . e en gunas zonas del pa1s, el aparec1m1ento de una 
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organización r:ampesina relativamente independiente en el occidente del paí~, 

la formación de los Bravos en la capital y la «independencia» de la JPT) , 
pero t~mbién es cierto que dicha situación se dio como rasgo dejectnoso y 
que por lo tanto d camino correcto era corregirla y superarla, y no fomen­
tarla. La aplicación de tal esquema ha con tribuído en la práctica a desarticu­
lar el desarrollo armónico, dándole expresión orgánica a las diferentes con­
cepciones. E~ta forma organi zativa es ineorrccla por dos razones principáles 
(y la experiencia ya lo ha demostrado) : 

l) Parl e d1· una Yisión política aberrada. que tu Yo su origen en las irrégu­
laridades del nacimiento y desarrollo de l a~ FAR, y que consiste en oponer 
concepciones militares y políticas, localizándolas cn regiones : (Ejemplos: 
el desarrollo independiente de la región occidental fue aprovechado para 
tratar (sin éxito ) de hacer un trabajo «modelo» de preparación militar, a 

manera de contrabalance a la GEI. Algo semejante ocurrió, en menor es· 

cala, ·con Es<.; uintla y la zona D, etc. ) 2) Parte de un concepto m.iliia,r equi­
vocado y de práctica irreal; consistente en crear sinwltaneamente fr entes gw.:­
rrilleros antónonws en ci país. Es obvio que para los compañeros que elabo­
raron este esquema, carentes de convicción en la guerra y de interés en su 
r:ondupción directa, la proliferación brdanceada de va.ri,os frentes guerrillero,¡ 
y su contraposicü5n política oportuna dejaría la dirección del proceso sin 
riesgos, a quienes mantuvieran la «dirección política» y la coordinación de 
ciertas actividades administrativas. Er d camino de las wilayas argelinas 
que condujo a la funesta separación de «políticos y militares», y en nuestro 
caso la ruta más segura para desembocar l'n la anarquía y la guerra frati­
cida. 

Para disfrazar esta autonomía se iilYentó un término ad hoc «autonomía 
operacional táctica» que sirvió sencillamente para excusar y justificar la falta 
de una dfrección única y una orientación esuatégica. global. Se creó la sen­
sación de qm~ cada '«Tegionah debería trabajar con vistas a tener su propio 
frente guerrillero. ¿Y después? ¿Cuál es el cuadro estratégico global? ¿,Cómo 
se encajan estos múltiples hipotéticos frentes g;1errilleros en un desarrollo de 
conjunto ? 

f ,os resultados prácticos se han podido apreciar ya en el surgimiento de cierta 
rivalidad regional, en la dispersión cada vez mayor de la verclad l'ra y efectivD 
«dirección nacional» , en el desarrollo desmesurado del sentimiento local, y en l a 
pérdida de vista de la perspectiva de conjunto. También se ha comprobado en 
el fracaso de la preparación militar de dos zonas, que por a110ra ha n retrocedido 

I G 



1:n su desenvolvimiento. Y en el surgimiento de grupos armados paralelos sin 
dara ubicación estratégica, como ocurre en la ciudad. Por eso no podrán 
c·orregirse las deformaciones organizativas en las FAR y el Partidó (que 
pueden tener repercusiones políticas muy peligrosas) si no se anula en la 
práctica la estructura regionalista y el sentido que ella tiene. De otra ma-
11era es imposible establecer una línea estratégica única y coordinar la tác­
Lica frente a lo.s giros de la guerra y las maniobras enemigas. 

r .a visión general de los golpes que hemos recibido nos demuestra que la 
mayoría de ellos han sido et re.mltaá,o de nuestros errores. Las pérdidas 
que hemos sufrido en cuadros no guardan proporción con el esfuerzo con­
creto que se hace para impulsar .la Revolución. La profunda convicción en 
el triunfo de la Revolución y la inquebrantable voluntad de lucha que ca­
racteriza a los combatientes de las FAR contrastan muy tajantemente con 
la ausencia casi general de una mentalidad de «guerra revolucionaria pro­
longada» y la falta de una perspectiva clara y concreta de cómo desarro­
llarla victoriosamente. 

Es un peligroso círculo vicioso que conduce con facilidad al sentimiento 
fatalista y a la comisión de errores que redundan en pérdidas de vidas. En 
la conducción de la lucha armada es inevitable cometer errores, pero nunca 
pueden ser tantos a la vez ni tan fundamentales, . a menos que se esté de­
jando guiar por concepciones erradas, se estén ernitiendp orientacwnes ge­
nert.iles totalmente equivocadas y además haya una resistencia a reconoce,.. 
{os rerros de fondo. 

l~n todos los aspectos d_g, nuestra lucha se vonen de manifiesto la ausencia 
de una dirección centralizada, lwmogénea, operante, ejecutiva y eficaz. En 
todos los aspectos vitales y activos de nuestro movimiento se ponen de ma­
nifiesto la debilidad o ausencia absoluta de pens<miiento milit.ar (según son 
los casos), r el predominio de la concepción «pofüica» burocrática, que 
desafortunadamente ha lograde confundir m.cdiahte la discusión y polémica 
política abstracta y teorizante, y prevalecer sobre los compañeros que Izan 
tenido Y tienen un pensamiento y una dctuación m,ilitar" y que desempeñan 
cargos en la dirección del PGT y las FAR. 

Así se explica que no se haya podido definir una línea estratégiCa para la 
0 uerra 1 d 1 '"' _ • 0 que a tarea e e aborarla se haya dejado en manos ·de los com-
p~n~r.os menos aptos para este trabajo: los que menos interés y menos con­
~ion han manifestado en el proceso concreto de la guerra. No es de ex-
1 ranar que ¡ . . . 

os mtentos que para el cumphm1ento de esta tarea se han aco-
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metido hayan terminado en copiar esquemas de otros partidos o mov1m1en 
tos revolucionarios y que, por supuesto, no hayan sido de utilidad práctic<t. 

Así se explica, también, la falta de coherencia y l<:>s fallos tan grandes en 
la táctica, que ha sido sumamente débil en el sentido militar. 

El error fundamental de rwestro movimiento consiste en no lwber consti­

tuido una verdadera dirección müitar, y haberse dejado dirigir ideológi­
camente por los compañeros cuya concepción del papel de la guerra en il 
Revolución los aleja cada vez más de su proceso: por compañeros que no 
se atienen ni conocen las reglas .de la guerra revolucionaria, ni han demo.s-
trado interés en estudiarlas o experimentarlas. · 

El hecho de que nuestra guerra sea una guerra irregular y popular de nin­
guna manera significa que no sea determinante el pensamiento militar para 
dirigirla y llevarla a la victoria. El hecho de que el contenido de nuestra 
guerra sea político rio sigaifica que su dirección le corresponda a quienes 
ejercen la política desde un buró. Los que piensan de otra manera demues­
tran que NO ENTIENDEN EL PAPEL DE LA POLITICA EN LA GUE­
RRA, NI EL PAPEL DE LA GUERRA EN LA POLITICA, y con ello 
prueban una vez inás que su concepción «política:. es equivocada y estéril. 

'A. pesar de lo apremiante . de nuestra situación, de los golpes que hernó, 
recib_ido, el balance político es positiyo, no porque dependa de nuestra 
capacidad de organización, sino porque el sen#tfo general de nuestra linea 
es correcta y justa, y porque corresponde realmente a los intereses y aspi­
raciones del pueblo; la guerra revolucionari.a popular. 

En cuálquier otra oportunidad de nuestra historia patria, o sustentando 
cualquier otra línea, las pérdidas sufridas por el pueblo y por el Movi­
miento revolucionario hubieran dado lugar a un derrumbe transitorio del 
molimiento. En este tiempo, las fuerzas revolucionarias han sufrido menos 
que en junio de 1954, período en que · el pueblo y sus combatientes de van­
guardia, sin una línea justa de lucha fueron reducidos a una aplastante pa­
sividad de la que salieron sólo mediante un largo y penoso proceso de re· 
cuperación. En cambio ahora, nuestro pueblo no ha podido ser confundido 
por la demagogia del gobierno ni por las maniobras de la burocracia Y 
aristocracia sindical. Todavía en la expectativa en su gran mayoría, no ha 
sido amedrentado ni desmoralizado por la brutalidad de las represiones 
que ya hace años v1ene sufriendo. Por el contrario, la incorporación de 
nuevos sectores a la lucha indica, que se enardece cada día más. Se ha pro· 
fundizado y generalizado la conciencia de la ~ecesidad imperativa de la 
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Hevolución . .Y para los que sienten ya de esta manera la necesidad revolu­
cibnaria, no existe duda que el camino es el de la guerra. 

Numerosos y valiosos cuadros revolucionarios han caído en esta lucha, pero 
nuevos combatientes, sobre todo pertenecientes a la nueva generación, han 
llenado ya sus vacantes, jóvenes dueños de un nuevo espíritu, revolucio­
nario no sólo de pensamiento, sino igualmente en la acción. Nuevos sectores 
se integran de una manera u otra a la ·lucha activa, a las distintas tareas 
revolucionarias; sectores que se incorporan no al calor de una arenga o 
de un planteamiento verbal, sino impulsados por un profundo odio contra 
las clases explotadoras y sus instituciones; dispuestos no solamente a ser 
militantes de una organización revolucionaria, sino a luchar sin dar o re­
cibir cuartel hasta sacudirse el yugo de los opresores que los han sometido 
durante siglos. Cada día se acentúa el odio popular contra los genocidas 
militares. En estas condiciones, la derrota del pueblo es imposible; con 
esa energía revolucionaria podremos derrotar a cualquier enemigo, inclu­
yendo a los yanquis. Existen las condiciones para hacer que nuestro movi­
miento impulse la guerra revolucionaria hacia una nueva fase, y salga de 
una vez por todas de su estado «iniciah. Tenemos el deber de ponernos a 
la altura de las exigencias de nuestro pueblo y de sus potencialidades. Pero 
hace falta un viraje violento, una ruptura definitiva con el pasado. 

PARTAMOS DE LAS SIGUIENTES PREMISAS: 

Nuestro objetivo y deber es hacer la Revolución. Nuestro medio indiscuti­
ble p~ra hacerla es la guerra. Hemos cometido muchos errores, muchas 
cosas las hemos hecho mal, pero tenemos la decisión inquebrantable de 
cambfar cueste lo que cueste y empezar a hacer las cosas bien, sin sen­
ti~nos acomplejados por haber cometido equivocaciones. Para ello e!;lta­
mo~ determinados a romper con todo lo que sea caduco, estéril, que obsta­
culice o retrase el desarrollo de la Revolución . . 
Nos basamos en la voluntad de lucha de nuestro pueblo, comprobada mil 
veces en combates librados en inferioridad de número o condiciones, sin 
un método, y la mayoría de las veces sin dirección, combates librados sin 
la perspectiva tangible de vencer. Ahora recae en nosotros la responsabilidad 
de dirigir esa voluntad y empezar a vencer. Lo haremos. 

f: n primer lugar debemos adquirir una visión militar de nuestras ob/,iga­
ciones. Estamos en guerra. Debemos impulsarla y desarrollarla y hacer 
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nuestra propia doctrina militar basándonos en l nuestras propia~ experien­
_cias, aprovechando lo valioso de las experiencias revolucionarias de otros 
pu·cblos hermanos, pero determinados a liberarpos de esa penosa tradición de 
pe~sar con cabeza ajena. · 

El contenido -político fundam,~ntal de nuestra lucha ya fue definido en su 
esencia en la Primera carta de la GEi. Ese contenido será m ri<¡uecido y 

'rofun<lizado en el curso de nuestra lucha, con nuevas experiencias y en 
la medida en que vayamos ampliando el conocimiento detallado de nuestro 
país y sus condiciones. Iremos ahohdando en el análisis de las clases y su 
capacidad r~volucionaria (tema so_bre el cual dejamos sentllda ya una base 
de partida en el documento mencionado); y en las medidas de a plicaGión 

inmediata que en materia de reivindicaciones del campesinado deben lle­
varse a cabo en el transcurso mismo de n_uestra guerra revolucionaria. Todo 
ello vendrá· como resultado de las experiencias que vayamos obteniendo 
al compartir la vida y condiciones de los campesinos en las distintas zonas 
del país. No podemos sqstituir ese conocimiento directo, que en el pasado 
no obtuvimos, por ahstraccio~es o copiando lo que otros reyo!ucionarios 
han hecho en condiciones muy distintas a las de nuestro país y sus masas 
campesinas. Nuestro deber más inmediato consiste en desarrollar la guerra. 

Nuestra estrategia consiste en tener conciencia de nuestras fuerzas y nues· 
tr.as debilidades: en conocer las fuerzas y debilidades del enemigo ; en tener 
conciencia de nuestl'as potencialidades y nuestras limitaciones; y 1 u ego, 
en tener una Uea concreta de cómo debemos usar nuestras fuerzas pam 
t.lencer al enemigo; en señalar qué es lo que a cada uno nos toca hacr~r y en 
dónde, para ir venciendo poco a poco al enemigo. 

Habrá _muchos que levanten mil y un argumentos y teorías conl ra nuestras 
posiciones. No es el momento de polémicas interminables. Es el momento 
de la acción. El enemigo. no espera. Y n~solros no podemos dejar al pueblo 
esperando y soportando los salvajes atropellos del enemigo, mientras dis­
cutimos abstracciones. Los que no quieran seguirnos, que se queden, el 
pueblo sabe quienes defienden de verdad sus intereses y aspi raciones y no> 
dará la razón. 

En la Primera carta de la GEi cometimos algunos errores de importancia. 

No analizamos con profundidad nuestras condiciones y tomamo:; mecáni· 
camente conceptos que son proaucto de las experiencias de partidos revo­
lucionarios hermanos, pero que no resultan apropiados para mie~tras reali · 
clades. La Dirección del partido se limitó a imitarnos (Pleno del CC de 
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marzo de 1965) y no contribuyó a corregir estos errores. Es necesario 
que iniciemos el planteamiento de nuestra estrategia, rectificándolos. 

En aquella carta se <lijo que nuestra estrategia se basaría en las etapas de 
la guerra popular que ha registrado la experiencia internacional, es decir:. 
defensiva estratégica, equilibrio d~ fuerzas y ofensiva general; y que el 
proceso de nuestra guerra era del campa a la ciudad. En verdad esta fue· 
una manera de copiar mecánicamente las experiencias de los camaradas 
chinos y vietnamitas, cuyas enseñanzas deben ser un material básico para 
todo revolucion~rio, pero que no siempre tienen una aplicación exacta en 
situaciones y momentos distintos. 

Nuestra guerra no tiene un sentido defensivo, por lo tanto su inicio no puede 
constituir una etapa. de defensiva estratégica, como lo fue en determinado 
momento en China o Viet Nam. Nuestra guerra popular revolucionaria es 
el camino objetirn que sigue el pueblo para arrebatarles el poder a sus opre­
sores (oligarquía terratenientehurguesa y el imperialismo yanqui) , y para 
destruir sus aparatos de dominación (ejército y otros cuerpos represivos, 
sus instituci<?nes, sus leyes, su sistema económico, su sistema de vida). Es 
la rebelión popular, y toda rebelión tiene carácter de ofensiva. Con la apa­
rición de los primeros focos guerrilleros se inició la ofensiva militar del 
pueblo, en escala local y parcial. Para extenderse a todo el · país el foco gue·­
rrillero tiene que crecer y desarrollarse. Si no mantiene la ofensiva estra­
tégica, no podrá hacer ninguna de las dos cosas. Sin desarrollo no hay 
aumento de fuerza, y sin fuerza no se puede destruir la fuerza enemiga ·ni 
wncer. Si concebimos el proceso de nuestra guerra con sentido defensivo, 
nos estancaremos y no estaremos en posibilidad de infundir el e:>piritu de 
ataque continuo ' a las FAR y al pueblo. Aunque haya momentos tácticos 
defensivos, todo acto y todo plan, a corto o a largo plazo debe tener una 
naturaleza ofensiva. Así podremos inspirarnos e inspirar a las masas popu· 
lares a combatir al enemigo, a destruir al enemigo, donde quiera que se 
encuentre, y a vencerlo definitivamente. 

Por esta razón la adopción · que el Pleno del CC del Partido hizo en julio 
de 1966 de la línea de la «a utodefensa» para las FAR durante todo el pe­
ríodo que se abría (como la adopción que las F ARC de Colombia han hecho 
de la misma línea en un sentido .general) no refleja un pensamiento revo­
luciona.ria. La autodefensa como línea de un movimiento lo reduce a la 
dl'fc•.1 • .. 1·v·a ,, ºt 1 • · perm1 e a enemigo atacar siempre. 
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Al crecer y desarrollarse las fuerzas guerrilleras llevan la ofensiva del ¡me­
bw a otras partes de/, país, golpean a las fuerzas, aparatos y sistemas de 
las clases opresoras en otros puntos de la República y en mayor extensión. 

La guerra avanza. La ofensiva wcal y parcial se extiende y generali=11. 

Cuando decimos local, zonal, regional nos referimos a la extensión de la 
guerra en sentido geográfico. Cuando decimos parcial y general nos refe­
rimos al desarrollo de la guerra en sentido militar y político intensivo. Lo~ 
aspectos mencionados no siempre se dan simultáneamente en una guerra 
del tipo de la que en nuestra patria debemos llevar a cabo. Es necesario 
explicar mejor lo que queremos decir con los términos parcial y general 
en relación al desarrollo de la guerra ·en nuestro país. Estos conceptos ex­
presan el grado o la magnitud en que ws sectores de la población partici­
pan activam-ente en acciones de guerra en un lugar y momento dado, y por 
consiguiente, la variedad ·de formas militares tácticas que ahí se utilizan. 

Por ejemplo: la lucha armada es parcial en un lugar donde solamente un 
grupo muy reducido del puebl,o está integrado a la acción re,·olucionaria 
activa, y donde por esta condición sólo un núrnero y tipo limitado de far­
mas militares tácticas son factible poner en prácticas; corte de cables, in­
terrupción de vías, sabotajes, etc. La guerra se irá generalizando en la me­
dida en que nuevos y más numerosos sectores se integren a la lucha actiYa 
y ésto mismo haga posible la utilización de una mayor variedad de formas 
militares tácticas, hasta dar lugar a operaciones de tipo guerrillero. 

Conclusión: nuestra guerra es un proceso de ofensiva constarúc, que se 
desarrolla en sentido geográfico, extendiéndose a nueyas zonas y regiones 
hasta abarcar todo el país y convertirse en una guerra na.ciorwl; y en. pro­
fundidad incorporando nuevos sectores sociales, y en esa medida aumc11-
tando la variedad de forma tácticas militares de lucha, hasta hacer parti­
cipar a todo el pueblo y convertirse en. una ·guerra generalizada. 

Es preciso no confundir el proceso del desarrollo estratégico d~ nuestra 
guerra que, como queda dicho, debe ser, para culminar exitosamente, cons­
tante y de carácter ofensivo, con el proceso de cambio de la correlación 
de fuerzas, el cual no obstante tener una estrecha relación con el anterior 
y determinar su éxito final, transcurre por saltos, es d.ecir por etapas que 
constituyen cada una de ellas una situación distinta y rnáS avanzada del mo­
vimiento revolucionario. Estas etapas, por supuesto, no se producen e:.­

pontáneamente, no las produce el simple transcurrir del tiempo, que nada 
crea, sino son causadas por una serie de factores entre los cuales los m(ls 
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importantes son el esfuerzc consciente de los revolucionarios, su método . 
para hacer uso de las condiciones objetivas y la firmeza y decisión de la 
dirección revolucionaria. Estas etapas de cambio en la correlacióp de fuer­
zas en nuestra lucha se efectuarán al calor de los triunfos .parciales y con­
tinuos de nuestras .fuerzas guerrilleras sobre el Ejército y los cuerpos ' re­
presiTos. 

También debemos rectificar el esquema «del campo a la ciudad.,, con que 
hacíamos gráfico el desplazamiento del proceso revolucionario en nuestro 
país, con el objeto de situar más claramente su contenido de clase y el papel 
estratégico de las masas urbanas. 

Algunos compañeros en la Dirección del Partido han sostenido (y nuestro 
esquema campo-ciudad parecía darles la razón) que la corriente más con­
secuente con la guerra popular de nuestro movimiento tiene su base y ori­
gen en la «desesperación campesina» y que, no siendo ésta una tendencia 
«proletaria», está propensa a caer en el «extremismo» y en el caventureris­
mo>. Hay que aclarar ciertas cosas. · Prim~ro, todos sabemos a que grado 
llega la explotación, la miseria, la brutalidad de la opresión en el campo, 
sin embargo, no ha habiilo manifestaciones concretas de eso que han llamado 
«desesperación campesina». Existe, eso sí, una gran voluntad de lucha, una 
gran decisión para la pelea, una gran exigencia para que la Revolución se 
haga. ¿Hay algo negativo en ello'? ¿Hay algo censurable .en ello? Segundo, 
nuestra guerra no es un producto esPontáneo y exclusivo .de las masas cam­
pesinas. La gestación consciente de nuestra guerra y sus primeros inicios 
(terrorismo y sabotaje) tuvieron comienzo en la ciudad, en el seno de nú­
cleos avanzados de la clase obrera, de intelectuales comunistas (estudiantes) 
Y de militares progresistas, que en su fusión dieron lugar, de manera des­
ordenada, a los primeros planteamientos (aún en germen) sobre la guerra 
revolucionaria en nuestro país, y formaron los · primeros grupos guerrille­
ros, a los que se unieron ya algunos campesinos. 

~~ero la energía revolucionaria expresada en aquella fusión y en aquellos 
rntentos de acción violenta en la ciudad teniendo en cuenta las caracte-

~ . ' . 
11st1:as históricas y la estructura económicosocial de . nuestra patria, no 
¡iodia objetivamente desarrollarse en ese escenario ni en el seno .de las masas 
populares urbanas (obreros y capas medias). 
1:ª ciudad no reúne las condiciones ·materiales para el desarrollo de una 
1 uerza militar po ¡ · " d L b · d · pu ar en s1tuac10n a versa. as masas tra ªJª oras c1ta-
di11as, 110 b t l 0 s ante su re ativo nivel de organización y de conciencia, tienen 
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en el crecimiento aparente y artificial de las ciudades, un margen mayor 
de facilidades y son presas inconscientes del reformismo, del economismo 
y del aburguesamiento' 'ideológico; están, por eso mismo, menos pr1?par;1 -
das para responder a las exigencias, privaciones y penalidades que una 
lucha larga, cruenta e implacable requiere. En el campo no sólo se encnen · 
tran 1as .condiciones materiales propicias para la ~obrevivencia y desarrolln 
de las fuerzas revolucionarias en armas, sino que la población campe:;in:1 
constituye .la fuente inagotable de energía para la revolución. Las masa" 
determinantes en · la producción nacional son precisamente las campc,.ína•. 

Son así mismo las masas más explotadas, las más brutalmente oprimidfü, 
paupérrimas, sin verdadera propiedad; las que en nuestro país no tienen 
más que perder que su miseria. Masas no contaminadas del economismo o 
del reformismo porque la opresión feudal no necesita de sutilezas; le ha 
sido suficiente perpetuar · por siglos el medio que los conquistadores usa­
ron para subyugar a los primeros guatemaltecos: la fuerza. 

La necesidad objetiva dererminó el desplazamiento del germen central 1fr 
la revol.ución hacia el campo, con ese detonador revolucionario constituido 
por la fusión de obreros y estudiantes comunistas y militares avanzados 
que sólo puede llenar su función completa junto a la enorme carga explo­
siva revolucionaria que reside en el campesinado. Esta fusión lleva el vás­
tag~ de la ideología y la dirección proletaria al campo, ideología y direc­
ción que portada en condiciones ordinarias al campo encuentra no pocas 
dificultades para desenvolverse, pero que en las condicione~ de la acción 
revolucionaria más elevada: la guerra, y en el seno de u.na masa campesina 
en rebelión, se injerta perfectamente, dirige la acción y determina la orien­
tación po)ítica de la lucha por su visión más completa y global, y se hace hege­
mónica sellando estrechamente la alianza obrerocampesina por medio de la 
acción. Por todas estas ra-zon.es es el campesinado la base y la fu.erza pri11· 
cipaJ, de la revolución, y de la guerra revolucionaria. Pero no es la única. 

En el transcurso de la guerra, en la medida en que las fuerzas guerrilleras 
vayan derrotando al enemigo, la economía y las relaciones socia\e;: del ré· 
gimen se descalabran, las ciudades se conmueven hasta sus cimiento~ . Las 
masas de trabajadores urbanos al sufrir directamente las consecuencias, 
despiertan gradualmente de su sopor y a su vez se rebelan. Juegan entonces 
un papel activo en el desgaste y paráHsis del aparato central enemigo y en 
el . ~to final de su más fuerte fortaleza, juntamente con los destacamen· 
tos guerrilleros que la estarán penetrando ya. El ciclo del proceso acti\'O 
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de acción armada que empezó en la ciudad, que se desplazó, se desarrolló 
y se hizo invencible .en el campo, se cierra con el derrumbe final del ba­
luarte central de las fuerzas opresoras, la ciudad. Este proceso se refleja 
también en· el desarrollo individual de muchos .cuadros revolucionarios. 

Conclusión: el proceso revolucionario de nuestro país tiene un desplaza­
miento objetivo y necesario , condicionado por nuestra realidad histórica 
y económicosocial , q~e se origina en la ciudad, se traslada al campo donde 
se desarrolla para volver y terminar en .la ciudad, lo cual determina una 
conjunción popular de clase; su contenido proletario, y el papd histórica. 
del campesinado como fuerza básica, principal y .decisiva de la guerra re­
volucionaria. Las fuerzas revolucionarias y las masas populares de la ciudad! 
juegan un papel de importancia estratégica, pero su rol está determinado 
por el desarroll.o de la guerra revolucionaria en el campo. 

Una vez hechas· las rectificaciones necesarias, encuadraremos nuestra es­
tragia. Maquiavelo decía que toda fortaleza tiene un punto Mbil. Lenin 
dijo que la Revolución se produciría en el eslabón más débil dt' la cadena 
imperialista. Nosotros decimos que «la pita se rompe por lo más delgado:.. 

Para poder derrotar al enemigo debemos encontrar la parle nuís delgada en 
la fuerza y el aparato del enemigo y lanzar contra ella nuestra g1t?rra. De­
bemos ver cuáles son nuestras fuerzas y cómo debemos actuar para aprove­
chadas al máximo, y romper así más rápidamente y de manera total, · la 
~pita)) del poder enemigo. Entonces estaremos seguros de triunfar, no por­
que el 1lestino de la revolución sea alcanzar la victoria, sino porque nos­
otros, los revolucionar~os tenclremo.~ una idea concreta de qué hace.r y cómo 
hacerlo para vencer al enemigo. 

¿Quiénes son nuestros enemigos? la oligarqtúa (terratenientes y burgue­
ses), el imperialismo yanqui y todos sus agentes conscientes. {Es necesario 
hacer difrrencia entre los que sirven al imperialismo y a sus laC'ayos in­
conscientemente, como el caso de muchos soldados y policías, y los que son 
sus agentes con plena conciencia, porque los primeros püeden rectificar 
cuando comprenden la situación. pero los segundos son los p<'ores enemi­
" OS nuestros). La oHgarquía es el enemigo .inmediaü> (ya nos estamos en­
f re11tando de lleno contra él) pero los yanquis son el enemigo principal 
h u su ayuda ningún gobierno de la oligarquía aguantaría mucho tiempo). 
Expliquemos más esto. 

Los imperialistas yanquis, al principio <le su expansión, a fines del siglo 
rasado. en rez de colonizamos directamente, como lo hicieron con Puerto 
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Rico y Filipinas, aprovecharon las debilidades del raquítico, comulso .r 
embrionario proceso de formación nacional que siguió a nuestra ridícula 
independencia de España, para infiltrarse en nuestro país, por medio de 
tratados, etc. y así, apoderándose de las arterias vitales de nuestra econo­
mía comenzó a someternos económica y políticamente. Su penetración, jus­
tificada jurídicamente por la Doctrina Monroe, paralizó el débil impulso 
revolucionario burgués y forzó una cierta coexistencia (no exenta de es­
porádicos choques, rivalidades y. · ahernativas en el poder) entre los terra­
tenientes feudales y la embrionaria burguesía (comercial y burocrática) 
dando lugar a la formación del bloque oligárquico. (Por eso Ubico, <¡ue 
gobernó a nombre de los liberales, representaba también los intereses fun- ­
damentaks de los conservadores). De esta manera el imperialismo yanqui 
logr5 ir apretando su . garra de dominación económica y política sin aparear 
directamente. El Estado y la economía parecen dirigidos completamente por 
la oligarquía criolla, a través del gobierno de turno, en sus diferentes matices 
políticos. Son sus representantes los que aparecen administrando el país, apli­
cando el régimen de explotación que agobia a nuestro pueblo y por con!li­
guiente constituyen ellos el enemigo visible. Pero, ¿a qué bolsillos, a qué banc;o 
van a parar las riquezas produddas con el sudor del pueblo guatemalteco y 
por la tierra guaternálteca? · Siempre, al final paran en manos yanquis. Los 
yanquis soil los que inás ganancias sacan del trabajo de nuestro pueblo, y 

con la complicidad de sús lacayos de la oligarquía que le sirven de a<lmini~­
tradores e 'intermediarios su dominación sobre nuestra patria aumenta cada 
díd "niás sin que el puebfo vea claramente el rostro del verdugo principal. 

¿ C~ál~s s~n los intereses yanquis en nuest~a patria? Los i~terescs eco ni;. 
micos aparentemente no son muy grandes porque la United Fruit Co. y la 
IRCA8 así c~mo l~s m~nopolios navieros (es decir los monstruos antedilu­
vi~nos de la periei:ración yanqui) han. perdido importancia relativa, pero, m 
esencia. esos intereses son muy considerables porque las inversiones yanquis 
están cobrando forma (incluyendo los viejos monopolios) de empresas capita­
listas· agrícolas comerciales, o industriales de carácter mixto; porque Guate­
mala' es _el país más poblado del istmo centroamericano y por lo tanto con;:­
tituye el mercado de consumo más grande para el Mercado común centro­
aineri,cano, de indiscutible interés yanqui; y porque nuestra patria es el 
asiento de una gran reserva estratégfoa de petróleo y metales pesados (plo· 

s IRCA. lntemational Railroads of Central America. Monopolio ferroviario ccntrou111e· 
ricano subsidiario de la United Fruit Co. (N. de R.) 
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mo, mercurio y posiblemente uranio.) Los intereses políticos: la co~tra­

dicción imperialismo-socialismo entrelazada con la lucha activa de libera­
ción nacional solamente existe en dos regiones del globo: Sudeste de Asia 
(Viet Nam-China) y el área del Caribe (Cuba, Venezuela, Guatemala). El 
hecho de que la coyuntura Cuba-Venezuela-Guatemala se dé en la zona 
geográfica considerada como el traspatio del imperialismo; el mismo con­
tinente americano, hace particularmente peligroso para los yanquis el des­
arrollo de una guerra popular en esta región. Hecho que quedó demostrado 
con la premura y severidad que actuaron en el caso de la República Do· 
minicana. A esta situación regional hay que agregar que Guatemala es . el 
país del área donde la estructura de las clases dominantes es más débil (la 
permanente inestabilidad política), y donde la influencia ideológica y po· 
lítica del imperialismo es menor en relación al conjunto de la población 
(la pi·esericia de las grandes masas indígenas). y donde las conmociones · po­
líticas recientes han sido más profundas (la Revolución democrática bur­
guesa de 1944-54). Todo lo cual hace de nuestro país un punto vital y crí­
tico para la estrategia continental yanqui. Aun teniendo considerables in­
tcrc5es económicos en el país en contubernio con los oligarcas, los intereses 
µo!íticos yanquis prevalecen sobre los económicos por la importancia . que 
Guatemala tiene para la zona geográfica. En un momento determinado el 
imperialismo no vacilará en sumir a nuestro país en una guerra de grandes 
proporciones, sacrificando sus intereses económicos inmediatos (y por su­
puesto los de sus lacayos) para defender sus «intereses políticos». 

Cor1clusión: Nuestros enemigos son la oligarquía y el imperialismo yanqui. 
I .a primera es el enemigo más inmediato y visibl,e, pero el imperialismo es 
d prindpal y más potente. El imperialismo yanqui tiene coriside~ables in­
tereses políticos, son, sin embargo, prevalecientes. De . todo lo señalado se 
concluye que Guatemala es, por sus condiciones concretas, a la vez, un punto 
de importancia y debili4ad estratégica en el sistema imperialista continen­
tal, lo cual supone dos cosas: 

1) Condiciones objetivas para desarrollar la Revolución. 
2) Choque inevitable en su desarrollo con la intervenc~ón directa y abierta 
.11· la ft .. ')' • · 

· 
1e1 za m1 1tar yanqm. Por lo tanto, para los re'Volucionarios guate· 

maltecos la inl , . ., . . · uvenczon yanqui constituye una etapa estrat,égica de nues· 
tra guerni revol1tc. n . N'· . b , • d . . 
" , 10 .aria. tnguna mamo ra tactica pue e eludirla. Nm-
o~n:~ ª<'titud de «moderación:. en el programa de las transformaciones eco-
rll)n11('a~ podr:1 ('YÍl · 1 · ' · ª 1 qne os yanqms, para garantizar lo que consideran 
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<SUS intereses políticos» intervengan con la fuerza. Toda maniobra qu(' 
con el pretexto de «evitan la intervención yanqui detenga o frene en h 

práctica el desarr~llo de nuestra guerra, esconderá en su fondo una actitud 
claudicante. En la presente etapa debemos empezar a atacar intereses )' or­
ganismos ligados al imperidlismo yanqui,, sin temor de que esto pucd,! 
influir o no en su, intervención clirecta. Ella está ya determinada y se rea' i. 

za escalonadamente en defensa de sus intereses y su estrategia. Nosotrc.~ 

debemos tomar la iniciativa para profundizar la conciencia de lucha anti111-

peria!ista de nuestro pueblo. No Podemos esperar a que sea su acción la 
que . nos obligue a hacerlo tardíamente. 

Los inte~eses de la oligarquía, soñ fundamentalmente economu;os. La zona 
de producción para la exportación ·y para el, comercio es la zona estratégi­
camente má.s importante . para ellos. Por lo tanto es la zona donde su aparato 
estatal y sus fuerzas represivas son más fuertes y mejor organizados. Los 
imperialistas por razones económicas y políticas han reforzado este con­
cepto. El financiamiento · agrícola (dicen que para pequeños productores) 
del BID-SCICAS,9 que . durante el año de 1965 alcanzó la suma de 3 mi­
llones de quetzales se colocó · exclusivamente ·en la faja de departamentos 
de la Costa-Altiplano. No es de extrañar que los cultivos más favorecidos 
hayan sido los de exportación (caña, algodón y café) ; ni que. en el depar­
tamento de Zacapa los municipios más beneficiados hayan sido los que se en­
cuentran en la zona de influencia guerrillera: Río Hondo, Tcculutan, Uzu­
matlán y Gualan. La red vial más desarrollada del país, es por supuesto, la 
<¡ue enlaza la región donde los explotadores tienen invertidos sus más altos 
intereses. 

Está además la ciudad capital y sus· aledaños que constituye el centro 
nervioso del aparto ·estatal enemigo. Aquí estáh concentrados los nudo:; 
principales ae su economía, su administración; su sistema político y su apa­
rato de fuerza. Es también el asiento de la mayor concentración popular 
del país. La dis~ribución de su fu~rza militar y represiva responde total· 
mente al viejo criterio de inercia política: e Quien mantiene el poder cen· 
tral, domina todo . el país:.. Es el criterio sobre el que i;e basan los cuartela· 
zos· y golpes de es.tado. 

11 · BID:scICAS. Banco interamericano de· desarrollo. Servicio cooperativo interarnc· 
ricano de : crédito agrícola supervisado. (N. de · R.) 
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El resto del país que constituye por su extensión las 3/5 partes de su tota­
lidad y contiene 1/ 3 de su población, es la reserva feudal,, fuente de mano 
de obra en condiciones de servidumbre, de productos de consumo popular, 
de carne de cañón para el «Cupo:. cuartelero. Es la zona que la oligarquía, 
con "'u típico criterio de clase, burgués-feudal, desprecia por ser poblado 
r ~n su mayoría por los grandes sectores indígenas, que ellos consideran 
«atrasados», retraídos, poco aptos para la calificación técnica y difíciles 
de integrar a una economía «Sistematizada» moderna. Es la zona que con­
sideran de masas políticamente inertes (opinión que es compartida por al­
gunos «teóricos» del Partido, siendo el más reciente F ortuny) , y que por 
lo tanto pueden ser sometidas por un aparato estatal rudimentario y feudal 
y manejadas de tal manera que formen canteras inconscientes de votos, 
tropas, mano de obra migratoria, etc. Es la región del país con menos vías 
de comunicación y de terreno más accidentado, y donde la economía tiende 
a abastecel' el ·consumo local, y tiene menos relación con el mercado na­
cional e internacional. 

Conclusión: Podemos diYidir nuestro país en tres zonas estratégicas prin­
cipales: 

l / La zona donde el enemigo tiene mayores intereses y es mús fuerte en 
todo sentido; las costas y el altiplano central. 

2 /La zona donde el enemigo tiene sus centros nerviosos y asiento del poder; 
fundamentalmente la capital y sus aledaños y un poco las otras ciudades. 

:·~ I La zona que el enemigo juzga «inerte», donde sus intereses son meno­
res, donde todo su aparato es más débil, donde la población es más explo­
tada, donde la penetración ideológica del imperialismo y la burguesía es 
menor, donde la red vial es más deficiente, donde la economía de la pobla­
ción depende menos del sistema mercantil nacional y por lo tant~ es más 
·autosuficiente; es donde tanto la contradicción económica como la social 
(integración nacional) tienen su punto más agudo. 

Nuestro interés estratégico debe ser directamente inverso al del enemigo. 
Su zo~a más débil es para nosotros la más importwitc, porque ahí podemos 
ser mas fuertes. Su zona de ma'j'Or interés en el interior de la república, 
aunque puede mantenerla bajo su control, debido a su extensión y a las 
características . de bl d ( b , 1 . _ . sus po a ores o reros aanco as, campesmos peque-
nos, etc ) co ft o . • · . ns 1 uye una zona de lucha constante, en la que el enem1ao 
tendra qu r o 

. e e ispersar sus fuerzas al máximo para resguardar sus intereses, 
sus v1as \·itale , E 

· s, su econ9mia. 1 desarrollo revolucionario dehe ser lento, 
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constante y gradual. La zona de la c.iudad es el baluarte central del enemigo, 
no podemos, no debemos disputárselo de inmediato, pero debemos soca­
varlo poco a poco; desarticular su centro nervioso, sin dar oportunidad de 
que nos cause daños vitales. La pita es más delgada, pues, en las zonas 
más montañosas, más pobladas po~ campesinos pobres e indígenas, menos 
incorporadas ª · la economía vital de las clases dominantes y menos resguar­
dadas por sus fuerzas represivas. 

Cuando hablamos de desarrollar nuestra guerra, automáticamente tocarnos 
dos puntos de vital importancia: 1) fuerzas y 2) recursos. Analicemos cuúl 
es nuestra situación y la del enemigo en estos planos. 

Fuerza: Decíamos · algunos párrafos antes que actualmente, la correlacióll 
de fuerzas favorece al enemigo. ¿En qué se basa esa proporción favorablt', 
y en gerieral la fuerza de nuestro adversario? Para ejercer el poder la oli­
garquía, que es una minoría muy reducida de la población, necesita de fuer­
zas vivas que hagan ·funcionar sus aparatos, que ejecuten su política y que 
repriman al pueblo, que lo amedrenten para mantenerlo en un constante 
temor y no pueda valerse de su foerza consistente en su mayor número. 

Entre todas las fú'erz~s vivas con que cuenta el aparato de dominación de 
la oligarquía (empleados, funcionarios, técnicos, políticos, profesionales, po· 
licía, ejército, etc.) las decisivas son las fuerzas armadas. El enemigo tiene 
una correlación de fuerzas a su favor ·porque tiene una fuerza armada or­
ganizada, porque sus funcionarios y empleados están atados por sus sueldos, 
y porque sus políticos y otros sectores que se mueven a su alrededor Jo 
hacen o por medio del soborno, o engañad<>s. En tanto el pueblo, que cons· 
tituye una enorme mayoría, se encuentra desorganizado, sin armas, sin poder 
y sin dinero para montar aparatos, y alucinado por lo que le han hecho 
creer que es un poder indestructible y todopoderoso: un fetiche. 

El enemigo cuenta además con la ayuda y el respaldo del imperialismo 
yanqui. El pueblo cuenta con el apoyo y solidaridad de todos los pueblos 
que en el mundo luchan por su libertad, por su soberanía o por el socia· 
lisn:io. 

Pero esto que parece ser una superioridad abrumadora de fuer:.as, no es 
tan. terrible e invencible como parece. Un punto esencial de la estrategia 
yanqui consiste en combatir (hasta donde se pueda) a los revol ucionario;;, 
que son la avanzada de los pueblos, con las fuerzas del mismo pais. El uso 
de las fuerzas de otros países satélites o del propio ejército yanqui , consti · 
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tuye ya una derrota estratégica. Su objetivo es tratar de no usarl,as. Cuando 
las usan es que sienten un peligro muy grande. 

En Guatemala cuentan con un ejército y fuerzas represivas muy deficientes, 
tanto en cantidad como en calidad. Contando con los efectivos del ejército 
y de los demás cuerpos represivos difícilmente llegan a 20,000 hombres, 
~1ue apenas alcanzan para proteger en la práctica la extensa zona de su do­
minación preferencial, quedándoles una reserva muy reducida como fuerza 
móvil, que es la fuerza que cuenta en los combates, (cuando lanzan opera­
ciones de rastreo eri la zona de la GEI tienen que movilizar efectivos del 
Mariscal Zavala o de la Guardia de Honor, porque no se atreven a reducir 
sus efectivos de la zona de Zacapa). Los soldados están constituidos en su 
abrumadora mayoría por campesinos pobres de origen indígena, a los cua­
les reclutan por la fuerza, (cuando las autoridades recorren los pueblos re­
clutando jóvenes para el «Cupo», el que puede esconderse o escaparse lo 
hace), lo cual hace que no demuestren ningún ardor combativo en la pelea. 
lMa,rroquín Rojas dijo hace poco que el ejército «no demuestra deseos de 
pelear»). El ejército tiene en su conjunto un nivel técnico bajísimo. 

La Policía nacional está formada por hombres provenientes de varios sec­
tores sociales que no tienen posibilidad de encontrar colocación en .o,tra 
parte. Son muy mal remunerados, con un entren:amiento muy pobre, y en 
general mal o insuficientemente armados. No tienen razón para luchar más 
que la necesidad del miserable sueldecito. Con esta fuerza que el gobierno 
usa con mucho alarde y brutalidad cuando puede concentrarla, no se puede 
controlar, ni mucho menos combatir, una acción popular que se vaya ge­
neralizando y que vaya planificando sus ataques en aquellos lugares que 
están más descuidados. En la medida en que las fuerzas populares se des­
arrollen, crezcan y operen, con diferentes tácticas en varios puntos del país, 
esta fuerza que parece ser muy grande y amedrentadora se hará cada vez 
n~ás insuficiente, -cada vez menos arrogante y cada vez más temerosa del 
pueblo. . · 

y como la r ' . o 1garqma no tiene una verdadera base social no puede aumen-
tar el e1'ército t f l • ' o rans armar o recurnendo a otro elemento humano: Frente 
a la t ·' d · 
h . ex e~sion e la guerra a otras. zonas, la proliferación del sabotaje y el 

0Shgam1ento en la l l . . , s que contra a, y en a cmdad el enemigo se vera en 
una grave encruci. d . ' . 

1 Jª a porque no t~ne de donde echar mano para aumen-
ar os efectivos d l ., · 

,. po 1 e e1erc1to, a no ser ampliando el reclutamiento forzoso, 
· r 

0 
tanto acrecentando el furor popular, y con ello debilitando la moral 
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de su tropa. En cierto momento tendrá que recurrir al Consejo de defens.1 
centroamericano o a los yanquis, pero la primera medida tendría conseeue\; -
cias políticas catastróficas en los países vecinos, porque sería llevar en h 
práctica nuestras conmociones políticas hasta esos pueblos. La ayuda tk 
los yanquis determinaría una etapa distinta de nuestra guerra revolucionu -
ria, tanto en el sentido militar como político. Para los propios yanquis la.­
repercusiones internacionales e internas serían totalmente negatirns. Cual ­
quiera de estas medidas que el gobierno adoptase para mantener su corre­
lación de fuerzas frente a un crecimiento de las fuerzas po¡rnla res, consti ­
tuirá un agravamiento de su encrucijada, y ninguno de ellos su rnlución. 

En todo caso representarían victorias estratégicas para la revolución. 

En cambio, como nuestra guerra corresponde a los intereses y aspiracion c~ 

de la absoluta mayoría de nuestro pueblo, Ja tendencia que ~e generaliza 
e.~ a incorp<>rarse activamente a ella: los sectores que. permanec1~n escépti ­
cos o expectantes, y hasta los indiferentes, irán participando cada vez má~ . 

hasta ser parte ellos mismos de las fuerzas de la revolución. Esta tendencia 
es mayor y ocurre a un ritmo más acelerado en las zonas cam pe~inas , )' 
entre ellas, en las más empobrecidas y explotadas. El número de comba­
tientes aumentará y su moral se fortalecerá con cada victoria revoluciü· 
naria. Enraizados en el pueblo tendremos una fuente inagotable de fue rzll 
y de efectivos para la lucha revolucionaria. No solamente los neut rales, sino 
hasta muchos elementos que ahora, forzados p6r las circunstan ('i a,_ actúaa 
al servicio de los explotadores, se unirán a nm~stras filas. 

Un papel decisivo tendrá, en el crecimiento y desarrollo de loR destacamen­
tos guerrilleros regulares, la p<>blacwn indígena. Sin ella nuestra guerra no 
puede ser p<>pular ni garantizar el baTance de fuerzas a nuestro favor. Pero 
además son los guatemaltecos más aptos para esa lucha y los que mayor 
necesidad tienen de liberarse. Son los más despiadadamente explotados, 
tienen una gran voluntad de lucha y un odio enorme acumulado hacia sus 
opresores por siglos ele sometimiento; constituyen el sector <le nuestra po· 
blación menos contaminado por la idéología burguesa y yanqui , y que con 
más celo ha conservado el carácter' de lo guatemalteco contra la intromi· 
sión extranjera ; habitan regiones donde el aparato de opresión es tan ru­
dimentario, (feudal) que al destruirlo, material y políticamcnl c. no pue<l 1~ 
ser reconstruido nuevamente del todo; y ocupan terrenos cuya topografía 
~ólo ellos dominan y que constituyen de por sí, baluarte contra las fuerza' 

enemigas, que se ven obstaculizadas en su movilidad, y que é On en ['arnhi .-, 

32 



propicias para las operaciones guerrilleras; y además debido a que están 
ligados a una producción regional dedicada básicamente a abastecer el 
mercado interno y a sistemas semifeudales de tenencia de la tierra, según 
los cuales la poblacion campesina recibe en pago a su fuerza de trabajo, en 

lugar de salario, apenas la posibilidad de autoabastecerse (parcialmente 
mozos-colonos). Su principal ingreso es todavía en especie; son estas 
grandes masas de guatemaltecos especialmente aptos para resistir económi­
camente, por medio de su autoabastecimiento, situaciones de gran priva­
ción, bloqueos, aislamientos, represión, etc., que es la norma de vida del 

ejército guerrillero. 

La población de las zonas costeras y el altiplano (obreros, proletariado 
agrícola, pequeño campesino), poseído de gran combatividad y una con­
ciencia política más despierta, no tiene, sin embargo, la misma posibilidad 
objetiva para constituir, en las fases iniciales de la guerra, destacamentos 
de combate regulares, porque la topografía en general no es la más propi­
cia y la red vial es la más desarrollada; porque el aparato estatal y la fuerza 
represiva y militar enemiga son más sólidas; porque las masas del pueblo 
están más influí das por las corrientes ideológicas burguesas y proyanqui; 
porque forman parte del sistema de producción para el mercado tanto na­
cional como internacional, consistiendo su ingreso fundamental en dinero, 
lo cual determina una mayor dependencia al sistema de intercambio im­
puesto por los imperialistas, circunstancias que los hace fáciles víctimas de 
la represión económica. Por ello su acción revolucionaria tiende a ser de 
combatientes irregulares, y a crecer, sobre todo, en intensidad. 

Conclusión: El enemigo tiene, por ahora, una correlación superior de fuer-· 
zas de combate, pero su posibilidad objetiva de desarrollarse tiene un lí­
mite, aun recurriendo a otros gobiernos títeres o a los mismos yanquis, 
debido a que no tiene sectores sociales en qué apoyarse, y a que los objeti­
,·os de «SU> guerra no cuentan con el respaldo ·del pueblo, sino solamente 
de una peq - · , N uena mmona. osotros nos apoyamos, para obtener fuerzas en. 
lo participaci • l · d l 
l . on vo untaria e pueblo, y en las aspiraciones populares de 
•bertad y revol . • L f uc10n. a uente de nuei1tras fuerzas y el sentido realmente 

popular ele nuestr l h 1 
el . .. . ª uc a, son os faotores objetivos, reales, que garantizan 

camu10 de la co l . ' d f 
ina 

1 
l 
1 

rre acion e uerzas a nuestro favor. Nuestra cantera es 
go ª > e: el pueblo. 



las condiciones y _las necesidades de la guerra, considerada como un todo. 
tégico que les corresponde jugar en el panorama conjunto de la guerra, y 
las formas tácticas más apropiadas y ventajosas para las fuerzas rebeldes 
y las masas del pueblo activamente integradas a la guerra. Nuestro cuadro 
estratégico debe situarlas en el conjunto nacional y global del proceso y 

precisar una orientación general para cada zona o región, de acuerdo con 
Las condiciones de cada región determinan, en alto grado, el papel estra-

-XX-

Uecursos: El enemigo tiene dos fuentes de donde extraer los recursos que 
necesita para su guerra contra nosotros. Los oligarcas, por supuesto, jamás 
van a gastar sus ganancias acumuladas, en la guerra contra el pueblo. Hasta 
el último instante de su agonía estarán pensando en enriquecerse. Aprove­
chándose del Estado tratarán de costear la guerra con los recursos del pue. 
blo, a quien se los sacan por medio de impuestos (como ya lo está haciendo 
Méndez Montenegro), o aumentando los precios de los artículos de consumo 
popular, y sobre esa base ampliando los gastos militares. De esta manera 
es el pueblo el que paga por las bombas que destruyen las aldeas campesi· 
nas, es el que paga a los esbirros y espías que delatan y torturan a los 
sencillos trabajadores revolucionarios. Es siempre el pueblo el que paga. 

Pero lo que logran arrancarle al pueblo nunca será suficiente para luchar 
contra sus masas en rebelión. Los lacayos recurrirán al amo. Los oligarcas 
le pedirán ayuda a los yanquis (como ya lo hizo Méndez Montenegro). Los 
yanquis tienen muchos millones, pero esos recursos también tienen su lí­
mite, porque ese dinero ta.mbién es robado; son las ganancias que el im· 
pcrialismo ha extraído del trabajo de todos los pueblos que domina, inclu· 
yendo el nuestro y el propio pueblo norteamericano. (También Johnson ha 
aumentado los impuestos para costear los gastos de la guerra en Viet Narn) . 

Por eso en la medida en que aumentan los presupuestos militares, se ganan 
más el odio de los pueblos. Aunque todavía pueden sacar bastante, con ello 
sólo están cavando su propia tumba. Cada quetzal o dólar que gasten para 
usarlo contra nosotros, será un minuto menos que les queda de vida. 

¿Y la revolución, de dónde saca sus recursos para desarrollar la guerra ' 

La Revolución no puede depender más que del pueblo, y en esas condiciont'' 
también su desa-rrollo y su perspectiva dependen de la pobladón trabaJI:· 
dora. Independientemente de que aprovecharemos toda oportunidad que '" 
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presente para arrancarles a los enemigos parte de lo que se han roLado (ya 
sea en forma de impuestos en dinero, o en especie; en la ciudad o en el 
campo, voluntariamente, bajo presión, como en el caso de los secuestros, o 
sencillamente quitándosela); y de que otros pueblos hermanos nos brinda­
rán su fraternal ayuda, la única fuente de recursos que determinan! .la fuer­
za y desarrollo decisivo de nuestra guerra revolucionaria, es la que consiste 
en los recursos que el pueblo produce para la revolución. 

El pueblo es pobre, pero posee recursos ilimitados porque produce. Nue.5-
tros enemigos parecen ricos, ·pero sus recursos son limitados porque no pro­
ducen nada, y para costear la guerra tienen que arrebatar a ·nuestro pueblo 
y a otros, lo que ellos producen. El· límite de la . paciencia de los pueblos que 
ellos esquilman es el lí.mite de las riquezas del i.mperialismo. Nuestros re­
cur~os 110 tienen límite porque el pueblo que los produce sabe que .ésta es 
su guerra. La guerra qu~ le pe~mitirá liberarse definitivamente de sus opre­
sores. Es cierto que nuestro . pueblo, no puede producir todo lo que es nece­
sario para la guerra. No puede producir por ejemplo, armas, pero los re­
cursos que · produce coústituyen la base fundamental para la subsistencia 
ile las fuerzas rebeldes. Lo que hace falta, como las armas, hay que quitár­
,,eJas al enemigo, que las tiene. Por eso, porque el pueblo da todo lo que 
puede es que constituye una obligación sagrada de la dirección revolucio­
naria velar porque estos recursos no se despilfarren; es obligación de la di­
rección revolucionaria determinar una política de aprovechamiento racio-
11al de esos recursos para no recargar el es/zierzo popular, así como ayudar 
con la rnlaboración en traba jo manual de los combatientes de las FAR a 

producir, a mejorar y aumentar la producción. Aquí también el campo juega 
d papel principal y los centros urbanos el papel complementario. Aquí 
tamliién juega un papel estratégico la ubicación geográfica, que · permite 
aprovechar al máximo los recursos del campo sin correr el riesgo ele que el 
enemigo 11 0~ pueda cortar las líneas de abastecimiento o aislar nuestra"' 
l1a-;e,: . 

La ª.rnda d. ~ los pueblos hermanos es también un aspecto de mudrn impor­
tanci~ . Y. de hemos hacer todo lo posible para que el enemigo no nos aisle y no 
nos •mpuh re ·"b" 1 p d b . 

. • ci ir a. ero no e emos depender de ella, porque siempre 
trrulra <¡U•· n:n e h . . . 
. . e r mue os nesgos y dificultades para llegar hasta nosotros 

' ' 11·111¡.H· estará · · 
1 · ' expuesta a ser mterceptada por el enemi ()'o y porque es 
•1Jcr11> darnos cue ' o . 

,., nta l.c que a estas alturas del desarrollo histórico en la 
.. J\•.•r ¡iart•· de los P•tÍ,-cs lil1erados (que son los que nos puedan brinda; ayuda 
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~aterial) influye todavía mucho el pensamiento · nacionalista, y en muchos 
casos la ayuda que nos den puede estar condicionada a esos intereses, lo 
cual podría llegar, en determinadas circunstancias, a interferir con nuestra 
libertad de acción. La ayuda más eficaz que recibimos de los pueblos her­
manos es su propia lucha, de la misma manera que nuestra lucha es la mejor 
manera de brindarles solidaridad a los que, como el glorioso pueblo <le 
Viet Nam, está derramando su sangre por su libertad y por la de todos los 
pueblos subyugados por el imperialismo. 

Conclusión: La movilización de los recursos materiales para la guerra de­
termina en cierto aspecto su desarrollo. Por eso sólo puede estar basado 
decisivamente en el concurso del pueblo. Ello determinará nuestra fuerza. 

Una política correcta de aprovechamiento y desarrollo de este aporte lo hace 
inagotable. A pesar de sus limitaciones el campo es lo fundamenta\ y deci­
sivo, y las ciudades, las fuentes complementarias. 

Juega un papel también lo que debemos arrebatar al enemigo, especial­
mente en lo que concierne a pertrechos de guerra, que es un renglón que 
nuestro pueblo no puede producir. La principal fuente de nuestro abas· 
tecimiento en este aspecto debe ser el propio enemigo, que al ser aniquilado 
deje en nuestras manos sus armas y parque. No podemos depender de otra 
fuente. Por eso la medida de nuestras victorias sobre el enemigo determina 
el desarrollo de nuestra fuerza, de nuestro armamento y de nuestra clispo· 
nibilidad de pertrechos. 

También constituyen un factor de primera importancia los aportes de los 
pueblos hermanos y de ninguna manera podemos permitir que el enemigo no5 
aísle de ellos. Debemos de considerar como un elemento estratégico mantener 
líneas de comunicación con ellos sin exponerlas al control o ataque del ene· 
migo, o en todo caso, al menor grado de este riesgo. 

Durante una fase muy importante de la guerra, mientras los guerrilleros 
son todavía grupos débiles y pequeños, nuestras fuerzas no pzicdcn asentarje 
y deben mantener una constante movilidad, pero esta perspectiva no es in· 
definida, llega un momento en que el movimiento guerrillero debe construir 

· su retaguardia. Stalin decía que en la guerra vence el contendiente que tient 
una retaguardia más potente. Sin una retaguardia no es posible extender 13 

guerra revolucionaria a todo el país; no es posible reducir la zona del M 
minio militar enemigo. No es posible cercarlo, dividirlo, dispersarlo. [r 
una guerra revolucionaria la retaguardia es lo que en China se llamó <zons; 

liberadas>, en Cuba, derritorio libre> y en Viet Nam «bases de apoyo> Y 
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«zonas liberadas». Este concepto, al no haberse captado su esencia ha pro­
ducido confusiones. Por el h6Cho de estar construidas por el pucbw orga­
nizado, muchos compañero¡ en nuestro país y en otras partes, tienen una 
iclea de las bases exclw;ivamente «políticas:., y por lo tanto creen que las 
llamadas «bases» deben ser construídas utilizando los métodos tradicionales 
<le «organización política:., y como preparativo previo e indispensable a la 
aparición de la lucha armada. Con este criterio equivocado se trabajó en 
los regionales de las FAR, y aunque en dos de ellos se tuvo el propósito ini­
cial de iniciar las acciones armadas ~errilleras inmediatamente, pronto 
~mcumbieron a esta concepción exclusivamente «política» y han absorbido 
<lurantc años y meses respectivamente, los esfuerzos organizativos sin dar el 
fruto esperado. 

La superficialidad Je los compañeros que han sustentado ese criterio les ha 
hecho ignorar que la llamada «hase de apoyo> es un concepto militar (re­
taguardia), que por el hecho de formar parte de la guerra popular revolu­
cionaria, tiene que asentarse en un trabajo de gran profundidad política, 
como todo en esta guerra, pero no puede construirse con los métodos tra­
dicionales y «Cn seco:., porque corresponden a una forma cualitativamente 
distinta de enfrentamiento al enemigo que sólo aparece ante la acción mi­
litar concreta y real, no con la simple perspectiva abstracta. El resultado 
<le actuar con el viejo criterio es que cuan<lo el enemigo se percata ele la 
actividad de preparación de base y reprime, la organización preparada en 
la paz, inadecuadamente, se derrumba, acarreando con ello pérdidas mate­
riales y humanas, constituyendo dolorosos reveses para la Revolución, golpes 
que el enemigo asesta sin riesgos e impunemente. 

De una u otra manera, en pequeña o mayor escala, nuestro movimiento ha 
sufrido estas experiencias numerosas veces. No podemos seguir cometiendo 
el mismo error. Los propios vietnamitas cuya experiencia en el problema 
<le las bases es la mayor y más estudiada del movimiento revolucionario 
m~~dial dicen: «La base de apoyo no tiene sentido si no existe una acción 
nulitar .. cn desarrollo». Y la historia es categórica en este aspecto: primero 
ª1~nrecio la acción de la guerra, después de su base de apoyo. La retaguar-
~ 'ª del movin · t ·11 . · 
1 • .nen o guern ero aparece y se hace posible ~on el (lesarrollo 
'e este. 

Conclusió11. E . 
"U d' · n cierto momento las fuerzas guerrilleras necesitan una reta-
" ar ia, ellas son la b d . 
tit~we 1 1 

. s « ases e apoyo> o como se les qmera llamar, y cons-
. n os iasllones econ, . l' . ·¡ · ., om1cos, po 1tlcos y m1 itares de la rcvoluc1011. Pero 
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su aparecimiento, organizacion y desarrollo, corresp<mde a una necesidad 
objetiva de las fuerzas guerrilleras, y a un grado del desarrollo de la guerra. 

Sin tomar esto en consideración se despilfarrarán esfuerzos, se perderán 
vidas, y se arriesgará a la población a prematuros golpes, y se correrá el 
riesgo de hacer · que el proceso se retrase. 

Mucho se ha discutido sobre el «trabajo político» y el «trabajo militar» con­
traponiendo uno al otro, de tal manera que se han ·creado esquemas de c:es­
pecializaeiones» (cuadros «políticos>, cuadros «militares», dirección «polí­
tica», dirección «nlilitar»), y creando un· fantasma: «el militarismo» que 
se u:sa la mayoría de las veces para justificar ·1a indecisión, y el oportunis­
mo: en concreto para retrasar la guerra. Hay que terminar de una vez con 
esto porque es la fuente mayor de nuestros errores y debilidades. 

El nuestro es un proceso político por si{ contenido y objetivos (La revolu­
ción y la toma del poder), y es un proceso militar por su inétódo y su diná­
mica (la gúerra; la militarización de todo el pueblo)~ Todo ello está con­
tenido en el concepto «guerra popular del pueblo». Nuestra propia expe­
riencia confirma este planteamiento porque · nunca · han sido llevadas las 
ideas revolucionarias tan profundamente ámio ahora cuando las portan los 
destacamentos militares de la revolución. Los cuadros que despuntan como 
los dirigentes genuinos del pueblo, han surgido · ele la lucha armada y no 
j>Uede ser de otra manera. El curso del proceso revolucionario actual y su 
desarrollo hace imposible fa existencia de una organización exclusivamente 
política, o de un ejército apolítico como vanguardia revolucionaria. No se 
dan fenómenos «puros» en la . naturaleza, y· muchÓ menos en la sociedad 
que es mucho más compleja. 

En el fut1tro no podrán darse dirigentes políticos que · no sepan conducir la 
acción de la guerra, ni jefes militares que necesiten «Co1nisarios políticos»· 

Existirán funciones predominantemente políticas o militares, pero la direc· 
ción nacional tiene que ser políticomilitar, y . ningún revolucionario podrít 
convertirse en un «Chafarote», o en un «político> de carrera. Todos deberán 
formarse como revolucionarios conociendo la línea política de la revolución 
y los problemas de su pueblo, así como las experiencias de los pueblos her· 
manos; todos deberán dominar la estrategia y la táctica de la guerra, y todos 
deben estar preparados y dispuestos a combatir en cualquier momento. dn· 
corporarse a la guerra», «fortalecer a las FAR:., «Combatir contra el agresor 
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donde se encuentre>, ..:todo el esfuerzo del pueblo para derrotar al ejército> 
son consignas fundamentales políticas sin embargo sus efectos son militares. 

Conclus·ÍÓn: La separación de la lucha política y la lucha militar es artifi­
cial y peligrosa. Debe combatirse. Las acciones políticas deben, aprovechan­
do todo medio y oportunidad, tener como objetivos: preparar al pueblo para 
la guerra, hacer crecer las FAR, elevar el nivel ideológico y de combate de 
las FAR, paralizar el aparato administrativo y económico del enemigo, des­
truir su moral y desbaratar sus filas, librar al pueblo del tem~r y de la ac­
ción ideológica del enemigo, hacer pedazos el prestigio y la autoridad del 
enemigo, fomentar en el pueblo el espíritu de confianza en sus fuerzas y 
sus métodos de lucha. Las consignas políticas deben tender a ahondar los 
objetivos, a hacerlos más radicales y audaces; deben orientarse siempre, 
directa e indirectamente, a perforar las estructuras y actividades políticas, 
económicas y militares del enemigo. 

Cuando las masas se ven privadas de una dirección real, de un destacamento 
revolucionario de vanguardia, carecen de la voluntad única indispensable 
en su lucha contra la maquinaria terrorista y centralizada del imperialismo 
y la oligarquía, (por ejemplo, en Indonesia, la falta de una verdadera di­
rección revolucionaria hizo posible que todo un pueblo y un Partido comu­
nista de millones de miembros fueran paralizados por la acción concertada, 
precisa y fulminante de un núcleo militar reaccionario de 7,000 efectivos. 
Resultado: . 100,000 comunistas asesinados). La dirección revolucionaria no 
consiste solamente en orientar estratégicamente el proceso, sino .en dotar al 
movimiento de una voluntad única y de orientar la realización de cada una 
de sus situaciones tácticas. Toda orientación se convierte en una abstracción 
si no se cumple este principio. 

Para llevar al pueblo la orientación, para ejecutar sus acciones y en fin, 
para darle una única voluntad capaz de hacerlo reaccionar adecuadamente· 
en el momento preciso, la dirección revolucionaria debe contar con una or­
ganización a la vez flexible y lo más simple posible. 

Nuestro viejos dirigentes comunistas, amparándose en el respeto y el amor 
que el concepto de parido comunista tiene para todo revolucionario, han. 
~lta~o Y justificado sus errores, su incapacidad para comprender la nueva 
situacion, Y para dirigir realmente el proceso revolucionario. Durante la 
~nferencia de organización del PGT, las fuerzas caducas, ante la n.ece-. 
s1dad ob¡'etiva d l' b' d' . e rea izar cam 10s, ce 1eron terreno, tratando de encuadrar 
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a los dirigentes guerrilleros en un marco de disciplina formal, aunque en el 
fondo mantuvieron la dirección ideológica y lo esencial de su vieja táctica. 

Las FAR se vieron constreñidas a tomar las formas organizatiYas calcadas 
en los viejos conceptos partidarios, creándose en muchas instancias, duali­
dad de estructuras en los órganos de dirección, con el resultado concreto 
de enredar la actividad y provocar divergencias internas. Los nuevos comu­
nistas y revolucionarios qué hemos cargado con la responsabilidad práctica 
de mantener la guerra creímos durante demasiado tiempo que esa dirección 
y esa estructura constituían la esencia del partido, la vanguardia real de la 
revolución. Permitimos que los destacamentos de las FAR estuvieran ~ujeto~ 
a su orientación y métodos de trabajo. 

Es necesario colocar las cosas en su lugar. La esencia de la concepción 
leninista de la vanguardia . revolucionaria (del partido comunista) consiste 
en que sea cla organización del proletariado en la lucha, y no un club de 
debates:. (Lenin: «La bancarrota de la II Internacional>). La dirección 
actuante del PG'P y en general toda su estructura, han demostrado su inefi­
cacia, no han resistido la prueba del momento actual, han entrado en un 
proceso de desintegración orgánica, provocan la dispersión del esfuerzo 
revolucionario y constituyen ya un freno objetivo para el desarrollo de la 
lucha. Lo que resta del PGT ya no corresponde a la categoría histórica de un 
partido comunista. 

Quien dirige la guerra revolucionaria dirige la revolución. La vanguardia en 
la lucha práctica, es la vanguardia del pueblo. Los destacamentos guerrilleros 
constituyen el núcleo más sólido y real de la alianza entre obreros y campesinos. 
Aquí reside el contenido político de la revolución. Siendo la guerra el proceso 
dinámico de la revolución, las formas principales de organización deben ser 
la militar y la paramilitar. Aquí reside la estructura de la revolución. 

No hace falta mantener grandes aparatos para dirigir al pueblo. Hace falta 
iniciar la acción revolucionaria, desencadenar su movimiento. La organización 
indispensable resultará de la necesidad objetiva y el esfuerzo consciente de 
los cuadros revolucionarios que actúen con visión del momento y de la f orm'1 

más sencilla y flexible de imponer la voluntad única necesaria para encar;u 
la diversidad de · circunstancias que requiere la lucha revolucionaria. 

También el término de Fr~nte único (que es una categoría políticohistórka 
real) se ha convertido en nuestro país en un fetiche sin cuerpo y :;in cont~ 
nido, porque ae quiso construir sobre la base de la alianza ent1e la cfast 
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obrera y la burguesía nacwnal y estructurándolo con partidos y organiza­
ciones políticas democráticas. Pero la alianza con la burguesía (llamada na­
cional por el sólo hecho de estar vinculada a la existencia formal del «estado 
independiente:> de Guatemala y a su ,mercado) ya no es en Guatemala una 
aJ,ianza revolucionaria, ni existen en nuestro país partidos y organizacÜJnes 
políticas democráticas estables. Por lo tanto, como la experiencia lo ha de­
mostrado, ese «frente:> es imposible. 

Toda acción donde participen masas de distintas clases y sectores sociales, 
movilizados por una consigna u objetivo que, de una manera u otra, impul­
san la revolución y apoyan a las FAR en la guerra revolucionaria, o que 
le reste apoyo social al enemigo, es una acción de frente único. No necesita 
de nombres, ni de estructuras burocráticas. En el futuro quizás requiera una 
organización especial. La necesidad lo dirá. 

Conclusión: Los revolucionarios se caracterizan no solamente por su audacia 
para crear e inventar nuevas formas de hacer avanzar la sociedad, sino por 
!;U coraje para liberarse de las estructuras viejas y caducas. Y en este mo­
mento sólo la entereza revolucionaria de un núcleo resuelto y consciente que 
tome en sus manos sin vacilacwnes, la tarea de dirigir de verdad la guerra 
sin depender más de la vieja dirección y de los viejos conceptos puede 
sacar al movimiento revolucionario guatemalteco de su situación . defensiva, 
y hacer que comience a vencer, hasta conducir al pueblo a la victoria defini­
tiva y total. 

Resumiendo: El movimiento revolucionario guatemalteco, que cuenta con 
óptimas condiciones para desarrollarse, ha sido golpeado seriamente y se 
halla en un trance de perspectivas difíciles. El punto débil esencial ha sido que 
las FAR, debido al predominio de una concepción equivocada y no revolu­
cionaria en su dirección logró obtener un gran prestigio político, pero de3. 
cuidó su desarrollo militar. En la revolución, el prestigio y la influencia 
polític~ puede~ alcanzar los más altos niveles y después desinflarse, sin 
producir cambios de fondo. Lo decisivo son las victorias en el campo de 
"~.talla. (La historia no deja mentir. En todos los países donde la Revolu-
c1on ha triunfado h 'd ed'd . . . . . . • a s1 o prec i a por v1ctonas m1htares revoluc10-
nanas) · Nuestro p · e 'al b · · · . . h rim r Y esenci o ¡etivo actual es desarrol.ar la guerra 
' acer que nuest d 
al . ros estacamentos militares crezcan, se fogueen y golpeen 

eMmrgo en su estr et T _,_ lo f 
dita u ura. ouus s es uerzos revolucionarios deben supe-

r,,e u estos objetivos. . 
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Nuestro enemigo sabe que quien determine en el combate determinará en lo 
político y en todo lo demás. Tiene una estrategia bien definida (la «guerra 
especiah) y dispone de una maquinaria militar montada que irá ·moderni­
zaado, ampliando, tecnificando. Recurrirá hasta donde pueda a las fuerzas y 
recursos del aparato administrativo títere (gobierno) con asesoría yanqui. 
pero ineviwblemente serán impotentes para detener el desarrollo de las fuer­
zas armadas del pueblo y sufrirán derrota tras derrota; no podrán lograr una 
decisión militar a su favor. Colocados en esa encrucijada, nuestros enemigos 
recurrirán a las fuerzas armadas de otros países. (Consejo de defensa centro­
americano, Fuerza interamericana de paz o el propio Ejército yanqui). Nues­
tro segundo objetivo es preparar nuestras FAR y a nuestro pueblo para 
cnfrent,ar, en el momento que se produzca, la agresión yanqui y mercenaria. 

Estamos seguros de vencerlos y resueltos a hacerlo. A sus fuerzas mercena­
rias opondremos ventajosamente la fuerza voluntaria, inagotable, ele! pueblo. 

A sus recursos, grandes pero limitados, opondremos la fuente ilimitada que 
constituye la producción de todo nuestro pueblo trabajador. A su técnica y 
~aquinaria, resp0nderemos con nuestra moral: con nuestro patriotismo ~­

con nues-tra forma de luchar. A su estrategia de ocupación, defensa de los 
puntos vitales del sistema de intereses oligárquicos y de represión anlipopu­
lar, responderemos con nuestra estrategia ofensiva de ataque y liquidación 
de los puntos más débiles de su estructura econémica, militar y política; 1!c 

desgaste de sus puntos fuertes; de trastornos de sus centros nerviosos prin· 
cipales; de liberación de zonas :r de masas populares. A su terror y controle> 
policíacos, responderemos con nuestra disciplina y conciencia, con nuestr:1 
organización y con el terror revolucionario. A su propaganda tecnificach 
campañas de prensa y comunicados, responderemos con nuestra ideologí;t 
revolucionaria, con la propaganda verbal de todo nuestro pueblo, con k 
agitación. 

Nuestras fuerzas guerrilleras en el campo tienen el papel de destruir L!.' 
fuerzas móviles del enemigo y construir las fuerzas regulares del puebl11 • 

arrebatar la base económica al enemigo y construir la base económica lil 111 

del pueblo; liberar zonas y masas populares e ir co~struyendo con ella:; 1'
1 

nuevo poder popular. 

Nuestras fuerzas de «resistencia» en el interior del país tienen como papei 
estratégico inmovilizar y desgastar efectivos militares enemigos; interru111pu 
Y paralizar la circulación económica nacional; desaJ,"ticular su poder polític•. 
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e ir creando donde el enemigo se vaya debilitando y la correlación de fuer­
zas vaya siendo favorable, ese poder popular que se da enti·evcrado con los 
restos del poder enemigo. 

En la ciudad y la zona central, el papel de la «resistencia» en el sentido 
estratégico, consiste en trastornar gradualmente las funciones vitales, eco­
nómicas, políticas y militares del principal centro nervioso del enemigo y 
preparar, con las 1ilasas populares urbanas, el asalto insurrecciona!, para el 
momento en que el desarrollo de la lucha guerrillera haya acorralado al 
enemigo en su último baluarte y se haga oportuno el asalto final combi­
nado de las fuerzas externas e internas de la revolución. 

Mantendremos la iniciativa en todos los niveles, en todos los planos, en todo 
momento. Nuestra consigna principal es: «GOLPEAR AL ENEMIGO DON­
DE SE ENCUENTRE, ANTES DE QUE EL PUEDA GOLPEARNOS». 

Debemos apoyar toda acción militar con un profundo trabajo político de 
masas. Esto es indispensable. Pero en cada lugar, en cada momento, la ini­
ciativa popular puede encontrar los métodos y las formas de llevar a cabo 
esta lucha. No debemos preocuparnos en crear instrumentos de lucha «legah 
para facilitarle al enemigo, la tarea de reprimir al pueblo cuando lo crea 
oportuno. La preocupación constante de todo revolucionario elche ser la 
creación ele nuevas formas, nuevos instrumentos secretos, nuevos métodos 
de hacer la guena en nue~tras condiciones, de golpear, de destruir al ene­
migo. 

Un punto vital para llevar a cabo nuestra guerra de aquí en adelante es 
la constitución y acción del núcleo revolucionario que debe empezar a diri­
g~r sin trabas. y sin aparatos burocráticos. la guerra y la revolución. Este 
nucleo no puede tener una ideología heterogénea. No puede ser la suma de 
las tendencias que conviven y sobreviven actualmente en el movimiento re­
volucionario guatemalteco. Debe ser el núcleo que dirija y conduzca a esas 
tendencias a u · • • · 1' · 1 

• < na acc1on umca y genera izada. No importa e tipo de orga-
nismo 0 <le c • t . . . ornen e, s1 es consecuentemente revolucionario, tendrá que 
seguir ª la vanguardia efectiva y real de la revolución: la dirección de la 
guerra. 

E.~te núcleo debe ~ f 
rnent e~tar ormado por los revolucionarios que espontánea-

e, unos en un 1 
colocaro 

1 
f ugar, otros en otro, con una u otra rcsponsahilidad, se 

11 11 rente de l · • 1 l . . . a hac 1 • ª acc10n oc a guerra o de la actn·1dad cncammada 
('f a p<>sthle y r r bl 

ea iza e, por los revolucionarios que han sahido man-
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tener, contra todos los embates del enemigo y de algunos amigos, alimen­
tados a veces solamente por la convicción y la voluntad de lucha, estimag­
tizados en ocasiones por los revolucionarios de otra época, la llama ardiente 
de la guerra revolucionaria popular; por los que pudieron distinguir y es­
coger entre las aspiraciones del pueblo y las concepciones esquemáticas y 

caducas y lograron forjar un panorama nuevo ·y revolucionario de Ju pers­
pectiva patria; por los que están dispuestos a romper con el pasado y lan­
zarse de lleno a la guerra del pueblo con el ánimo de VENCER O MORIR. 

Este núcleo sólo puede residir en las primeras líneas de la lucha, en el centro 
del desarrollo de la guerra: en las montañas que la guerrilla «Edgar Iharra» 
abrió para la Revolución. 

Marzo 7 de 1967. 
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1 / LOS ANTECEDENTES 
DE LA LUCHA ARMADA 

EL ORIGEN DEL PLANTEAMIENTO 

La línea de la lucha armada para el desarrollo de 
la revolución en Guatemala, se planteó de hecho 
en junio de 1954, cuando las bandas mercenarias 
capitaneadas por el traidor Castillo Armas y entre­
nadas, financiadas y dirigidas por la CIA, irrum­
pieron por el oriente del país procedentes de los 
campos de entrenamiento de Estados Unidos, Santo 
Domingo, Honduras y Nicaragua. 

La contrarrevolución tomó las armas para combatir 
a la revolución en el poder. Esta última, sin embar-

. go, aunque se dijo dispuesta a luchar, no fue capaz 
de dar la batalla en el terreno militar, ni de com­
prender en los momentos decisivos, la necesidad 
de darla. Confió en el ejército tradicional, viejo 
defensor de los intereses oligárquicos y neocolonia­
listas, que selló la victoria enemiga con el golpe de 
estado. La revolución no transformó ese ejército, no 
creó milicias populares para enfrentarlo, ni armó 
al pueblo en. el proceso de la reforma agraria y de 
la defensa del país. 

Pero quizás el error más grave de la dirección re­
volucionaria de entonces, fue dejarse ganar por el 
derrotismo. Cuando se encontró con el pueblo desar­
mado, con un ejército traidor, con un coloso impe­
rialista que agredía y sin esperanza de ayuda inter­
nacional, se dejó ganar por la idea de que un país 
pequeño, subdesarrollado y de escasa capacidad 
militar, no podía enfrentarse a la poderosa fuerza 
del imperio yanqui. Y en el dilema entre el combate 
Y la renuncia, optó por lo segundo. Con esa actitud 
desperdició la oportunidad de crear y desarrollar en 
una situación favorable, las condiciones materiales 
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y morales para que el pueblo diera la batalla definitiva por su liberación. 
Tuvo que ver. en .. ésto, la creencia de que la revolución en el traspatio del im­
perialismo -la América Latina-, sería posible sólo después de la derrota 
de los Estados Unidos en escala mundial. Y a la inversa, el fracaso de la re­
volución guatemalteca, parecía confirmar aquella tesis. El triunfo de la Revo­
lución cubana y el desarrollo de los movimientos de liberación nacional, que 
combaten con las armas en la mano, contribuyen en el presente a desbaratar 
~ tesis conformista y llevan a creer si no precisamente lo contrario, que el 
imperialismp sucumbirá en los llanos y montañas de nuestro continente, sí 
que el p~pel que les corresponderá a nuestros pueblos será ·decisivo. 

LAS TENDENCIAS DEL RESURGIMIENTO 

Con el triunfo de la contrarrevolución (28 de junio deL54), la izquierda gua­
temalteca, golpeada rudamente, quedó desorganizada y con una baja moral 
combativa. Sólo el Partido guatemalteco del trabajo (PGT) subsistió, pero 
tuvo que declararse en_ ·un período de reconstrucción en la clandestinidad. 

Otros grupos democráticos burgu~ se reorganizaron después. 

Las tendencias predominantes entonces eran la de la conspiración y el golpe 
de estado, auspiciadas y desarrolladas alrededor de los militares que fueron 
leales a la revolución, ahora de baja y con fuerte influencia en los grupos po· 
líticos, y la de la reestructuración de las organizaciones de clase para la lucha 
económica y política, hasta montar un poderoso movimiento popular capaz 
de enfrentar al régimen y disputarle el poder. Ambas originaron acontecí· 
mientos azarosos, dieron mártires, y si en lo esencial fracasaron , sentaron 
las bases de los suce90s posteriores. 

LA TENDENCIA GOLPISTA 

La tendencia al golpe de estado con objetivos patrióticos y democrúticos más 
o menos profundos, dio lugar a sucesivas conspiraciones y complots que 
culminaron con el alzamiento militar del 13 de noviembre de 1960, que turo 
como causas inmediatas la presencia de la base militar norteamericana en 
La Helvetia, Retalhuleu, en que se entrenaban los mercenarios cubanos que 
fueron derrotados en Playa Girón y la corrupción en las altas esferas del cjér· 
cito y del régimen ydigorista. Aglutinó a su alrededor a gruesos sectorc!! de 13 

qfieialidad baja y a tropas muy bien entrenadas y armadas, y tuvo cu ; U' 
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manos todo el oriente norte del país, desde donde pudo haber desarrollado 
una guerra civil importante. 

La preocupación básica de su dirección, sin embargo, no era el combate real, 
sino la búsqueda del poder ·desde la posición de fuerza que le daba un alza­
miento militar de grandes proporciones. Esperaba que en esa situación 
y dígoras negociaría inmediatamente su renuncia. Pero cuando éste, apoyado 
por los imperialistas yanquis, movilizó las tropas del occidente del país e hizo 
desembarcar en la retaguardia de los alzados a los mercenarios cubanos, se 
dejó ganar por el derrotismo, como la dirección revolucionaria en 1954, y 
provocó la desbandada total buscando refugio al otro lado de las fronteras de 
Honduras y El Salvador, sin haber libr~do ningún combate de importada. 

Semejante actitud indignó a los oficiales jóvenes que no tenían funciones de 
dirección durante el alzamiento, quienes en vez de huir precipitadamente, se 
dieron a la tarea de esconder armas, hacer contacto con los campesinos -a 
quienes el movimiento había negado el derecho a participar en la revuelta-, 
y preparar las condiciones para volver al país a combatir; y que se reorga­
nizaron en el exilio alrededor de los subtenientes Alejandro de León, Marco 
Antonio Y on Sosa y Luis Augusto Turcios Lima. 

Este grupo que después se llamó Movimiento revolucionario 13 de noviem~re 
(MR-13}, volvió al país en 1%1 y entabló contacto con todas las organiza­
ciones políticas de oposición al régimen y .con militares de alta que es­
tuvieron comprometidos en el golpe frustrado de 1960 y que finalmente n!> 
se alzaron. 

Independientemente de las confusiones de su posición política y de sus ideas 
respecto a la forma que debería adoptar el empleo de la violencia en Guate­
mala en los inicios de su actividad, este grupo inauguró una nueva época en 
nuestra historia. 

No estaba dispuesto a claudicar, ni a negociar de ninguna manera, en su 
lucha violenta contra el régimen y, aunque la experiencia del alzamiento de 
1?60 le había demostrado que no luchaba sólo contra el gobierno ydigorista, 
~ ino contra el impen·a11· . . . al f' , ., 
1 . smo yanqm pnnc1p mente, su irme conv1cc1on en 

e triunfo final del bl d' . ., d , . pue o, su ispos1c10n e combate y su busqueda de alian-
za1. codn 

1
1a izquierda política, inauguraron la época de la decadencia defini-

•va e t • d 
d as esis errotistas en nuestro país y el inicio de la época de la lucha 

arma a para libera G l d . . . . . 
ció11 de la . ~ ª uatema a el dom1mo impenahsta y de la explota-

ohgarqma interna. 
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LAS MASAS EN LA CALLE 

Las masas trabajadoras guatemaltecas, cuya organización para la luéha eco­
nómica y política había sido destruida y cuyo renacimiento se reprimía vio­
lentamente; manifestaba su repudio a la contrarrevolución por medio de 
manifestaciones y luchas callejeras '.que culminaron en marzo y abril de 1962, 
con una lucha insurrecciona} de dos meses de duración, el mayor y más 
prolongado movimiento de masas de nuestra historia reciente. Se inició el 
primero de marzo, cuando la Asociación de estudia11.tes univers~tarios (AEU) 
colocó una corona a la democracia representativa en el momento en que toma­
ba posesión un Q.ngreso nacional electo fraudulentamente. La ola de pro­
testas se generalizó a todos los sectores del pueblo y a muchas regiones del 
país y se profundizó de las protestas a las manifestaciones públicas, las 
huelgas y mítines callejeros, el sabotaje y las barricadas, y la violencia armada 
esporádica con escasos recursos. 

El movimiento reL>asó por completo a las organizaciones políticas, que no 
estuvieron en capacidad de orientar suficientemente. la lucha, ni de abanderar 
directamente las reivindicaciones populares. El gobierno se tambaleó y perdió 
el control de la capital en repetidas ocasiones y para calmar el ánimo gol­
pista de los militares reaccionarios, destituyó su gabinete civil y lo sustituyó 
por uno militar en un golpe de estado incruento que hizo de Peralta Azurdia 
el hombre fuerte del régimen, a pesar de subsistir Y dígoras en la Presi· 
dencia. 

EL ANTECEDENTE DEL 6 DE FEBRERO 

Después de su regreso al país ·{primeros meses de 1961), los compañeros 
del 13 de noviembre inauguraron la época del revolucionario que no se deja 
capturar por el enemigo, que en todo caso hace resistencia. Sus continuas 
burlas a la policía y al ejército y el rompimiento de los cercos que les ten· 
<lían, creó una atmósfera de leyenda a su alrededor. En uno ele esos combates 
callejeros, al tratar de c.apturársele, fue asesinado el jefe del movimiento, 
Alejandro de León, por la Policía judicial. 

Su lucha rebelde buscaba restablecer contactos con militares de alta y pro· 
vocar de nuevo un alzamiento militar de importancia, semejante al del 13 
de noviembre del 60, pero desde el cual se desarrollara una guerra civil que 
terminara con el régimen ydigorista, y en ganar el apoyo de Jos grur 
políticos de oposición. Fue así como entraron en contacto con el Parudo 
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guatemalteco del trabajo (PGT) que en mayo de ese mismo año (1961) en 
un Pleno de su Comité central, había aprobado la línea de la lucha armada 
para el desarrollo de la revolución. 

Del PGT obtuvieron apoyo, pero no una total identificación, ni una común 
disposición para provocar un alzamiento a breve plazo. Por eso propusieron 
que se les apoyara en un alzamiento que realizarían solos y que tenía ·por. 
objetivo presionar, mediante una serie de golpes que condujeran a la toma de 
la Base militar de Zacapa, a los oficiales del ejército, c~mprometidos con 
ellos desde 1960, para alzarse y derrocar a Y dígoras. 

La fecha escogida fue un día de enero de 1962. Pero en pláticas con el PGT, 
estuvieron dispuestos a posponerla para impedir que acciones armadas en 
Guatemala fueran utilizadas en contra de Cuba por los imperialistas yanquis 
en la Conferencia de Punta del Este, Uruguay. Válida o no la razón apun­
tada, demostró, sin embargo, el avance político que en los compañeros del 
13 de noviembre se estaba produciendo. 

Y así, el 6 de febrero de 1962, dívididos en tres columnas, se dirigieron al 
nororiente del país (El Progreso, Zacapa e Izaba!) y tomaron los destaca­
mentos militares de Mariscos y Bananera, y los destacamentos de policía en 
Morales (posesiones de la United Fruit Co. en lzabal) y dieron combates 
exitosos en las cercanías de Entre Ríos y Santa Cruz (lzabal) y en las inme­
diaciones del municipio de El Rancho (El Progreso). Incorporando soldado~ 
de los destacamentos tomados y campesinos de la zona, debían internarse 
en la Sierra de las Minas, reunirse y atacar la Base militar de Zacapa. Pero 
dos de las columnas, se dispersaron. La que dirigían los subtenientes Luis 
Trejo1 y Rodolfo Chacón, por la deserción de los soldados que habían in­
corporado al · tomar destacamentos del ejército. Y la que dirigían los sub­
tenientes Julio Bolaños San Juan y Zenón de Jesús Reina, por la pérdida 
<I r su mando, herido y capturado el primero y muerto en combate el segundo. 
La columna dirigida por Marco Antonio Y on Sosa y Luis Augusto Turcios, 

. Lu is Trejo Esquive], participó en la toma de la Base militar de Zacapa en el alza· 
~;1

1~~lt~ ~el 13 de n~viembre de 1?60. Ayudó a formar y fue miembro. de la dirección .del 
F d junto a Alejandro de Leon, Marco Antonio Yon Sosa y Lws Augusto Turcxos. 
c i~e ~tacada su. actuación en las acciones del 6 de febrero de 1962 y luego en las ac­
Fu~J5 f ed sabotaje en la capital durante las luchas de marzo y abril del mismo año. 
ri ue 1 e .e e la ~errilla de la montaña de la Granadilla en Zacapa, a principios de 1963, 
al FGE~ que _di~olverse por la pugna interna que en ella se produjo. Luego se incorporó 
gueni ll · en ¡uho ~e 1965, en donde murió en septiembre de 1967, al sacar a su patrulla 
•k un :;a ndece

1
sa;:an_iente por un lugar despejado de la Sierra de las Minas, en medio 

reo e Cjcrcllo. 
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aún con los campesinos y soldados que se le habían incorporado, no estaba 
en capacidad de completar ella sola el resto del plan.2 

Las acciones armadas en los departamentos de El Progreso e Izabal crearon 
el ambiente necesario para la lucha insurreccional de marzo y abril de 1962, 
que al iniciarse, hicieron que los compañeros del Movimiento 13 de no­
viembre, cAlejandro de León>, como se llamó por entonces, se trasladaran a 
la ciudad capital para luchar junto con el pueblo insurrecto, nomhran<lo a 
Luis Augusto Turcios, jefe de la guerrilla urbana cMarco Antonio Gutié­
rrez>, nombre del primer mártir de esas memorables jornadas. 

LOS ANTECEDENTES DE CONCUA Y HUEHUETENANGO 

El Partido guatemalteco del trabajo (PGT), en alianza con la izquierda del 
Partido de unidad revolucionaria (PUR), fundó el Movimiento rcrnlucio­
nario 20 de Octubre, el cual se dio a la tarea de preparar dos frentt-s guerri­
lleros. 
Los acontecimientos de marzo de 1962, precipitaron la instalación de esos 
frentes, partiendo de un error político básico. En la suposición de que Y dí­
goras caería, se decidió instalar cuando menos un frente cerca de la ciudad 
capital que diera fuerza al movimiento revolucionario para presionar a la 
negociación a quienes derrocaran al régimen. Ese pensamiento hizo cambiar 
la zona escogida y trabajada de antemano y adelantar la instalación de Ja 
unidad guerrillera. El 11 de marzo llegó el destacamento a la Sierra ele 
Chuacús (Baja Verapaz) y el 13 había sido liquidado en las inmediaciones 
del mtinicipfo de Concuá. El saldo: 13 muertos, 8 prisioneros y 2 que logra­
ran escapar, entre ellos, el Jefe, Coronel Carlos Paz Tejada. 
El otro frente, el de Huehuetenango, cuyo destacamento penetró por la frou­
tera mexicana, por errores frente a la población civil, y después de deambu­
lar por los Cuchumatanes, fue capturado completo en San Mateo lxtatán, 
el 29 de marzo. 

EL SALDO DE LAS LUCHAS DE 1962 

Las luchas insurreccionales de marzo y abril habían precipitado los aconte­
cimientos armados en distintas direcciones. A los destacamentos del 13 de 

2 Estas acciones son el. precedente inmediato ele la lucha guerrillera en Guateip~l: 
y por eso la Organización para la solidaridad de los pueblos de Asia, Africa Y Ameor n 
Latina (OSPAAAL) ha escogido el 6 de febrero como la fecha de solidaridad Pª!ª e~, 
el pueblo de· Guatemala y su lucha armada revolucionaria encabezada por las 1' ueri · 
armadas rebeldes (FAR). 
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noviembre, instalados un mes antes en la Sierra de las Minas , haciéndolos 
volver a la capital e incorporarse a la lucha de masas. A los destacamentos 
del 20 de octubre, haciéndolos instalarse precipitadamente en las montañas 
de Chuacús (Baja Verapaz) y los Cuchumatanes (Huehuetenango), con los 
trágicos resultados apuntados. 
Los compañeros del 13 de noviembre cometían el error de buscar la deci­
sión final de la lucha en los cuarteles de la ciudad de Guatemala. Los del 
20 de octubre cometían el ~rror de instalarse partiendo del criterio equivo­
cado de esperar 'posiciones de fuerza al solo instalar una guerrilla, preten­
diendo obligar a negociar al enemigo. 
Al entrar en reflujo el movimiento de masas, carecíamos por completo de 
fuerza alguna en las; montañas y apenas contábamos con los destacamentos 
del 13 de noviembre y algunas fuerzas del PGT y del Mpvimiento revolucio­
nario 12 de abril (surgido de las propias luchas de marzo y abril y cons­
tituido por estudiantes), todas en la clandestinidad y en la capital, en lo 
fundamental. 
Pero marzo y abril dejó el saldo positivo del encuentro definitivo entre el 
movimiento armado y el movimiento de masas, entre la lucha armada y la 
lucha política, entre los distintos grupos que se habían propuesto la toma 
del poder a través de la lucha armada. 

UN PERIODO DE TRANSICION Y LUCHA ELECTORAL 

De mayo a julio de 1962, se hicieron preparativos febriles para un nuevo 
alzamiento militar, encabezado por los compañeros del 13 de noviembre y 
que requirió de un reclutamiento masivo de población civil. Sin embargo, 
~om~ en pasadas ocasiones, no pudieron montar el aparato necesario en el 
•ntenor de los cuarteles y el plan tuvo que abandonarse. 

~ ~edio año siguiente, hasta diciembre, fue de una aguda discusión ideo-

I
ogica acerca de cuál debería ser la forma de la lucha violenta en Guatemala . 
.as desastrosas · · ·11 h , , expenenc1as guern eras ac1an pensar a muchos que babia 
en el país un . "bºl" .J_d · ª 1mpos1 1 iua general para este tipo de guerra. Y por otra 
parte, el pensam. t d d' 11 m· . . ien o e que po ia egarse todavía a provocar un alza-

iento militar de . t . . ., . 
renía 1 d . impor ancia, presionando en forma armada al e1erc1to, 

ton as ra1ces. 
1 nterfirió en este . ., . 
fi nales d 

19 
proceso de d1scus10n, la lucha electoral que en los meses 

in rlu yen<~o la 
6! Y los ~rimeros de 1963, renovó corporaciones municipales, 

e la capital, a la que se le dio una importancia que no tenía, 
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y la convocatoria a elecciones para presidente de la República y diputados 
al Congreso. Lo más destacado de esa campaña fue la presentación del Dr. 
Juan José Arévalo, expresidente de la década revolucionaria, como candi­
dato, en oposición a Roberto Alcjos, rico latifundista, propietario de la finca 
La Helvetia, que sirvió de campo de entrenamiento a los mercenarios cu­
banos. 

Frente al fermento de lucha armada que se agitaba en todo el país, la reac­
ción y el . imperialismo podían jugarse la carta arevalista para calmar los 
ánimos. Arévalo no era ya el hombre del 44. Ahora calcaba su programa de 
gobierno en las líneas de la política exterior norteamericana de la Alianza 
para el Progreso. Sin embargo, su prestigio anterior aglutinaba a grandes 
masas del pueblo y confundía a los colaborado~es de las organizaciones des­
tinadas a la lucha armada y aun a militantes y dirigentes ele éstas. 

Pero tuvieron miedo a que su demagogia desatara mayores convulsiones y 
con el pretexto de su vuelta al país, el Departamento de Estado decidió la 
caída de Y dígoras y la paralización del proceso electoral. Peralta Azurdia 
ocupó el poder el 31 de marzo de 1963, abriendo el período de la dictadura 
militar, con el fin expreso de «restablecer el orden en el país y acabar con la 
subversión>. 

La realidad demostró por enésima vez en Guatemala la imposihilidad de 
llegar al poder por la vía electoral a gobiernos burgueses progresistas, ya no 
digamos a la revolución, y demostraba además lo justo de la línea de la coa· 
lición que formaban ya entonces, las Fuerzas armadas rebeldes. 

2 /SURGIMIENTO DE LA LUCHA ARMADA 

FUNDACION DE LAS FUERZAS ARMADAS REBELDES (FAR) 

Conjugando las fuerzas del Movimiento revolucionario 13 de noviembre, cid 
Partido guatemalteco del trabajo (PGT) (que continuaba actuando como 

Movimiento 20 de octubre) y el Movimiento revoJucionario 12 de abril, se 
fundaron las Fuerzas armadas rebeldes (FAR), en diciembre de 1962. 5e 
proponía el desarrollo de la lucha guerrillera en Guatemala, partienC:o de l•1 

base de que los fracasos anteriores se debían a errores concretos de los de;· 
tacamentos y a errores de apreciación política de la dirección y no a una iin · 
posibilidad general de nuestra sociedad para este tipo de lucha. En tot!o ra;i· 
la concepción que guió a las organizaciones que la fundaron , fue una mcz,·l.l 
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entre el pensamiento de la guerrilla como una forma de presión sobre el 
ejército, con ilusiones de una guerra civil con base en él, y la guerrilla como 
una forma de lucha popular y democrática, frente y .contra el ejército. 

El mando de las FAR, máximo organismo del movimiento, nombró Coman­
dante en Jefe a Marco Antonio Yon Sosa y Comandante a Luis Augusto Tur­
cios, y planteó inicialmente la apertura de tres frentes. Uno en las montañas 
de San Marcos (Sierra Madre Occidental), otro en Zacapa (Montaña de La 
Granadilla) y otro en Izaba! (Sierra del Mico). 

La inexperiencia hizo que en vez de montar un rolo frente, concentrando 
nuestras fuerzas, las dividiéramos en tres, para dispersar a un enemigo que 
todavía no habíamos concentrado en parte alguna. Las vicisitudes de esos 
frentes fueron grandes. En la actualidad subsisten dos de ellos, el primero en 
establecerse, el de Y on Sosa (enero del 63) y el último, el de Turcios Lima 
{noviembre del 63) ahora al mando de César Montes. 

EL FRENTE cALARIC BENNET,s 

El Comandante en Jefe, Marco Antonio Y on Sosa, inició su trabajo al ccons· 
lruir en las montañas del Mico por la región de Morales, lzabal, varios cam­
pamentos y aprovisionarlos con el objeto de entrenar compañeros campesinos, 
quienes después de entrenarse regresarían a su aldea y estarían a la espera de 
un llamado que se les haría para que se presentaran y dar así inicio a la gue­
rra de guerrillas, en cuanto estuvieran en nuestro poder las armas necesarias 
que esperábamos introducir del extranjero>. 

e~ campamentos fueron construídos y aprovisionados por un grupo de cam· 
peeinoe encabezados por Tanito,' con tal rapidez que ya en la primerá quin· 
cena de enero de 1963 se encontraba en pleno funcionamiento un campa­
lllento -e~ de la presa 2- y se estaban entrenando los primeros 15 compa-

~tó),i~ =:~ líder del Sindicato de trabajadores de la United Fruit Co., (SE 
<'.oronel Jacobc) Ar.,::F el departamento ~e Izaba!, ~urante el período presidencial del 
!:'O· Aaeainado a tiros fren ue una de l~~ pnme~a~ victimas del terror contrarrevoluciona· 
~a con su cadáver. Le :: fil 'u famili~, en Julio ~e 1954, los. ~astilloanni.&tas se ensa· 
Pae& ea el parque de M rJ arod n los organos gemtales y exhibieron su cabeza en una 

• "···-' , 
0 

ea, epartamento de Izabal. 
raJe., --.de o de Le6n, líder b d t-- • 

P&rtamento de Izaba!, 0 ~ e ,_ plantaciones de la United Fruit Co., en Mo· 
~~el trabajo (PGT) Y 1nu~mhro del Comité departamental del Partido guate· a... llloTIJIUeato lllenillero b ~n k ~~~.departamento. Se incorporó desde un principio 

ea octubre de 1963. ' •Jo \U.RClo:lOn del Comandante Yon Sosa, y murió en com· 
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ñeros campesinos. Concluído el entrenamiento volvieron a ·su aldea como es­
taba previsto, pero errores de funcionamiento clandestino e indiscreciones de 
los mismos compañeros motivaron que el enemigo se enterara de nuestras 
actividades e iniciara la .persecusión contra ellos ; los compañeros ante esta 
situación tomaron rumbo a la montaña y se incorporaron definitivamente a 
la guerrilla; fue así, prácticamente en una forma prematura, como en enero 
de 1963 dio inicio en nuestro país la actual lucha de guerra de guerrilla.& 

Yon Sosa montó otras dos guerrillas en su región, la de la Montaña del Sinaí, 
al mando de Rodolfo Chacón y la del Cerro de San Gil, al mando de Emilio 
Eva Zaldívar. Y después de algunas acciones exitosas con iniciativa propia 
o eludiendo las primeras incursiones del ejército, la guerrilla ·del Sinaí fue 
liquidada por la traición de uno de sus integrantes· ·{junio del 63), que al 
bajar a hacer un contacto, fue capturado, torturado y obligado a servir de 
guía a las tropas reaccionarias. Facilitó la labor del ejército, el campamento 
fijo con instalaciones que los compañeros habían construido. Asimismo, fue 
dispersada la Guerrilla de San Gil (julio del 63), por la captura de su man· 
do que realizaba tareas en la ciudad capital. A partir de julio subsistía man· 
teniendo su actividad solamente la guerrilla inicial, al mando del propio Yon 
Sosa. 

La composición de esos destacamentos era, en lo fundamental, de campesi­
nos de la región, antigua base del PGT, de larga tradición combativa y re· 
volucionaria, algunos estudiantes de la Juventud patriótica del trabajo (Ju­
ventud comunista) y oficiales del MR-13. 

EL FRENTE DE LA GRANADILLA 

En el mes de febrero y bajo el mando de Luis Trejo Esquive! y Berna! Her· 
nández, se instaló el frente de la Granadilla. Esta guerrilla fracasó, entre 
otras razones, porque en ella se entabló la lucha ideológica entre la derecha 
del 13 de noviembre, capitaneada por Bernal Hernández, y la izquierda del 
mismo y los comunistas, capitaneados por Luis Trejo. Berna! Hernández Y 

otros oficiales y tropas del MR-13, hicieron planteamientos anticomunistas 
en una guerrilla .compuesta por elementos del M;R-13 (oficiales y tropa) Y 

del Partido y de la Juventud comunistas. Estos planteamientos, que pasaron 

:; Breves apuntes históricos del MR-13, por el Comandante M. A. Yon Sosa. Perió· 
·dico cRevolución Socialista:> No. 4, segunda época, de noviembre de 1967. 
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al plano de la intriga y la amenaza, relajaron la disciplina guerrillera hasta 
el punto de que muchas de las decisiones no se tomaban por orden del mando, 
que estaba dividido en sus posiciones, sino por votación mayoritaria, lo que 
no correspondía a una unidad armada. Por lo demás, Trejo sostenía la ne­
cesidad de desarrollar la guerra guerrillera, en tanto que Hernández buscaba 
un compromiso con la Zona militar de Zacapa. Cuando se produjo el cerco 
del ejército reaccionario, Luis Trejo decidió la desmovilización de la guerri­
lla, presionado por la deserción de los derechistas, y entregó los efectivos que 
le siguieron, completos, en la ciudad capital. 

Esa deserción de la derecha del MR-13, fue la primera gran crisis orgánica 
de ese movimiento. Muchos de esos oficiales volvieron a la vida civil, y algu­
nos otros traicionaron, volviendo de alta al ejército. Quedaron los que en 
verdad eran revolucionarios; se fueron los que conservaron la mentalidad 
reaccionaria que les crearon en el ejército. El movimiento se depuró c;:on eso. 

EL FRENTE GUERRILLERO «EDGAR !BARRA> 

Al mando del Comandante Luis Augusto Turcios Lima, «en octubre de 1963 
subió a la Sierra de las Minas el primer grupo que días después completaba, 
con otros, el Frente Guerrillero «Edgar !barra:. (FGEI), destacamento que 
logró unir dentro de sí a estudiantes, obreros, militares y principalmente 
campesinos, de~rás de un mismo ideal: HACER LA REVOLUCION>. El joven 
estudiante Julio Edgar !barra que murió ese mes luchando como guerrillero 
en el departamento de lzabal, dio su nombre al destacamento guerrillero que 
aacía. 

cDurante varios meses se entrenó y capacitó política y militarmente a 
los nuevos rebeldes. Los primeros contactos con la población nos hicieron 
ver lo justo de nuestra lucha; el primer !rrUpo que nos abasteció fue la de-
mostración • · d d t:> , 

1 
• mas gran e e que el pueblo respond1a y era capaz de desarrollar 

ªguerra que empezaba».6 

Este frente retr • · 1 ., 
d aso su msta ac1on a consecuencia de que la policía incautó 
. ocumentos y d l . . 
1 mapas e movimiento, en los que aparecían las rutas a seruir 
Os puntos de insta! . , l , . . . ~ . ' 
mo f 

1 
F acion Y ugares de depos1tos de abastec1m1entos. As1m1s-

ue e rente qu , d , e mas tar e entro a combatir ( mediados de 1964) , pero 

0 • Historias del F · 
'Pno del FGE' ,.,rente guerrillero <Edgar lbarra>. Periódico «Sierra de las Minas>, .. "'º· 1, de Mayo de 1966. 
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a la vez el más sólido en cuanto a la concepción de la línea de la lucha ar­
mada revolucionaria, de la incorporación del pueblo a la lucha y de la uni­
dad y capacidad de su mando. Se desarrolló mucho más que los otros frentes 
y eso lo convirtió en el eje central del proceso de la guerra y en el ob jetivo 
a ganar o a neutralizar de todas las facciones que han tomado p:u-tc cu la 
lucha interna. 

LAS ZONAS DE RESISTENCIA 

Además de las zonas guerrilleras, se crearon las llamadas zonas de resisten­
cia, zonas en preparación para la lucha armada. En ellas, en medio de las 
organizaciones políricas tradicionales del Partido guatemalteco del trabajo, 
que crearon grupos armados, llamados Grupos de Resistencia, a los que se 
daba algún entrenamiento y que realizaban acciones de sabotaje, de ajusti­
ciamiento y algunos rescates financieros. Se instalaron en regiones llanas, 
que no permiten el funcionamiento de destacamentos regulares norntos, las 
planicies de la costa sur, principalmente. Integraban sus unidades, compa· 
ñeros todavía vinculados a la producción y a la vida legal o semilegal. Algu· 
nas de ellas se desarrollaron en el período 63-64, hasta el punto de e~tar en 
tránsito hacia zonas guerrillera, período que sin embargo no han rebasado 
hasta hoy, a pesar de haber realizado algunas acciones de envergadura. 

LA CRISIS DE DIRECCION7 

El desarrollo y consolidación de los frentes guerrilleros y de las zonas de 
resistencia, generó agudas crisis orgánicas e ideológicas --crisis de direc· 
ción-, que pueden sintetizarse en la forma siguiente. 

Separación de los aparatos político y militar en el seno del Partido guate· 
malteco del trabajo, de tal manera que mientras uno seguía realizando su 
traba jo tradicional, el otro se integraba a las FAR, sin vinculación alguna 
con el anterior. Uno era el PGT, el otro el Movimiento 20 de octubre inte· 
grado a las FAR. 

Imp~lsó a un Frente unido político, el Frente unido de la resistencia (FUR ~ ; 
con la pretensión de que llegara a ser la cabeza política de las FAR, consll· 
tuído por las direcciones y personalidades de p·artidos democrático hurgue· 

7 Calificación hecha por la Carta a la dirección de las FAR y a las Direccione~ del 
PGT y del MR-13, del Frente guerrillero cEdgar Iharra>, que consideramos correcia. 
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ses que no se proponían la guerra como la vía para derrocar al reg1men 
reaccionario. Una concepción artificiosa y desvinculada de la realidad, que 
pretendía separar· también la dirección política y la dirección militar del mo­
vimiento. 

Pero lo principal de la crisis orgánica se planteó cuando la organización 
tradicional de partido no respondía a las necesidades de la guerra revolu­
cionaria. Cuando se inició el período de tránsito de una organización monta­
da para la lucha política tradicional a una organización apropiada para la 
guerra, tránsito cuya necesidad negaba lo principal de la dirección, guar­
dando celosamente de que las FAR fueran a tocar al más mínimo personal 
de su aparato político. 

Desvinculación de la dirección del Partido y de sus integrantes en particular, 
de la dirección real de la guerra. Ningún miembro del Comité central estaba 
al frente de las organizaciones armadas y ni siquiera era miembro de su 
personal, a pesar de que la línea del Partido era la de la violencia. Una di­
receión que continuaba realizando su principal esfuerzo alrededor de la lucha 
política tradicional. Las unidades militares no recibían orientación política, 
ni. orientación militar - estratégica o táética-, de esa dirección. La aten­
ción logística a . los frentes era deficiente en la medida en que se concebía 
que todavía la forma principal de lucha era la tradicional. 

En el MR-13 no ocurrió un fenómeno semejante por cuanto carecía de orga­
nización política y todo su personal estaba destinado a la lucha armada, e 
integrado a las FAR. Sin embargo, desde el punto .de vista de la dirección 
de la guerra, que estaba en sus manos, resultaba inoperante su dirección por 
la dispersión de fos frentes· y por la carencia de una concepción común para 
el desarrollo de la guerra entre sus componentes y entre las organizaciones 
que formaban las FAR. Sin embargo, como en las unidades armadas alter­
~an elementos del MR-13, especialmente de su dirección, y elementos del 

T Y ~e la Juventud comunista, todos de hase, la lucha interna abarcó a la 
generahdad de los combatientes. 
Yasít f os rentes acumularo · · · d · · lid d . n su propia experiencia, a quineron persona-ª propia y una l t• , 
tido d 1 1\.«> reª iva autonomia respecto a las direcciones (del Par-

' e uin-13 , d l 1\ .. -
lucha d Y aun e mando de las FAR) . Con el surgimiento de la 

arma a, s . , l 1 
linea cla urgio a ucha interna, reivindicando primeramente una 
11n plan r~art~ ~l desarrollo de la guerra -se clamaba por la elaboraci,ón de 

ra egico-- · t • , 1 • onen aci-on po ítica y atención material a los frentes. 
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LA PENETRACION TROTSKISTA 

En este ambiente de lucha interna hizo su aparición el trotskismo. Su prin­
cipal agente, Francisco Amado Granados, había hecho contacto con la or­
ganización armada en los primeros meses de 1962, cuando se preparaba 
la guerrilla que fue capturada en Huehuetenango, a través de un traidor, 
Carlos Manuel Pellecer, quien en noviembre de ese mismo año v utiliza n­
do publicidad sensacionalista, se desenmascaró como agente encn 1i ~o . 

La necesidad de trasladar armamentos desde el extranjero fue la pun ta <le 
entrada. En el Partido, métodos de trabajo anquilosados, encu L1icrtos con 
las medidas de clandestinidad, resolvían estos problemas con un re traso 
de meses. Amado Granados en cambio, fue eficaz y rápido, ganúrnlo::c m;í 
la confianza de Yon Sosa, quien le empezó a dar otras tareas. Amado Gra­
nados era universitario y, en medio <le un pasado tenebroso, un homlne de 
capacidad. 
Ya a mediados de 1963 había logrado algún arraigo, y a finales de t.::>e año 
era el sustituto de Y on Sosa en el mando de las FAR en la capital. Desde 
esa posición elaboró un plan para separar al MR-13 de las F AH, llevándose 
consigo todas las organizaciones armadas y dotándolo de un aparato polí­
tico, semejante al del PGT, para montar .los .:órganos de doble poder» entre 
los obreros, los campesinos y los estudiantes y preparar la insurrección ge· 
neral a corto plazo. Un plan de tal envergadura, necesitaba ele muchos cua· 
dros y el MR-13 carecía de ellos. Los había en el PGT o en el extranjero. 

Trató entonces, febrilmente de ganar a unos y de traer a los otros a espaldas 
de las organizaciones aliadas en las FAR. Estos últimos resultaron ser los 
cuadros del Partido revolucionario obrero (trotskista) de México. 

Aprovechando la lucha interna que existía, se presentaban corno marxis· 
taleninistas consecuentes. tratando de encabezar a quienes luchaban contra 
las desviaciones electoralistas y las posiciones conciliadoras del Partido Y 

de las organizaciones de masas, ocultando su filiación trotskista, y decla· 
rando como la más revolucionaria, su línea dogmática e inconsecuente. 

El Mando de las FAR, ya de por sí ineficaz, sufrió el impacto de su i·er· 
borrea y en vez de debatir y resolver los problemas generales y concreto; 
de nuestra · guerra, se dio a la discusión teórica de temas como el caráclei 
de la revolución -si democrático nacional o socialista-, la diversidad dt 

• J¡•i· 
8 El Partido revolucionario obrero (trotskista), de México es miembro del Buro . 

noamericano que dirige J. Posadas. ' 
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posiciones en la disputa del movimiento comunista internacional, la evita.­
bilidad o inevitabitidad de la guerra mundial, disyuntiva en la que había 
que tornar partido o . nos arriesgábamos a fracasar, en su opinión, si había 
que hacer un llamado a la población urbana para la insurrección inmediata 

0 no había que hacerlo, etc. Pero nunca se presentaban como trotskistas. Lo 
más que podíamos decir antes de . la aparición de sus doc.umentos, era que 
sua tesis· estaban en contraposición a la guerra de guerrillas que veníamos 

des.arrollando .. 
Pero el trabajo práctico acuciaba. Había que tomar una decisión para re­
solver sus problemas. Y se hizo desplazando las tareas a otros organismos 
para seguir conversando a discreción, El MR-13, es dedr, los trotskistas 
mexicanos, atenderían los frentes guerrilleros, y el Partido, las zonas de 
resistencia (febrero de .1964). Así adquirieron los trotskistas la posihilida1l 
de influir decisivamente sobre los frentes guerrilleros y encaminar su plan 
de d~visión. El Partido aceptó acuerdo semejante, con base en el criterio 
equivocado de que en definitiva la .lucha política tradicional sería · la. de­
terminante. 
Cuando en julio de 19M, rompieron su alianza con el PGT, e hicieron d~s­
aparecer .a la.s primeras FAR, divuigando ampliamente sus .concepciones . en 
el primer número de su periódico «Revolución Socialista», no sólo no 
habían construído un aparato político capaz de llevar a la práctica sus planes 
organizativos e insurrecciona les, sino que no lograron Uevarse a las unida­
des armadas, guerrilleras o de resistencia, ni a los cuadros políticos que 
trabajaron pacientemente. 

3 I LAS LINEAS CONTRAPUESTAS 
FJ desarrollo de los acontecimientos fue determinante para que, en medio 
de una lucha intensa entre distintas concepciones, madu1aran las ·ideas 
acerca de la forma que adoptaría la lucha violenta en nuestro país y se em­
peza< ra ª elaborar una estrategia de lucha armada revolucionaria. De 1961 
" 1 !>6.1 hay· 11 1 . a· . . . . n cam no ra ical sobre todo en los compañeros del MR-13 y 
n1 los conn ·~1 • ' . ' 111 1.. as, que rntegraban las unidades armadas. , 

n. \ 'ACIO ESTRATEGICO 

Por ~u procecleucia lo ~ d U'D "; ,.1 ,... . s companeros el J.n¡u.-13, confiaban en un principio 
1crc1to. o en una t d . 'l • . .. par e e e, como el mstrumento para llegar al poder. 
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Su trabajo para ganar a los grupos políticos de oposición y aún :;.u pn•pucs. 
ta de armas al pueblo, obedecían .a la necesidad de tener una fuerza de pre. 
sión sobre sus compañeros de armas, comprometidos con ellos antes del 
primer alzamiento. La realización de acciones comando contra los destaca. 
mentos y unidades del ejército, tenía el objetivo de crear el caos que per 
mitiera a los militares de alta acusar al gobierno de no poder mantener el 

orden, y decidirlos a impulsar el golpe de estado, o a iniciar la guerra civil 
con una parte del ejéi:cito que, reclutando masivamente a la población ¡ 
realizando una política que ganara su simpatía, derrotara a la otra parte. 

Sin embargo, su contacto con la población campesina y su relación con los 
<:omunistas, les hace vivir y conocer la explotación del hombre por d hom· 
J>re, y cambiar el objetivo general que motivó su rebeldía, el derrocamiento 
de un régimen corrupto, por el de la transformación revolucionaria del paí~ 
llevando al poder a las clases explotadas del pueblo. Y conforme rn pensa· 
miento cambiaba y se conocía de sus nuevos amigos, mayor resistencia en· 
contraban para secundar sus planes en los antiguos compañeros de armu. 

Ese rechazo y el avance en sus posiciones ideológicas, fueron el origen de 
su empeño, intransigente y l'evolucionario, de continuar la lucha violenta 
aún en contra de todo el ejército, buscando en la población campesina, los 
elementos para formar una nueva fuerza. 

Esto produjo su primera crisis, la deserción de los que no avanzaron, de loi 
que hicieron fracasar el frente de la Granadilla a mediados de 1963. Pero 
también ocurrió que al abandonar la idea del ejército como el instrument~ 
básico de la guerra civil, planeada como una guerra de decisión rápida 
-tres días de guerra intensa planteaban a mediados de 1962, para no ºª'. 
tiempo a la intervención norteamericana, que ya tenían prevista-, creó 1· 

vacío estratégico cuyas consecuencias padecemos basta hoy. 

LA RUEDA DE LA NORIA· 

Poco tenía el Partido para llenar ese vacío. Su línea de lucha armada, ~u~ 
se reflejó claramente en el intento guerrillero de Concuá, con todas sus ~o;. 
plicaciones, y cuya proyección sin cambios hacia el futuro no fue prcvi;~; 
en todas sus dimensiones, quedaba chica en aquel espacio. Prever qur 

1
• 

crisis de marzo de 1962 llevaría a los militares al golpe de estado, e in~J 
lar una guerrilla que, amenazando con el desarrollo de la lucha ar~3 

: 

obligara a los golpistas a incluir al jefe guerrillero en la junta de gob~e~. 
democrática por su sola presencia, ponía al descubierto una estrategia 
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muy explícita en los documentos.11 La de la acción armada seguida de una 
solución transaccional. Presión violenta, y . menos que presión, su amenaza, 
para lograr una solución negociada. 

Con la variante electoral, pensando en la candidatura del Dr. Arévalo, vol­
vió a la carga los primeros meses de 1963. Derrotada en su aspecto oca­
sional -las elecciones--, pero no en su esencia transaccional, se mantuvo 
como todos los demás planteamientos estratégicos, de una manera tácita. 

Eso explica la propaganda alrededor del Frente unido de la resistencia 
(FUR) y la negativa a enrolar al grueso de su aparato político en la gue­
rra, que le servirían de instrumentos importantes para lograr la negocia­
dón. Explica también el exceso de clandestinidad: no era el PGT el que 
estaba en la guerra, sino el Movimiento 20 de octubre. También la falta de 
preocupación y la desatención a los frentes guerrilleros, vistos como el ins­
trumento de la presión, de su amenaza. Organos de una táctica, frente · de 
lucha como cualquier otro, que no necesitaba ser encabezado por cuadros 
de dirección, sino por cuadros intermedios y de base. 

Esta formulación estratégica estaba condicionada por entero al objetivo de 
formar un gobierno de coalición democrática, aceptable para algunos sec­
tores de las clases dominantes y cuya moderación no provocara la reacción 
violenta e inmediata del imperialismo. Un puente pacífico y tranquilo hacia 
el socialismo, un período de transición más o menos largo, que finalizara 
cuando la burguesía perdiera la dirección del proceso revolucionario, des· 
acuerdo con su propio juego legal, por el uso acertado que hubiéramos 
hecho de las libertades de organización y movilización de las masas. Desde 
la participación directa de los comunistas en el nuevo régimen, hasta la 
mera posibilidad de incoÍ-porarse progresivamente, con el tiempo, daban a 
esta coalición democrática muchas variantes. En marzo de 1962, pretendió 'ª formación de una junta de gobierno que incluyera al jefe guerrillero, 
para garantizar un período de organización y de lucha legal de las grandes 
masas populares. En 1963, su forma fue la de no obstaculizar el ascenso 

• Pueden conaul•a-- l l . d l . . de 1961 d b .... ..., as reso u~!ones e os Plenos del Comité central de abnl-mayo 
si6a poiiti:_ °:: H de 1962 Y d~ Cllciembre de 1963, así como la resolución de la Comi­
e hitentos auerJil ada <Conc.lus~o~es del examen de las experiencias de lucha violenta 
loe documentos el eros de J?nncip1os de 1962>, de mayo de 1962. Pero más que sobre 
tiaie el autor Pu tdxto está uledactado conforme a las vivencias que de la lucha interna 
eenadora eu ~l Pa~do cona tai;ie tamhJ~n: Julio del Valle, Contra la tendencia con· 
~ Fratti: Surgim· 'Pedamiento Cntico No. 1, de febrero de 1967, y Arnoldo Car· 

l"kontioeu'-1:> No 7iendto e la lucha armada revolucionaria en Guatemala cRevista 
· • e mayo 1968. ' 
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del Dr. Arévalo al poder, en la esperanza de que haría un gobierno demo­
crático y abriría la sucesión presipencial a .personas cada vez más radicales 
y cercanas a los comunistas. 

La guerra de presión, por su parte, necesitaba de una oportunidad farnra­
ble para ser apÚcada y de otra para .su repliegue. No tenía sentido iniciar­
la o mantenerla sin tina persp~ctiva de solución próxima. La inminencia 
de un golpe de estado al calor de las luchas de masas en marzo de 1962, 
provocó los intentos fracasa,dos de ejercerla. Cuando a principios de 1963 pa­
recía viable la candidatura del Dr. Arévalo, se intentó el repliegue. Las luchas 
iniciales del MR-13, permitían· pensar que otras fuerzas, no las propias, 
ejercieran la presión necesaria. Así pues, las crisis del poder entre las dis­
tintas fuerzas reaccionarias, parecían ser eJ momento adecuado para em­

prenderla. Alcanzar el gobierno de coalición o su mera posibiliclad, el. del 
r~pliegue. Si el cambio perseguido se frul!trara, porque el ejército reaccio­
nario y los gorilas subsistían, habría que ejercerla de nuevo cuanclo se pre­
sentara otra crisis favorable. Y así hasta el infinito, girando la rueda de 
la noria. 

Esta es la ·base de muchas apreciaciones y acusaciones equhocadas acerca 
del pmceso revolucionario que se estaba desarrollando. Pretender iniciar o 
mantener la luch;a armada sin una perspectiva de solución próxima, sin una 
crisis inminente de poder .. en las fuerzas reaccionarias, constituía el error 
4e precipitación e izquierdismo: Buscar el derrocamiento de los explotado­
res y su . total aniquilamiento a través de un proceso continuo y creciente 
de lucha armada, era caer en un error de militarismo. No proponerse el 
repliegue ante la posibilidad de que ascepdiera un gobierno democrático, 
era· despreciar la lucha política. 

El camino del reformismo, de la conciliación, por el temor a los sacrificios Y 
consecuencias de la guerra, por sobrestimar la fuerza del imperialismo y por 
menospreciar la capacidad de lucha de los pueblos. Temor de que los focos 
guerrilleros al crecer y madurar, pi:ovocaran un incendio de grandes pro· 
porciones, la guerra mundial, la catástrofe nuclear. Había que buscar pueo, 
un medio de llegar al poder sin colocar a la humanidad ante una situación 
de peligro tan grave. 

. •• 1 

Muchos comunistas fueron a los frentes con la idea de que se producin.ai 
cambios en la situación nacional e internacional, que les permitirían ba¡ar 
de l:s montañas a .impulsar la solució~ definitiva por otr~s med~o:· .Eso. ';,~.~ 
ensenaban. Y esa idea se correspondia con los planteamientos 1n1ciale" 

62 



MR-13, de una guerra de decisión rápida y después con los de los trotskis­
tas, de una insurrección general a corto plazo. 
No fueron pocos pues, los que creyeron que subir a las montañas a pelear 
era cosa de algunos meses, después de los cuales pasearíamos en triunfo 
por la capital. Las ideas de una guerra prolongada sostenidas por la gue­
rilla «Edgar !barra» y por otros organismos armados parecían heréticas 
y provocaban la burla de los trotskistas .. 

LA GUERRA REVOLUCIONARIA 

El pensamiento de la guerrilla «Edgar !barra:. , empezó por rechazar las 
ideas básicas de los planteamientos existentes. Por una parte, la· del ejército 
como el instrumento básico de la revolución y, por otra, la de la lucha gue­
rrillera como una presión para llegar a una solución transaccional. Una 
lucha ideológica en su seno, entre sus componentes, primero y luego con 
las organizaciones de que procedían, fue necesaria para formarse a sí mis­
ma. La oposición tenaz a mantener los contactos con militares de alta y a 
to<la ilusión en el ejército, diferenció su línea de la del MR-13. Su rechazo 
a las ilusiones de una solución negociada, de un gobierno de coalición di­
rigido por otras fuerzas, la puso en contradicción con la línea del Partido. 
Se planteó la necesidad de crear su propia fuerza capaz de derrotar al ene­
migo y de llevar al pueblo al poder: el Ejército popular. Y su consecuencia, 
la necesidad de integrar a toda la población a la guerra, incluyendo a la 
población indígena, masa considerada inei:te y de imposible movilización 
antes de la toma del poder, por la derecha del Partido. Algunas experien­
i·ias afirmaron esta idea. La incorporación de un grupo cakchiquel a la 
~ucrrilla, encabezado por Pascual Ixtapá1º -Emilio Román López-, y la 

ha~ . Emili~ Román López, conocido por Pascual Ixtapá, de quien el Comandante Turcios 
T . lo r~pelldas veces a la prensa en La Habana, cuande participaba en la Conferencia 
.ncontu:J!ltal, era un dirigente campesino cakchiquel, que en unión de otros campe­

;~nos. í' . ~ron acciones violentas contra el gobierno de Y dígoras en marzo de 1962, en 
,~ ª¡;)?º de Rabinal, departamento de Baja Verapaz. Por la represión que siguió, se 
~n h n ° dgados a huir a México y volver después con un manual de explosivos caseros, 
Ja lt~~ll e contacto con el movimiento armado. Se incorporaron desde un principio a 
en juJi::-1d8 ¡~ar !barra». Pascual fue herido levemente en la toma de Río Hondo, 
ni1~r un ¡e · Al . frente de sus compañeros, fue destacado por el FGEI para orga­
.-;,", ha, 18 ;':;,~ guernllero en la región cakchiquel en 1965, en cuyos trabajos permane­
n :n <le octub~uando pr:sion.ado por el dolor~ de muelas tuvo que bajar a la. ~apital. 
"Jur.nn en la )" ~e ese ano, el Y otros companeros fueron cercados por la pohc1a y el 
' uri hdicóp\ec 101pa del dentista, con un aparato de fuerza que comprendía un tanque 
l\&D,,.,.... ro. ascua} cayó, protegiendo con su propia vida la fuga de 11us com· 
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campaña de propaganda armada en la planada del Río Polochic (_(ktubn '. 
de 1964), en que la población Quekchí demostró no ser la rna'a i nerle 
que se decía. 

Esa fuerza revolucionaria que había que construir partiendo de cero y pe­
leando rudamente cada paso de avance al enemigo, llevaba a la condusión 
de que empezábamos a desarrollar una guerra prolongada, que de acuerdo 
a los escritos de Mao y a la experiencia de la guerra antifrancesa del pueblo 
vietnamita, tendría tres etapas, la última de las cuales sería la del enfren­
tamiento a la intervención directa del imperialismo. 

En las experiencias internacionales, el Partido buscaba ejemplos de wlucio­
nes negociadas sin subrayar la forma en que se hubiera llegado a r·sas so­
luciones ni las tesis de su contenido, y por lo mismo recalcaba mucho en 
el gobierno de coalición en Laos, en el Pacto de Evián en Argelia, o un 
gobierno neutral en Cambodia. En cambio los guerrilleros buscaban con 
avidez las fecundas experiencias de la guerra en China, Viet Nam, Argelia 
y, muy especialmente, en Cuba. 

Se propuso, pues, buscar y mantener la unidad del movimiento sobre la 
base de una línea de lucha armada revolucionaria, de dirigir nuestro es­
fuerzo principal al impulso de la guerra y de la movilización de las masas 
en torno a ella. Muchas de las tácticas propuestas por otras organizaciones 
y grupos podrían ser útiles al desarrollo revolucionario, siempre que se 
enmarcaran en el proceso de la guerra, de la formación de una poderosa 
fuerza nuestra. Había que buscar por nosotros mismos la solución a los 
problemas de la revolución guatemalteca, aprovechando las experiencias in· 
ternacionales, pero rechazando el seguidismo, el esquematismo y el dogma· 
tismo. Este pensamiento, unido a todas las circunstancias de la lucha in· 
terna, llevó a la guerrilla a darse autonomía frente al resto de la organiza· 
ción y a la convicción de que todos los revolucionarios deberían adoptar 
la línea de la lucha armada revolucionaria y tener en la guerrilla el frente 
principal de lucha. 

Tomar el poder para el pueblo explotado, dirigido por la alianza obrerú· 
campesina, es destruir todo el aparato de poder de la reacción y el impc· 
rialismo, ejército, policías, etc., mediante el desarrollo de una fuerza po· 
lí . ·1· • l d l . l lucha tlcom1 llar que empieza por a guerra e guerrillas y cu mma en a . . 
de un Ejército popular. Ese proceso difícil, con éxitos y reveses, prro siem 

pre ascendente, forma los cttadros y crea los recursos indispensabJe.5 para on· 
su propio desarrollo, y el triunfo nos da la fuerza suficiente para ernpr~ 
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der la transformación social iniciada con la lucha, el impulso de la revo­
lución socialista. 

Con estos elementos de principios, que :fueron elaborados en octubre de 
1964, en su Carta al mando de las FAR y a las direcciones . del PGT y del 
MR-13, se fue formando lo que es hoy la posición de las FAR. Sin embargo, 
no pudieron llenar aquel vacío, creado mucho antes de su elaboración, 
cuando la guerrilla permanecía aislada del resto del movimiento. 
En otros organismos armados se plantearon y defendieron ideas semejantes.. 

Y aún el Partido llegó a aceptar la idea de la prolongación de la actividad 
a~da y de la vida de las unidades militares, por cuanto su política de 
presión tendría que repetirse hasta que diera resultado. 

SINDICALISMO Y AUTODEFENSA 

Porque penetraban al país a :través de un movimiento guerriUero, capita­
lizando su prestigio, y en especial, el de su Jefe, Marco Antonio Y on Sosa, 
los trotskistas plantearon otro tipo de lucha armada táctica. La guerrilla 
no como órgano de presión, sino como estímulo al desarrollo de la organi~ 

zación y de la lucha revolucionaria de las clases explotadas· (por la misma 
ruón, incluían al campesinado). La formación de ejércitos populares y 
el librar guerras de liberación nacional, que carecían de toda perspectiva 
en !U opinión, desvinculaban al movimiento de las masas. Neépitabap 
pues, que las masas se organizaran en sindicatos y los sindicatos en centrales 
únicas. Pero muy especialmente necesitaban crear los «Órganos de doble 
podeT>, tarea fundamental del Partido ·{ del MR-13), que las llamarían y las 
llevarían a una insurrección muy especial, que no era necesario preparar 
al detalle, pues ellas tienen una conciencia socialista que manifiestan reite­
radamente en cada una de sus luchas. Tomarían las fábricas, las tierras y 
las escuelas, pero no los cuarteles, destacamentos armados y órganos del 
poder enemigo. Dando una batalla en el frente económico exclusivamente, 
crearían una situación de dualidad de poderes. Es decir, que a pesar de su 
alharaca Yerba!, por ninguna parte aparecían el instrumento y la forma de. 
lomar el poder real. Y sin embargo, hicieron del Uamado a ese tipo de in­
•urrccT ión, el punto clave para determinar quién era y quién no era revo­
lu iouario. · 

p recia completar su perspectiva de poder, su convicción en la inevitabili­
d d la guerra mundial. La revolución sería su resultado, su consecuencia 
lural Llamar 1 · " l 1 ' • 11 . • • · a a msurrecc10n no so o en e pa1s, smo amar ms1stente-
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mente a la revolución mundial en la creencia de que, provocando insurrec­
ciones generales en vasta escala, tras el poder económico, obligaría al im­
perialismo a intervenir y · a desatar la guerra nuclear, momento adecuado 
según esa lógica, aunque no expuesto con claridad en los documentos, del 
asalto al · .poder político. 

Guerra de papeles, llamados a la insurrección espontánea de las masas para 
formar la Unión de repúblicas socialistas soviéticas de Centroamérica y el 
Caribe, con un pequeño núcleo organizado y sólo en Guatemala . lrlcaliw­
ción de 1as masas, suponiéndolas enteramente conscientes de su situación 
y de sus aspiraciones para el futuro y pretendiendo ademús, su lucha di ­
recta, como masas, y no a través de organismos de vanguardia que impulsen 
y desarrollen la lucha revolucionaria. Estos organismos sin embargo, son 
necesarios para hacer los llamados a la insurrección y constituir~e en la 
dirección conciente, aunque deben ser lo más reducidos que sea posible y 
jugar solamente el papel de estímulo. De lo contrario, ya no hay partiripa· 
ción directa de las masas, sino partidos u organizaciones desvinculados de 
ellas, que solo tratan de aprovecharlas. 

Su programa de revolución socialista, invocado machaconamcnte en cada 
uno de sus llamados y considerado en su prensa como el más avanzado que 
podía encontrarse en Guatemala, no era en concreto, sino un programa de 
lucha sindical dentro de la sociedad capitalista.U Y esto resume su estra· 
tegia, incongruente y contradictoria. Llamados a una insurrección que no 
busca el poder político en tanto la guerra mundial no cree las condicionrs 

11 El programa de la revolución «socialista», planteado en el primer número de 
«Revolución Socialista», de julio de 1964, es textualmente, el siguiente: «partiendo dj 
estas bases el Movimiento revolucionario 13 de noviembre llama a luchar por: J. P~r e 
derecho de huelga, por la sindicalización, por la libertad de reunión, por la Jiber· 
tad de las tendencias políticas obreras, por la libertad de los presos políticos re'~ 
lucionarios y luchadores antimperialistas. II. Establecimiento de un salario vita'. !Ill" 

nimo general de acuerdo con el CO!tO de la vida. III. La escala móvil de salabas : 
ingreso~ por pensiones .. ~V. ~- escala móvil de _horas .de trabajo. V. Con11:ol 0 r~J. 
de la mdustna y adnumstracion obrera de las mdustnas paradas o en quiebra. ·ra· 
Expropiación y control obrero de todas las industrias y empresas agrícolas rpr:lo' 
listas. VII. Expropiación y estatización de la Banca baJ·o control obrero. VII · ra· • " ¡¡g 
nopoho y control obrero del comercio exterior. IX. Reforma y Revoluc1on odo~ 
ria. X. Apoyo incondicional al Estado obrero cubano, a la Revolución cubana, do 1cof<l' 
l~s estados obreros y a l.a lucha de las guerrillas _Y de las masas ~n todo el I'.'.un ante J~ 
mal». Estos puntos contienen el programa trotskista y las concesiones que !uzo JucioO 
posiciones revolucionarias d~ Yon Sosa y del MR-13.' cor_no el apoyo a _la. Re;~II18 dt 
cubana, a la lucha de guernllas y a la Reforma agraria. Sm embargo, la unica 0p0Dl 
la economía que se propone estatizar, es la Banca, y bajo control obrero, lo que 

5 

la existencia del régimen capitalista. 
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apropiadas, sino la ocupac1on y defensa por medio de milicias de determi­
nados centros ele producción, variante más y menos avanzada que la huelga, 
según los casos, pero nada más. Invocación de una revolución socialista 
que mientras no se dé su premisa necesaria, sólo llega hasta el control obre­
ro de los centros de producción ocupados. Una estrategia llena de aspa­
vientos sobre la destrucción de la sociedad capitalista y la formación de es­
tados obreros, que en la práctica se queda en el economismo y la autode­
fema. 
De tal manera que no es cierto que el trotskismo haya impulsado determi­
nada actividad armada que por sí misma agitara la conciencia de los mili­
tantes y los óbligara a plantearse en serio el problema de la guerra. Al con­
trario, su propósito fue transformar la actividad guerrillera existente, en 
actividad puramente sindical, para llegar a la ocupación de fábricas. Y on 
Sosa, ni combatiente alguno, se hicieron luchadores armados por orienta­
ción o impulso del trotskismo. Fue porque eran famosos dirigentes guerri­
lleros que el trotskismo los buscó para penetrar. 

Todo lo demás es cháchara, medio de confusión y de engaño. En Guate­
mala su esencia la constituyó su lucha por dividir el movimiento revolu­
cionario, por desviarlo de sus objetivos políticos y transformarlo en acción 
~indicalista y de autodefensa, neutralizando y apagando los focos de lucha 
armada. Su éxito parcial de un principio, lo debió a nuestra debilidad ideo­
l~gic:1, a su eficacia en el traslado de ai'maS y a su farragosa acción publi-
<·1tar a P · 

. 
1 

• ara arraigar necesitaba hacer concesiones: oponerse . con pruden-
r·ia ª la lucha guerrillera, calificándola de ser una forma atrasada de lucha, 
Y oponiéndose abiertamente a la formación de un ejército popular y a la 
i?uerra revolucionaria del pueblo a la que calificó de cformal burocrática 
v militarista,.12 ' · ' 

'' En el rim · .• . . . . 
n1.,n1e en la P .. er numero. de. «Revoluc1on Soc1ahsta>, de Julio de 1964, se lee textual-
llOr etapas a ~agi~a ~3, lo siguiente: cla concepción de organizar la insurrección armada 
Una en el fo~desl e la Il~mad~. guerra del pueblo, es formal, burocrática y militarista. 
;n~ r-.ención dire~ta! Euberim~c~on de las masas, su utilización y la postergación de su ,:n"" panir del m~vi;:. ª pagma ~8: «para desarrollar la lucha por este programa de· 

<ha, las ruasas l h iento guerrillero que, aunque no es la forma más elevada de 
tt"'-111i1alista Por l ~n t.omado como un estímulo, como un reflejo de su conciencia 
:1ª<nerite, (es d: .. 111ixist~nci.a de organismos en donde puedan manifestarse centra· 
!&. · d orn1ación de ~T ?8 sihdicatos Y centrales únicas). En la misma página 18, se 
Peis n¡;-~. en la def:niciad 0 reras Y ca.mpesinas. Se desarrollarán como el ejército de 
""'~r· ." ~•.asas s i guiero~ªd el sus ~onq1 . .ust~~· tal como funcionan en Bolivia. En este 
. ,. ~ \ ¡11 11ación que 1 \ ª nacio!1~lizac1on de las minas, a la formación de milicias 

ur IJ v <l ecidi"' ;El ª permitido a los mineros de Bolivia llevar la iniciativa 
' • 1 ocuente definición! 
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4 / LA DIVISION DEL MOVIMIENTO 

EL CUADRO DE LA DIVISION. JULIO DE 1964 

Con la división pasó a llamarse MR-13, la guerrilla «Alaric BcrmcL ,, . d 1ora 

con el nombre de Frente guerrillero «Alejandro de León», en _r rnLal, y 
un núcleo de combatientes y publicistas en la capital. Estos dos ~ ; e ct orcs, 

encabezados por el Comandante Yon Sosa y el extenieute coronel del 
ejército, Augusto Vicen Loarca,13 siguieron al trotskismo. 

Pero Luis Augusto Turcios, miembro de la dirección del antiguo Mll-13, 
y otros compañeros suyos, a los que se unió más tarde Luis Trejo Esquive!, 

en el Frente guerrillero «Edgar !barra», se mantuvieron dentro de la posi­
ción de éste, de independencia y búsqueda de la unidad sobre la base de la 
línea de la lucha armada revolucionaria y de la expulsión de los trotskistas 

del nuevo MR-13. 

En el Frente guerrillero «Edgar lbana», se había llegado a la fusión orgá­
nica e ideológica de sus componentes. Ya sólo formalmente, y más que 
todo, para eludir a las organizaciones de procedencia, eran unos miem­
bros del PGT y otros del MR-13, aunque sin un rompimiento abierto con 

ellos. Su carta a las direcciones del movimiento, de octubre de 1964, ela· 
boró la línea de la lucha armada revolucionaria y constituyó la partida de 
nacimiento de la posición correcta de las FAR. 

Las zonas de resistencia en la costa sur, y parcialmente en el oriente del 
país, todas bajo el control del Partido y con incipientes unidades armadu 

13 El exteniente coronel del Ejército Augusto Vicen Loarca, era miembro del F.tu· 
do mayor presidencial a la caída del gobierno democrático de J acobo Arbenz. Fue dt 
los militares leales a aquella revolución que saborearon más duramente la amar~ 
de no haber podido pelear contra el enemigo. Se incorporó al alzamiento militar. 
13 de noviembre de 1960 y después al MR-13. En orden cronológico fue el P~ 
jefe de la resistencia en la ciudad capital y se caracterizó por su decisión Y valeoUJ. 
Una vez copado el MR-13 por el trotskismo, fue de los primeros que sospechó de "'.'. 
intenciones y pidió que se analizaran los problemas de la revolución desde el pu?to (. 
vista de la propia experiencia nacional y que «dejáramos de sudar calenturas 8l~ 
Murió ~n co~~ate en un~ casa de la ciudad capital, el 22 de julio de 1965. _Al 1_9~~::• 
campesmo NaJera le toco proteger a sus compañeros que huían por los te¡ado> ... 
a un cerco policial. Ninguno de los dos se contentó con hacer fuego desde las i·eotk 

1 · · . J c(f" o ugares protegidos. Dos veces salieron a la calle disparando para romper e. .• 
siendo heridos la segunda vez. Fueron rematados por la policía cuando penetro ~ 
casa. 
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continuaron llevando el nombre FAR. Pero ya algunas fueron influidas 
por la posición del FGEI y otras pocas por la del nuevo MR-13. 

y finalmente, en la capital, la Escuela de las FAR, algunos guerriller~s a 
quienes los errores y la lucha interna trajeron de las montañas a la ciudad, 
grupos del Partido y de la Juventud recién entrenados militarmente y 
loe restos del Movimiento revolucionario 12 de Abril, en una amalgama 
independiente, con influencia de las distintas posiciones y en los que la rela­
ción orgánica con el Partido era predominante. 

No ocurrió solamente una división del MR-13 y el PGT, disolviendo las FAR, 
como previeron los trotskistas. El PGT no quedó reducido a su aparato tradi­
cional, ni el MR-13 creó su aparato político, y menos aún, . se llevó a las unida­
des armadas. Se produjo una dispersión de fuerzas, más o menos conformes 
a las líneas en conflicto. · 

Y si ya antes de la división, las FAR carecían de una dirección centralizada 
y de una organización jerarquizada y disciplinada, después, ya sin una direc­
ción formal para todos, la dispersión con sus riesgos se hizo presente. Las 
rivalidades y la oposición entre un frente y otro, crearon condiciones para 
que en el futuro se desarrollara la lucha interna desde posiciones de fuerza, 
no se lograra una verdadera unificación sobre la línea correcta, y para que 
la crisis de dirección continuara aún después de la reunificación de marzo 
de 1965. . 

EN BUSCA DE LA UNIDAD 

E'.1 adelante, la lucha ideológica y la lucha por completar y desarrollar los 
nucleos de que provenía, se hizo particularme~te aguda y virulenta. El 
nuevo ~IR-13 trató por todos los medios de llevar al Frente guerrillero 
~~ga_r Iharra:. Y a los grupos dispersos de la capital; a su seno, realizando 

l!Cusionrs frecuentes con ellos y bombardeando en su prensa las posicio­
n P_resuntamente reformistas y conciliadoras de las disueltas FAR y, muy 

ialmente, la~ posiciones del Partido. 
• u campaña bl" · · 

rol ' pu icitana no tuvo la contrapartida de respuestas igualmente 
usas de los otros se t E l P ºd , 
f c ores. n e arti o, por falta de una !mea clara 
uera una y la . ' 

~o l?lanos d 
1 

. ~isma p.ara todos, y además, porque su imprenta cayó 
eci~rn e ª pohcia precisamente en julio del 64 En el FGEI porque 

. ente en julio ¡ . . · • 
•dad armada. O mciaron con mucho empuje y mucho éxito, su acti-

cuparon los destacamentos ·· militares y policiales de Río 
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Hondo en Zacapa, en julio; y en octubre, desarrollaron la más intensa cam­
paña de propaganda armada de lll guerra, tomando los poblados <le El Ro­
sario, Telemán y Panzós, y los centros de población de las fincas alc:daña,, 
en el departamento de Alta Verapaz. Fue una respuesta en el terreno de la 
práctica. La mejor respuesta. Y luego el elaborar su carta y nombrar dele­
gados para que la discutieran con las direcciones del PGT y el MR-13, corno 
paso previo a la reunificación. 

Los trotskistas urdieron entonces una maniobra para llevar a su órbita al 
FGEI. Montaron una reunión de la dirección del MR-13, en el Campamento 
de las Orquídeas, en la Sierra de las Minas, en diciembre. Pero Luis Augusto 
Turcios y los delegados del FGEI plantearon en ella sus puntos de vista 
respecto a la línea y a la necesaria expulsión de los trotskistas para llegar a 
la unidad de todos los sectores que estaban en la lucha armada, de acuerdo 
al contenido de su carta. Sin embargo, la maniobra continuó. En «Revolu­
ción Socialista> apareció, en enero de 1965, la llamada «Primera declara­
ción de la Sierra de las Minas>, ·dando la impresión de que hahían logrado 
llevar al seno del MR-13, al FGEI. 

Pero éste, ajeno a la triquiñuela, continuó buscando la reuni ficación de la~ 

FAR. El paso decisivo en este camino, fue la convocatoria a una conferen· 
cia de unidad, hecha por el Comandante Luis Augusto Turcios, en enero d1' 
1965, a todos los sectores que estaban en la lucha armada. Sólo el Coman 
dante Yon Sosa dio una respuesta negativa, lo que decidió definiti vament• 
a Luis Augusto a presentar su renuncia al MR-13, y a reconstruir las FAI\ 
sin él. 

Entre tanto, los grupos dispersos de la ciudad capital reorganiza ron la re· 

sistencia urbana alrededor de la Escuela de las FAR, con el propósito i!lllle· 
diato de derrotar a los trotskistas en el terreno de la práctica. Estos grupo:' 
habían llevado el peso principal de la discusión con ellos en la ciudad, 10 

que unido al avance ideológico que parecía haber en el Partido, los hizo man· 
tener su relación orgánica con él. Defendía la línea de la lueha armada revo­

lucionaria, e iniciaron su actividad en octubre, con el ajusticiamiento de 
un traidor, y la intensificación en diciembre con actos de sabotaje, entrr 

los que destaea el incendio de los garages y depósitos d~ la AID. La Zo~: 
central de resistencia como se le llamó inicialmente, buscó el camino de 
unidad, entrevistándose con el FGEI en enero del 65, y apoyando su cornoº 

toria a la Conferencia de unidad. 
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EL ESTANCAMIENTO DEL MR-13 

Parece extraño que el MR-13 escogiera entre la guerrilla de pres10n y la 
11uerrilla de estímulo, y no entre los planteamientos tácticos y estratégicos de o . 

la guerra. Muchas circunstancias decidieron semejante equivocación. Entre 
ellas, que los trot.5>kistus lo rodearon temprano y le crearon desconfianza ha­
cia las otras posiciones, en ocasión que realizaban un trabajo práctico 
Je tra5lado de armas y luego, de publicidad; su alejamiento de Ja guerrilla 
«Edgar Ibarra» y de la Escuela de las FAR. De tal manera que a la hora 
de decidir, escogió el camino de la guerrilla de estímulo, rechazando simul­
táneamente la solución transaccional y la formación de un ejército revolu­
donario. 

Para rechazar la primera tenía una serie de elementos de juicio válidos, 
aplicables muchos de ellos a la solución que escogió, y los hechos reales d~ 
que la dirección del PGT no se incorporaba a la guerra e impedía que lo 
hiciera el 'Partido como organización. Pero, para rechazar la solución revo­
lucionaria, no contaba más que con la falacia de una insurrección general, 
que parecía llevar al pueblo directamente al poder en un breve plazo, sin 
reparar en que· sólo era ocupación de fábrica~ y que la guerra mundial era 
el prerrequisito de la revolución en la tesis a que se aliaba. Demasiado dis­
curso en contra del camino correcto, lo llenaba de niebla. Y en la convic­
ción de que estaba en lo justo, permitió al trotskismo la división y el estan­
camiento de su propia fuerza. Ni el MR-13 se desarrolló como fuerza mili­
tar, ni los trotskistas obtuvieron influencia alguna en el movimiento sindical 
para lograr, siquiera, la ocupación de una fábrica. 

Unida nuestra debilidad política a la vacilación del PGT y a la verborrea 
~~otakista que no dejaba hecho sin explicar, recurriendo igualmente a una 
abula candorosa q · 'd' · ., · · b" ue a una ms1 10sa terg1versac10n o a una mentira a ierta 

\' mon 1 ' :.__,_ umenta, ayudó a formar el acondicionamiento para que el MR-13 
. ._v&Va su camino. 

\1 momento de I · 'f' · -
L 1_ _ a reum icac10n de las FAR en marzo de 1965 la influencia 

•oa Hlll tr t k' ' 
1~ 

0 
s istas en el panorama revolucionario había bajado considera-

te, Y estaban derrotado S l' · d' · d' · · ..... s. u mea mcorrecta contra ictona y iv1s10-
su sectarismo agud 1 . ' , . . . 

~n d . o o, su engua1e pesadamente doo-mallco y la clanf1-
e su actitud . d . 0 

-.itrara 1 piovoca ora, los aislaron. Faltaba qae los hechos de-
n, a cabo de m: d - l 

1 de la insurr . , as e un ano, a falacia de la guerrilla de estímulo 
ecc1on al e~tilo t t k' - ro s 1sta, para que por la razón aleatoria del robo 
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de fondos, fueran expulsados del MR-13, el 2 de mayo de 1966, y se abriera 
de nuevo un proceso de acercamiento de las fuerzas reYolucionarias. 

LA RECONSTRUCCION DE LAS FAR 

Fue posible el acercamiento entre el Frente guerrillero ~, E<lgar lbarra», las 
otras organizaciones armadas y el PGT y la Juventud, por lo que parecía 
un franco acercamiento ideológico de todos. La simpatía que dc:;pcrtaba en 
las filas comunistas la posición de la lucha armada revolucionaria y la acti­
vidad y la lucha de los frentes, especialmente del FGEI, que se manifestaba 
ya por la colahoración y el enrolamiento abierto sin atenerse a los canales 
normales de sus organizaciones, hizo que la dirección del Partido manio­
brara haciendo concesiones que permitían suponer que había un paso de 
avance del movimiento en su conjunto y que había sinceridlld. 

Esas concesiones pueden concretarse en la aceptación de la guerra revolucio· 
naria del pueblo como la estrategia y de la guerra de guerrillas como la 
táctica, sobre las cuales deberían ser reconstruidas las FAR, y sacar a la 
burguesía nacional, inexistente en nuestro país, del cuadro de las cuatro 
clases que en los documentos del Partido aparecían como las impulsoras de 
la revolución. Otros temas básicos, como el carácter de la revolución, la 
elaboración de un programa, de líneas estratégica y táctica en concreto, de 
una política internacional propia, etc., se dejaron para ser discutidos y re­
sueltos ya en la unidad, a medida que la organización avanzara. Discusión 
y resoluciones a las que se les dio tales largas, que el momento de la rup· 
tura entre las FAR y el PGT, en 1968, no se habían producido. 

Por el lado de la vieja dirección <lel Partido, había derroche de .Jlexibili· 
dad», para tratar de mantener hajo su control al movimiento armado. El 
pensamiento <le que, a pesar de la decisión que bahía en los frentes de ~· 
pulsar en serio la guerra que llegara a formar el ejército revolucionario. 
se podría limitar en la práctica y convertirla en una guerra <le pre3ión. 1 

través de numerosísimas maniobras, entre las cuales figuraron el ne r~ 
cimiento de una comandancia general para todo el movimiento, el estl 
a las ambiciones bastardas y de las rivalidades entre los frentes, empezao: 
por contraponer la resistencia urbana, en la cual habían ya muestras 
indisciplinas y anarquía evidente, al FGEI, de. 

Las organizaciones armadas, los frentes, ihan con las ilusiones de un ~:: 
compacto y sólido, con la conYicción de que quedaban atrás las pos• e/#' 
comervadoras y reformistas, que d Partido sería de yerdacL como en 
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y Vict Narn, el Estado mayor de la lucha revolucionaria y que los proble­
mas internos que habían producido antes pugnas muy agudas, cederían ante 
las dificultades a vencer para el desarrollo impetuoso de la revolución. 

Pero a pe.sar de las intenciones de unos y de las ilusiont>s de los otros, aquel 
7 de marzo de 1965, en que amanecieron reunidos con el Comandante Tur­
"ios Lima, el St'cretario general del Partido, Bernardo Alvarado Monzón, 
el Jefe del regional ele occidente, Leonardo Castillo Flores, el Jefe de la re­
sistencia urbana y los jefes de las otras zonas ele resistencia y el Secretario 
general de la juventud, amanecía también un período de auge de la lucha 
revolucionaria en Guatemala, que demostraba hasta la saciedad, que a pesar 
de nuestros errores, pugnas y problemas, el fermento revolucionario es tan 
grande, que alm Mn ellos, pudimos desarrollarnos y empezar .a propinar 
golpes continuos y eficaces al enemigo. 

Auge que se detuvo cuando las condiciones fueron propicias para que saliera 
a beligerar de nuevo abiertamente la tesis de la guerra ele presión en 1966, 
cuando se dio el apoyo electoral a Méndez Montenegro, y cuando se preten­
dió darle la oportunidad de hacer un gobierno democrático, hechos que pro­
vocaron una nueva crisis, que nos condujo a la pérdida de la iniciativa, a la 
pasividad, a recibir golpes continuos y repetidos, que obligaron a replantear 
los problemas de la guerra y, en definitiva, a romper con el PGT y su línea 
reformista, para consolidar una dirección homogénea alrededor de la línea 
,J.. la luC'ha armada revolucionaria, y a estudiar y resolver seriamente todos 
IO!I problemas que el desarrollo de Ja guerra plantea a los verdaderos revo­
lucionarios. 
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El objeto de este trabajo es el de tra­
zar a grandes rasgos el desarrollo de 
la cultura indígena1 guatemalteca 
desde la conquista hasta nuestros 
días. Esbozar sólo los trazos más ge­
nerales que puedan dar una visión 
global de uno de los aspectos más 
esenciales para el . desarrollo de la 
revolución, y para la formación de 
una verdadera nacionalidad socia­
lista. 

Para conocernos a nosotros mismos, 
los revolucionarios de Guatemala, 
país de un 53.5% de indios, descen­
dientes de una de las «Civilizaciones 
más brillantes del planeta», 2 debemos 
ante todo conocer a esos hombres ca­
llados, «!irme_<; y severos, que aman 
profundamente, que rechazan firme­
mente lo que no creen bueno», como 
dijera Martí en su peregrinar por 
nuestra tierra . 

.t Como cultura r civilización voy a 
considerar no sólo la estructura de la socie· 
dad, la técnica, las formas de producción, 
sus relaciones, sino también los elementos 
específicos de la superestructura, reíle· 
jos de la base económica, pero a la vez po· 
seedores de una esencia propia. La relación 
en incesante cambio de todos los valoreb 
materiales y espirituales adquiridos por los 
pueblos durante siglos, puestos al servicio 
del hombre en vías de su desarrollo. La 
expansión de la nacionalidad tJn el marco 
colectivo de la experiencia económica, po· 
lítica, ideológica de tocios los pueblos del 
mundo. 

~ Así caracterizó a la civilización Maya 
el arqueólogo Sylvanus G. Morley, uno de 
sus más grandes estudiosos. 
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Sólo conociendo su cultura -los rasgos que la diferencian de la c:ultura la­
dina,ª los rasgos occidentales que han adquirido en su larga noche de su­
misión y odio--, sólo conociendo sus intereses más vitales, las causas n~ás 

profundas de su sorda rebeldía, podremos encausar esa rebeldía (;Ontra el 
enemigo de nuestro pueblo: el imperialismo yanqui. Sólo fusionando sus 
ricas raíces con la aplicación de los más altos logros de la cienc:ia del prole­
tariado, el marxismo, podremos desarrollar acertadamente la gut>rra dd pue­
blo guatemalteco que lleve a nuestras clases oprimidas a sucesírns y cons­
tantes victorias sobre sus explotadores. 

Ese conocimiento es indispensable, pues los conquistadores españoles divi­
dieron brutalmente al país en dos grupos étnicos diferentes í aunque en la 
actualidad con elementos comunes ambos: la cultura indígena posee elemen­
tos de origen europeo, así como la cultura ladina posee elementos indígenas), 
con agudas contradicciones entre sí, contradicciones raciales, sociales, oul­
turales, que son secundarias pero que el imperialismo ha inflado artificial­
mente haciéndolas pasar como esenciales para facilitar la aplicación de su 
política de «divide y reinarás». Estos dos grupos son el grupo indígena y 

el ladino. 

El grupo ladino, en realidad es el grupo minoritario, aunque por haberse 
originado en el proceso del mestizaje, es el descendiente de los conquistado­
res como grupo dominante, como grupo poseedor de los medios de produc­
ción. 

En el marco mundial, los ladinos guatemaltecos son como todos los latino 
americanos, colonizados sujetos al dominio del imperialismo. En el marcu 
nacional, son a su vez los amos colonizadores privelcgiados con respecto ' 
las masas indígenas colocadas en el peldaño inferior de la escala social. Sin 

embargo, en esos dos grupos con diferentes intereses étnicos, debido al fe 
tiche <le las diferencias raciales y culturales, la lucha de clases impone su; 

leyes, convirtiendo sólo a una minoría de ladinos en los aliados v bendici3 
ríos de la dependencia del país al imperialismo, mientras que al 1'.esto los ex 

plota cada día más, empujándolos a la condición de sometimiento y oprt 

sión en las cuales han vivido los indios desde hace más de cuatrocientos añ(>, 

3 El término ladino, es usado en Guatemala y en las partes adyacentes de <AD•· 
América y México, para designar a cualquier persona que no pertenece al grupo i.JJ: 
gena. Que no ha tenido o retenido las costumbres indígenas. No es un concepto de 4.· 
Lindón racial, sino sobre todo de diferenciación cultural. 
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Transforma, por consiguiente, a los ladinos -los campesinos pobres, el pro­
pietario agrícola y urbano, los .artesanos, las capas pobres de la clase media­
en aliados naturales de la mayoría de los indígenas, por haber perdido todo 
en manos de los monopolios yanquis como lo perdieron los mayas, que vieron 
destrozada su gran civilización en el choque con el Imperio español, que sa­
queó despiadamente sus colonias con objeto de conservar un poderío que se 
derrumbaba. 
La población indígena, por otra parte, no es homogénea, sino que puede 
considerarse que existe en Guatemala toda una serie de culturas cambiantes 
que se encuentran en diversas etapas de transformación, de fudinización. • 
En las elevadas y frías mesetas de occidente y en los montes Cuchumatanes 
continúa en función activa, si bien de manera algo atenuada, gran parte del 

f Proceso de ladinización, es el proceso de adopción de los rasgos ladinos contem· 
poráneos, y el abandono paulatino de rasgos que lo caracterizan como indígenas. Se 
dice que es la adopción de rasgos ladinos . contemporáneos pues una parte de la cultura 
llamada indígena es de origen hispánica y fue adquirida durante la Colonia españo~ 
y aún después, durante los períodos de la vida republicana. 

El antropólogo Richard N. Adams ha trazado una secuencia, un continuum general 
de ladinización que abarca desde . los indígenas que se parecen menos al ladino con· 
remporáoeo, hasta aquellos que se. encuentran más ladiriizados. · 

1) Indígena tradicional. Dichas .comunidades han conservado hasta cierto punto, una 
organización sociopolítica y religiosa distintiva. En ellas, tanto los hombres como .las 
mujeres usan algunos rasgos distintivos en el vestido; es decir, que se conserva ·el traje 
indí¡cena; la mayor parte de las mujeres y algunos hombres son aún monolingües (hablan 
'?l~ente una lengua indígena), y _el uso de apellidos indígenas, es todavía muy común. 
E~1ftten otros rasgos característicos: el uso del ternascal (baño de .vapor); la conserva· 
non aunque en forma atenuada, del calendario maya; el uso ·de un sistema de adivinos 
r curanderos altamente desarrollado, etc. . · · 

l..a.• <·omunidades indígenas · tradicionales se encuentran en las montañas del oeste 
Y noroeste -occidente- y en los altiplanos de la Verapaz. · 

• 2) Indígena modificado. La etapa siguiente, o intermedia, involucra la pérdida de 
~'itªº""' de .esos rasgos y la cristalización tle una <indianidad:> alrededor de otro grupos 

e ra.c.go~. E!1!re los rasgos que desaparecen, o que permanecen en una forma débil, están 
'.~,n.':~n",ª.c 1on pol~tico·~eligiosa y el .vestido distintivo del hombre. (Posiblemente se 

a .. olo la faja roja en la cintura). ,.J "'1"' _ l~s hombres y muchas mujeres se han vuelto biljngües, pero la lengua indí· 
., _1: 1 !'e d '. "·.15C!''ª como materna. Aunque las mujeres generalmente han conservado su 
.. ~,~~ •; •· 

111

1
11

1
1vo,. no siempre es posible discernir la procedencia de la persona por Ju 

,,,.,_,, ' e m1 A · · · ' • l d l '"""'··al . smo. unque no siempre, m necesariamente ocurre as1, e uso e 
• ~4"""' ~•e.aparece a menudo, el calendario maya deja de ser funcional, y los adivinos 
.aan•ler;::ros encfe~tran considerable competencia en los espiritistas ladinos y otros 

·¡..., la ,,.,¡ 7º pro
1 
esionales. La comunidad indígena modificada aún tiene muchos rasgos 

<f..cuu;,.; ,j~ ¡: c a~amentc. como indígena. Entre ellos, podemos mencionar el vestido 
•<tni.lades en !llUJer, la d!rección del hombre en las actividades religiosas (aunque las 
... ,~ 1~_. pie~ eonb de ongen católico en su mayor parte), la cocina todavía instalada 
·-i;..., dd rnecapa180 re el piso (excepto en la Verapaz y Huehuetenango), el uso mas· 

para acarrear cosas, y la conservación de la integridad de la co· 
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antiguo ceremonial calcndárico maya. En el oriente, a lo largo de la fron tera 
hondureña, subsiste entre los Chortís gran parte de lo que se supone haya 
sido la más periférica, o la más rústica cultura de las tierras alt,1~ mayas. Y 
en todo el resto del país hay una variedad de municipios indígenas que se 
diferencian unos de otros por su lengua, Sil indumentaria, algunas de sus 
costumbres. Sin embargo, estas variaciones son diferen r. im; ('Uantilativas y 

110 de calidad. 

En Guatemala existen 22 lenguas indígenas, desc:endienles en su mayoría de 
los pueblos de habla Maya, que en el segundo o tercer milenio ante~ de la 
era cristiana, tuvieron Sil asiento geográfico en la cordillera de la América 
Central, en la cucncia interior del Petén, Cuatemala, y en la pení nsula ele 
Yucatán, México. 

rnunidad indígena. La gente aún opone resistencia a aquellos de sus miembros que a 
través de la adopción de costumbres ladinas están convirtiéndose en ladinos. 

El indígena modificado se encuentra en las montañas de los departamentos de Chi· 
maltenango, Sacatepéquez, Guatemala y, probablemente, Baja Verapaz. También pueden 
~r consideradPs como modificadas las comunidades dispersas de las montañas del medio 
oeste, y posiblemente algunas de Totonicapán, y las comunidadt>s del oriente que hablan 
chortí y pocoman. Sin embargo, los chortís quizás queden comprendidos en algún sitio 
colocado entre el indígena modificado y el tradicional. 

3) Indígena ladinizado. En estas culturas y comunidades han desaparecido los rasgo! 
indígenas observables a simple vista. Ninguno de los sexos conserva ropas distintivas; 
<'asi toda la población es monolingüe de nuevo, pero, ahora habla solamente eapañol; 
los apellidos indígenas ya no se usan, y el mecapa! ha sido sustituido por la modalidad 
de cargar al hombro o por el uso de animale.<; de carga. Sin embargo, en esta etapa hay 
todavía pocos rasgos que distinguen al grupo como indígena y no como ladino. Lo; 
hombres aím tienden a tomar la dirección ele los rituales religiosos; se prefiere la 
c:ocina sobre el suelo y lo que es más importante, el grupo aún se encuentra territorial 
mente separado; ya sea en una comunidad aparte ( éomo algunas de las comuni&ade; 
de Jutiapa); en un barrio separado (como en Gua7.acapán y . Chiquimulilla), o enªº' 
franja menos hien definida, agrupada alrededor de una comunidad ladina (~m_o eo 
San Agustín Acasaguastlán). Los ladinos generalmente se refieren al grupo ind1gena 
ladinizado como <indígenas»; pero, dependiendo de la situación de su unidad local, hay 
alguna duda acerca de si dehe considerársele como población indígena o simple~lle 
como población pobre (la pobrei.a frecuentemente caracteriza también a la poblacion ~ 
Los miemhros del grupo indígena ladinizado usualmente se consideran ellos mism_os e°{° . 
indígenas, siempre con la posible excepción de cuando están fom1ando fran¡a• ~ f~ 
dedor de una comunidad ladiM, dentro de los términos de las distinciones socia · 
<: ontemporúneas no tiene importancia. 

1113
¡¡. 

El uso de la macana para la siembra del maíz no puede considerarse en b ac od 
dad un rasgo indígena. Los dos rasgos están completamente integrados en los dos [!] 

de vida de ambos grupos étnicos. . 1 _ y .ur 
El indígena ladinizado se encuentra hoy principalmente en las partes o~ienta ede (Ju 

orientales del país (la costa de Santa Rosa, el centro de J utiapa, el occidente cimiento 
quimula) y también dispersos en el valle del Motagua medio. Se tiene cono 
que no hay indígenas ladinizados en la parte occidental del país. 1 <;cmiol 

Adams, Richard N., Encuesta sobre la rnltura de los ladinos en Cuaterna a, -
rio de Integración Social Guatemalteca, Guatemala, 1956. 
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La sociedad Maya tuvo como base económica una agricultura extensiva (fue 
intensiva sólo en determinados lugares), cuyo principal produ¿to alimenticio 
era el maíz -base de toda su civilización-, cultivado con métodos agrícolas 
característicos de los pueblos primitivos; con técnica rudimentaria: tenían 
muy pocos instrumentos de trabajo, pues sólo utilizaron la piedra para fa­
bricarlos. Para el trabajo agrícola usaban la coa o estaca para sembrar con 
punta de madera, y el hacha de piedra. No conocieron la metalurgia más que 
con fines ornamentales; no descuhrieron el uso de la rueda ni las bestias de 
carga, pero sí lograron una alta especialización en las artesanías y el co­
mercio. 

Las relaciones de producción eran básicamente las de la propiedad colectiva 
de la tierra, pero ya en descomposición, pues se encuentran sinecuras en las 
que se perfilan los gérmenes de una economía esclavista basada en la apro­
piación del plus producto que creaban los campesinos, en forma de tributos 
a los sacerdotes y caciques, ofrendas y limosnas a los dioses, etc,; y la apro­
piación de los propios trabajadores, al hacer esclavos a los prisioneros de 
guerra. 

Sobre esta base económica, que producía excedentes debido a la gran fertili· 
dad de la tierra y a la organización de la producción agrícola; excedentes que 
permitieron la estratificación social y el tiempo de ocio de una naciente 
clll!e de sacerdotes, desligada de la producción y dedicada a la investiga· 
ción del espacio celeste, que se abría prometedor sobre sus monumentales 
construcciones -las Mayas construyeron una organización político-religiosa 
que podemos llamar de ciudadcsestados, gobernadas por dinastías heredi­
tarias, cuyos miembros desempeñaban no sólo todos los altos cargos civiles o 
del estado, sino también los puestos eclesiásticos más elevados: verdadero 
embrión del e~tado esdavista. Y cclificaron elementos superestructurales al ­
tamente desarrollados, con grandes logros en el pensamiento abstracto. Un 
alto desarrollo en el campo de las artes, la arquitectura, la escultura. Una 
1tlrología reli ~iosa que en un momento dado de la historia maya tomó forma 
ile una filosofía teológica, concebida por el sacerdocio profesional Y elabo-
rada alr 1 1 d J • · • • 1 · ' · er ec or e a importancia creciente de las o )servac10nes astronom1cas 
y~ desarrollo del calrndario y la cronología. (Los sacerdotes, a la vez as· 
lronomo!!, matemáticos y háhiles estadistas, consideraban y adoraban a lo!' 
CUetpos celestes como di.oses). 
l.A>s Ma}·a · 

s mvrntaron una escritura jeroglífica, <le tipo i<lcográfico, o sea 
'l'ae lo ca rai:t , 1 ] · f · · l 1. res rrpre~enta )an ic eas y no iguras m sonH os. 
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Tenían dos clases de calendario: el Tzolkin o año sagrado de 260 días, que 
era la parte más antigua del calendario, siendo el único accesible a las masas. 
Fijaba el cumpleaños de cada persona, así como también el orden de las ce­
remonias, y es el que ha perdurado hasta nuestros días. El otro era el Año 
calendárico, o Haab de 365 días, compuesto de 19 meses, o sea 18 meses de 
20 días cada uno y 1 mes adicional de 5 días. Los meses se numeraban de 
O a 19, y no de 1 a 20 como lo hubiésemos hecho nosotros. 

Combinaban los dos sistemas de calendario por medio de una m eda calen­
dárica bastante complicada. 

En los cálculos calendáricos llegaron a cifrar hasta 64 millones de años, en­
trando así realmente en el manejo de las matemáticas puras. 
Concibieron, en los siglos IV o III a.c., por primera vez en la historia de la 
especie humana, un sistema de numeración basado en la posición de los va­
lores, que implica la concepción y el uso de la cantidad matemática clel cero. 

Este sistema aritmético de posiciones, adoptó la base 20 como unidad de pro­
gresión en lugar de base 10, es decir, era un sistema vigesimal en lugar de 
decimal, por lo menos mil años antes que éste fuera inventado por los indos­
tanos en el Antiguo mundo y cerca de dos mil años antes de r¡ue el sistema 
en matemáticas fuera de uso general en Europa occidental. 
Hicieron notables adelantos en el cálculo de la duración de la lunación, o sea, 
la revolución completa de la luna alrededor de la tierra. 

Los sacerdotes mayas comprendieron, mediante sus estudios en el campo de 
ta astronomía, la discrepancia entre su año civil y el año trópico verdadero, 
y por medio de las correcciones realizadas en la Serie secundaria, podían 
atender al error acumulado en cualquier momento de su era cronológica. Por 
cierto que esa fórmula de corrección calendárica concebida por los antiguo' 
sacerdotes astrónomos de Copán, en los tiempos remotos de los siglos VI 0 

VII de la era cristiana, era ligeramente más exacta que la propia corrección 
gregoriana del año bisiesto, que no se introdujo hasta cerca de mil años lllÁS 
tarde, en 1587, por el Papa Gregorio XIII. 

Estudiaron el planeta Venus, llegando a determinar que su revolución sino· 
dial, es decir el tiempo que tarde en regresar a la misma posición en el CÍ~º 
era de 583,935 días, siendo la científica, comprobada actualmente con i.Df' 

trumentos de precisión, de 583,92 días. . 

En el códice, conocido como de Dresden (Alemania) por encontrarse '° 
. d d 1 94~· esa cm a , se encuentra un calendario de Venus, comprobado por os 

dotes mayas. 
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Construyeron templos-pirámides, que eran a la vez observatorios astronó­
micos, verdaderamente monumentales -en Tikal hay templos que miden 
rntre 20 y 45 metros de altura-; ciudades habitadas regularmente sólo por 
los sacerdotes y nobles, que eran centros ceremoniales y de intercambio co­
mercial y que fueron a la vez los centros rectores de organización políti­
co-religiosa; vastas columnatas, palacios, monasterios, estelas ricamente gra­
hadas, juegos de pelota, maravillosos dinteles; desplazaron toneladas de 
piedra que esculpieron delicadamente; y todo ello basándose únicamente en 
la fuerza de trabajo del hombre, de los campesinos, pero no de masas de es­
clavos forzadas al trabajo por el uso de las armas, sino de grandes masas 
populares movilizadas por la fuerza de una ideología sólida y austera, por el 
influjo de creencias religiosas basadas en el conocimiento de la naturaleza; 
por la dirección de una organización sacerdotal cuyo poder se agigantaba 
por el dominio sobre los fenómenos naturales, por la investigación audaz y 
precisa del universo que podían divisar en las claras noches tropicales. ¿Aca­
so todas las manifestaciones de la vida cotidiana de los mayas: el tiempo de 
sembrar y de cosechar, el destino de los hombres, la felicidad o la fatalidad, 
no estaban ligados, en esa época heroica de los indígenas, a la observación 
de los astros, los vientos, la regularidad matemática de los fenómenos de la 
naturaleza? 

l 1na brillante civilización basada en una técnica primitiva, fue la civilización 
Maya antes de la llegada de los españoles. ¿No lo intruyeron los mismos in­
cügenas al referirse en el PoPol VuJi, a los pueblos que origínaron la raza 
Quiché de la siguiente forma: «Eran pobres, nada poseían, pero su natura­
leza era de hombres prodigiosos». 

Y ese pasado lleno de majestad fue hecho pedazos por la superioridad téc­
nica de los conquistadores blancos. «SU jefe, el llamado Tonatiuh Avilantara, 
ronquistó todos los puehlos ... No dieron la guerra y mataron a los hombres 
' 'aliente!' .... > .• 

r..omenzaron los sufrimientos de ese altivo pueblo de creadores. El lavado 
d 1 oro, los tributos de muchachos y muchachas, las muertes por el fuego Y 
f'fl la horl·a, los despojos en los caminos por parte de los castellanos. 

y comienza la historia colonial y ncocolonial de Guatemala indígena.····· -
t ~~1r;:tn~~z Aran~, Francisco, Memorial de Sololá (Anales de los Cakchiqueles). 

' los senores de Totonicapán. F.C.E. 1962. 

T~'ca uh . _le llnniaron los indígenas a Pedro Alvarado, conquistador de Guatemala. 
<h 1¡n de l sob. 
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Esbozaremos las siguientes secuencias posteriores a la conquisla ,n ten iendo 
como punto de partida ese momento histórico que destruyó la li bertad y la 
soberanía de nuestra Guatemala, que hizo de nuestro pueblo «Un ~icrvo, un 

esclavo misérrimo, por generaciones y generaciones, un sepultad(! vivo, ex­
plotado desde la más tierna infancia hasta la tumba, explotado por el dueño 
de la tierra, el cura, el prestamista y el gobierno, tratado como ],e,tin. pa 
teado durante siglos, sin más alivio que recurrir suicidamente al ai1 ohcl y a 
la religión - al brujo o al cura con que lo embrutecen y le ex¡ilntan y culi­
yugan. Esa es la miseria y el dolor infinitos de Guatemala».' 

1 / CONQUISTA 
Se efectúa en diversas etapas a partir de 1524, pero en su mayor par te anlc' 
de 1600. Período violento que hace pedazos la estructura de la cultura indi 
gena. Período de la heroica resistencia de los quichés, acaudillados por el 
jefe Tecún Umán. De los cakchiqueles, que iniciaron una vcrdadcrn guerra 
de guerrillas que duró hasta 1529. 

El Memorial de Sololá dice así: «Nosotros nos dispersamos ha jo los árboles, 
bajo los bejucos, ¡oh hijos míos! Todas nuestras tribus entraron en guerra 
con Tonatiuh . .,, «Enseguida comenzaron los cakchiqueles a hostilizar a los 
castellanos. Abrieron pozos y hoyos para los caballos y sembraron estacas 
agudas para que se mataran.> cFueron combatidos (los españoles) por la 
gente y siguieron haciendo una guerra prolongada. La muerte nos hirió nue· 

vamente, pero ninguno de los pueblos pagó el tributo. » De los Kckchíes Y 
Pokomchíes que rechazaron tres veces los asaltos armados de los españole.' 
hasta que fueron conquistados pacíficamente por la actitud inteligente de 
fray Bartolomé de Las Casas. ·(Por ello los españoles llamaron a Alta Vera 
paz Tezulutlán -tierra de guerra). De los ltzáes, establecidos alrededor del 
extremo occidental del lago de Petén en el norte de Petén, que pudieron 
continuar resistiendo a los españoles y manteniendo su indepcn<lencin poli 
tica hasta 1716. 

·º Esta secuencia está basada en el trabajo del antropólogo Oliver La Fargu~~ 
cuencia de la Cultura indígena guatemalteca>. Por considerarse que éste es un do> Po' 
clásico de la etnología guatemalteca se conservaron los términos y el orden usaindÍI"" 
La Fargue, y algunas de sus apreciaciones. El trabajo de La Fargue llega hasta 
reciente 11. 

7 Cardoza y Aragón, Luis, cLa Revolución Guatemalteca>, Cuademos Ame~ 
No. 43, México, 1955, pp. 16. 
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2 / INDIGENA COLONIAL 
Desde el período de la conquista hasta más o menos 1720, cua.qdo la aboli­
ción de la e1u·omienda y el trabajo forzado dio a los indígenas una oportu-
11idad ele adoptar un modo de vida un tanto más tolerable. 

J·:n este período, sobre las ruinas de una economía basada en el trabajo co­
lectivo de la tierra que presentaba gérmenes de un incipiente régimen escla-
1 ista, los españoles sentaron las bases de una economía feudal en la que ae 
mezclaron elementos y características de una sociedad esclavista, así como los 
antiguos hábitos comunales de los grupos indígenas. 

Después de ocupar Guatemala los españoles instituyeron en Centroamérica, 
como en el resto de Hispanoamérica, el sistema feudal de las encomiendas o 
r•i>artimientos. 

Hajo este sistema se asignó a los conquistadores españoles cierto número 
.Je pueblos indígenas, o «Un cierto mando con sus seguidores.>, estando éstos 
obligados a cultivar tierras, trabajar minas y transportar cargas para el en­
c:omendero. El poderhabiente quedaba estrictamente encargado de instruir 
a sus indígenas en la doctrina cristiana y en el modo de vida españoles. Den­
tro de este territorio, el encomendero percibía un tributo en especie y en 
trabajo, siendo en la realidad dueño de vidas y haciendas de los indígenas 
puea podía heredarlo~, venderlos y hasta exportarlos. En el sistema de en· 
comiendas los aborígenes no eran desposeídos totalmente de sus tierras, siso 
que continuaban haciendo sus propios cultivos pero eran obligados a respon­
...abilizar.>e ante el amo por tributos y trabajo. 

Al mismo tiempo se trató sistemátiéamente ele concentrar a los indígenas, 
108 cuales habían vivido hasta entonces en hogares dispersos, en puebloa al 
estilo español, para facilitar su control político y militar, su com·crsión al 
,...alolicismo y simplificar el reclutamiento <le los trabajadores. 

Tamb~én la tr.nencia de la tierra comunal prehispánica fue alterada por los 
CODqlu.stadores, quienes la adjudicaron siguiendo el sistema de los pueblos 
"~lanos feudales que poseían tierra~ agrícolas comunales, llamadas p~o­
PfO~. las cuales administradas por los funcionarios del pueblo eran dadas en 
ª":damiento todos los años a los habitantes para sufragar los gastos del 
: ~o loe~! Y cubrir los impuestos que el pueblo pagaba a las autoridades 
·~'7.:ºrrs. El ejido, pequeña parcela de tierra común situada a las puertas 
, -i -i · . , 

1'udilos, que los habitantes utilizaban para la trilla del grano, para 
" •n:ir lo" de dº · · 1 d d t · sper 1c1os, como corral para los anima es e estaca, e c. 
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Los cpastos comunes o dehesas> para el pastoreo común de lo;; rcbaiíos. Los 
astilleros (llamados monte), abiertos al uso libre pero restringido de la co­
munidad. De ellos dependían los habitantes para conseguir combustihle y ma­
teriales de construcción. 

El régimen medioeval, por consiguiente, teórica y prácticame11te, conciliaba 
la propiedad feudal con la propiedad comunitaria. Ello explica que los espa­
ñoles adjudicaran a las comunidades indias tierras en propiedad llamadas 
ejidos. Los ejidos de los pueblos indígenas, incluían las parcelas agrícolas 
comunes, los astilleros y los pastos, es decir, que comprendían bajo una sola 
denominación española, todas las tierras comunales del pueblo. r .os ejidos 
eran inalienables y debían ser administrados por los indígenas locales. :Muchos 
pueblos inaccesibles tenían también bajo su jurisdicción ciertas áreas llama· 
das baldíos o tierras sin desmontar, las cuales eran a menudo d esmontada~ 

(preparadas para la siembra) ·y utilizadas sin título legal por muchos hom· 
btes del pueblo y, de este modo, frecuentemente eran incorporadas a las tie­
rras del mismo de acuerdo con los antiguos procedimientos indígenas, au­
ni'entando considerablemente la extensión de las tierras . comunales. En reali­
dad, las tierras sin desmontar eran · tenidas, en teoría, como reserrn de Ja Co­
rona española. 

En este período encontramos elementos ·esclavistas, impuestos por los ~pa· 
ñol~, en los llamados mandamientos -suministro por la fuerza de mano de 
obra indígena para las grandes plantaciones costeras donde se cultivaba la 
grana y la cochinilla.para la producción de tintes vegetales-. Sin emba~go. 
es · un elemento esclavista que n~ alcanzó nunca los rasgos que presenta en 

México o en el Perú por carecer Guatemala de minas de plata y oro que ~~­
perlaran la codida sin freno de los conquistadores, que los llevaba a la ehmi· 
nación total de los indios, a quienes no se les 'daba ni lo indispensable para 
mantenerse en vida. 

Encomiendas o repartimientos fueron así una forma d~ desp~jo ele los me~or 
ae· prod~cción aborigen . . Los señores feudales -los conquistad~res es~: 
les-- se colocaron en la cúspide de la pirámide de clases de la sociedad~ 
estableciendo una relación de. amos y señores, mientras que el campe I• 
aborigen, libre hasta ese momento, fue forzado por medio de las arruas 

8 

categoría de siervo de la gleba de una economía colonial-feudal. . . d ll)efl tr 
Los mandamientos, fueron los métodos esclavistas insertados proiun ~ .

11 
dt 

. f ac10 
en la sociedad feudal, que basaba su poderío económico en l~ ~r~ ente 11 
grandes latifundios en las zonas de las planicies costeras, pnncipa m 
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costa del Pacífico, donde los suelos son muy fértiles, y donde desde -el período 
prehispánico la población maya era escasa. Latifundios en los que se cultiva­
ban los productos de exportación para la metrópoli, mediante el empleo de la 
fuerza de trabajo de la población indígena, que conservaba aún sus tierras 
en las zonas montañosas, pero que era _obligada a descender .periódicamen!e 
a la costa, en las épocas de las cosechas. Latifundios organizados como feu­
dos, pero cuya organización era incapaz de satisfacer la demanda de mano 
de obra que se necesitaba en las épocas de mayor actividad agrícola, por :lo 
que se requer.ía el empleo de formas típicamente esclavistas, a fin .de equi­
librar las deficiencias de los feudos españoles en un país de escasa población, 

Durante el período de casi trescientos años de dominio español que finalizó 
en 1821 -año de la independencia- muchos pueblos nativos, principal­
mente en la zona de oriente, centro y sur del país, que tenían tierras en pa­
trimonio, perdieron éstas en· beneficios de los usurpadores blancos. Los nu. 
merosos decretos de la Corona y del Consejo -de indias que procuraban fre~ar 
la desbocada explotación de lo¡¡ colonizadores ejercieron escaso "efecto, deter­
minando la sustitución de una parte de -las comunidades indígenas ·por lati­
fundios de propiedad individual cultivados por los indios bajo una organi­
zación feudal. Sin embargo, ayudados un poco por tales decretos, pero niás 
bien protegidos por su lejanía de los centros coloniales españoles y, conse-,. 
cuentemente porque sus terrenos _ resultaban inaseq1iibles para los pocos ~_. 
pañoles residentes en el país, los grupos indígenas de las _ montañas lograron 
éxito en la posesión de sus tierras. Incluso hoy, los indígenas_ poseen 14 .µiayo-r. 
parte de las tierras de las alturas. Sin embargo; esto no garantiza a los C8:JD-• 
pesinos la tierra necesaria para su sustento, sino más bien garantiza a los pro~ 
~Jietarios de los latifundios la provisión de brazos indispensable para el traba" 
JO de los mismos. Sobrevive la comunidad, pero dentro de un régimen de 
servidumbre. · · -

f)urante este período; elementos españoles y cristianos fueron absorbido~ ~1 
Por mayor Y un tanto alterados· muchos de los elementos mayas fueron des-
truidos ·1 d ' M ·h · · · 0 mu11 a os y otros cambiados grandemente. uc as mstltuc1ones Y 
patrones (conjunto de elementos culturales) se perdieron por completo, mien­
tras que otros nuevos fueron recibidos. 
F" 
_.zi el terreno de la religión, los españoles realizaron una lucha constante 

U>ntra los 1 d . . , , l 
1 e ementos e la relunon Maya, que llevo a excesos ta es como 
•quemad 'dº '?. , . L . l . 

tól . e co ices, la destrucc1on de los tesoros artist1cos mayas. a 1g esia 
:a •ca dese - b b · · d mpena a sus funciones vigorosamente, _toda so rev1venc1a · e 
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la religión antigua era ásperamente oprimida. La distinción entre las do~ ideo­
logías fue acentuada por la persecución de una de ellas. Las práctic<1,; reli­
giosas mayas parecen haber estado asociadas en ese tiempo a una agwh hos­
tilidad hacia los conquistadores y a la esperanza de rebelión . 

Se conservó, en éste período de vigorosa gobernación española algún alfa. 
betismo entre los indígenas, ya que se impartía cierta educación a niños 
seleccionados para fines eclesiásticos. Los indígenas a su vez empleaban este 
alfabetismo para perpetuar secretamente algunas de las partes más com­
plejas de su sabiduría antigua. Eso permitió a los nobles sacerdotes escri­
hir el Popol Vuh y los Anales de los Cakchiqueles, en donde el indio trató 
de perpetuar sus mitos, sus ricas tradiciones, a fin de que las riquezas de su 
cultura sobrevivieran a la opresión y a la esclavitud impue~ta por los inva­
i;ores blancos. 

3 / PRIMERA TRANSICION 
Más o menos de 1720 a 1800. Ambas fechas puramente puntos de referen· 
da. Relajamiento lento del dominio español, resurgimiento de elementos 
mayas, integración de ambos elementos -maya y español cristiano- en 
una nueva cultura. 

En 1720, el sistema de encomienda: y repartimiento fueron abolidos por la 
C..orona española. En este período también dejó de utilizarse el trabajo for· 
zado, estableciéndose en su lugar un sistema de peonaje de deuda, o sea 
que los indígenas debían saldar sus deudas trabajando un período determi· 
nado en las tierras de sus patronos. 

F.ste cambio dio mayor oportunidad al indígena para escaparse de trabajar 
en beneficio de la casta dominante y de vivir en su propia tierra. 

Además, de un modo general, esta medida coincidió con el inicio de la tle· 

bilidad del dominio español en la administración interna de la Amér!~ª 
media. La gran marea de la conquista había decaído, la nueva explotaCJOP 
requirió constantes y mayores esfuerzos y rendía menores utilidades. El 
Imperio español tramontaba por no reposar sino sobre bases militaret 1 
hurocráticas y, sobre todo, por representar una economía superada._~­
ña no podía abastecer abundantemente a sus colonias sino de eclesiasUCOS. 
doctores y nobles, creándose una burocracia colonial parasitaria, cowplel•· 
mente incapaz para hacer que las relaciones feudales de producción, ~ 
ya no podían ,adecuarse al desarrollo cada vez más pujante de las fuert 
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productivas mundiales, se transformaran dando el salto cualitativo que en 
ese momento se requería: el paso al sistema capitalista. , 

«Lalil colonias tenían ya apetencia de las cosas más prácticas y necesidades 
de instrumentos más nuevos. Y, en consecuencia, se volvían hacia Ingla­
terra cuyos industriales y banqueros, colonizadores de nuevo tipo, querían 
a su tumo enseñorearse de estos mercados, cumpliendo su función de agen­
tes de un Imperio que surgía como creación de una economía manufactu­
rera y librecambista.» «El ritmo del fenómeno capitalista tuvo en la elabo­
ración de la independencia americana una función menos aparente y osten­
sible, pero sin duda más decisiva y profunda que el eco de la fisolofía y la 
literatura de los enciclopedistas».8 

A pesar de las constantes noticias de usurpaciones por parte de los france­
~es en las lejanas fronteras del norte, y el desarrollo de alianzas indígenas 
que podían r<>suhar peligrosas, la política de expansión fue abandonada y 

los esfuerzos de la corona española para defender sus fronteras fueron tor­
n:índosc mns y más débiles. 
A ei:ta fecha, los diferentes grupos habían estado bajo el dominio español 
entre cien y doscientos años. Dicho dominio había sido alerta y vigoroso. 
Ahora se relajaba gradualmente. Las tropas para prestar apoyo a sacerdo­
k~ v nuevos colonizadores se volvieron más escasas y más difíciles de con­
~eg~ir y menos bien armadas. El nuevo decreto en el que se establecía el 
;ietema de peonaje lle deuda, no sólo hizo más difícil la obtención de mano 
1lc obra indígena sino que al subfr el costo de la misma desanimó la ex-
plot11ción de la tietra. . 

Es posible considerar entonces qut~ durante los ochenta años que siguieron 
a li20, ocurrió una transición. Aunque caracterizada por el abierto surgi-
111iento de prácticas e instituciones mayas por largo tiempo suprimidas, no 
fue l'rim.ordialmente 1m retorno a la cultura antigua, sino más bien una 
rcadaptnción de las culturas combinadas, en forma mucho más satisf acto­
~ia .para la gen te, de lo que había sido anteriormente, y condujo al período 
indagena reciente, en pleno florecimiento hacia el fin de la centuria. 
F.n e&l.e resurgimiento · de los elementos mayas hay, sin embargo, un factor 
de gran importancia que determinó el carácter de la nueva cultura indíge­
~~ <lecadcncia del saber y ele las prácticas precolombinas, que. depen-

durantc largo tiempo, en una u otra · forma, de la escritura. Con el 

·~ . '-'511 de :~i. José Carlos, 7 En.sayos de la interpretación de la realillad peruana. Co· 
lleratura Latinoamericana, Casa de las Américas, Cuba, 1963, PP·• 5 Y 6. 
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retiro del dominio español hubo un descenso marcado del alfabeti :m10, ¡irin­
cipalmente del alfabetismo indígena, característica que se ha com ni ido en 
un verdadero problema en la actualidad. Puede decirse, sin temor (k ra<"r 
en exageración, que el 90% de los indígenas son analfabetos. !'a ro com­
prender esto en toda su dimensión no es superfluo seíialar que el :- i~i erna 
basado en el latifundio es completamente adverso a la educación clcl indio; 
su subsistencia tiene en el mantenimiento de la ignorancia del indio d mis­
mo interés que en el cultivo de su alcoholismo. 

4 / INDIGENA RECIENTE, 1800-1880 
La fecha que se sugiere para demarcar el final ele este período es la de tres 
años después de la emisión de leyes emitida por el gobierno liberal de Justo 
Rufino Barrios, cuando la tenencia comunal de las tierras fue abolida. 
La independencia de Guatemala data de 1821; hubo agitación y dificultades 
en la Capitanía general por lo menos una década antes, y era obvio para 
toda América Latina que el dominio español había perdido su vigor y fuer­
za. Las fronteras del norte estaban protegidas débilmente, y no se falta a 
la verdad al decir que las c:fronteras internas> se encontraban en el mismo 
estado. Hasta el último momento España extrajo oro y tributo de donde 
pudo, pero las condiciones no ameritaban la explotación de todo el paí> 
agrícola. Los españoles podían hacer poco o nada con una gran producción 
de maíz, trigo, cacao o ganado, dado el caso que la tuvieran. 
Es posible considerar que el lapso entre los años 1800 y 1880 constituye 
el período sin disturbios durante el cual la cultura indígena reciente pudo 
consolidarse en relativa paz. Después de la independencia, el gobierno 5" 

encontró luchando con México, confrontando con la rebelión de Lo;i AltN 
(los departamentos de occidente de Guatemala querían independizarse del 
resto de la república, para constituir el sexto estado centroamericano, c~n 
Quetzaltenango como capital), y con las guerras y confusiones que tra¡o 
consigo el rompimiento de la Unión de los estados centroamericanos, roin· 

pimiento que atomizó el itsmo en cinco repúblicas haciéndolo una pr'·;:i 

mucho más fácil del imperialismo. 
· . · rn 

En esa época, por consiguiente, existieron grandes áreas de terntono ri• 
].. l 1 ·d ] ' l b" l l • ·· · ' nica rnenlr as cua es a auton ac fle go .1erno centra se iacia sc111 n u 

forma vaga. hac is 
A la gran debilidad que pre..."Cntaban los gobiernos central Y locales en 5u' 
el fin .de este período correspondió una casi libertad de los indígena~ 
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propios territorios. Los sacerdotes permanecían en to. da la ., • . , reg1on, pero no 
babia muchos m trataban con algun empeño de que los indígen · ~ .. 

1 l
. . as pro.Lesa 

ran e cato 1c1smo ortodoxo, extinguiéndose la lucha iniciada dos siglos antes 
contra los elementos religiosos mayas, al faltarle el apoyq de un gobierno 
poderoso. 

En este período los indígenas quichés, conscientes de ser los verdaderos due­
ños de esa tierra del quetzal y del jade; intuyendo la lenta decadencia del 
imperio español; poseedores de una cultura aún palpitante de Jos sabios re­
latos de los mayores, aunque preñada ya de voces occidentales, se lan,zaron> 
1820, a la rebelión, encabezados por Atanasio Tzul y Lucas Aguilar, caudi­
llos de Totonicapán, quienes asumieron la d_irección del movimiento, el pri­
mero con el título de rey, y el segundo con el de presidente, recordando la 
antigua organización del reino Quiché. A pesar de su heroísmo fracasaron 
en su intento de conseguir la libertad perdida, pues realizaron su lucha aisla­
dos y encerrados en su grupo étnico sin vincularse y unirse con Jos otros in­
dígenas sedientos como ellos de recobrar la dignidad perdida. Tropas espa­
ñolas procedentes de Quetzaltenango (la segunda ciudad de Guatemala), 
sofocar9n la rebelión y ajusticiaron a los rebel_des. 
Por otra parte, el hecho histórico de la independencia de Guatemala, el que 
nuestro país se haya desligado del imperio colonial español, no si~nifica un 
gran cambio en el sistema económico social. Puede decirse que si la conquistá 
engendró totalmente el proceso de nuestra economía colonial, la Independen-
cia aparece determinada y dominada por ese mismo proceso. . 
la economía feudal -herencia directa del régimen colonial español- 80~ 
brevive a pesar de nuestra independencia formal, convirtiéndose nuestro pro­
ceso histórico en un vano intento, en un aborto consecutivo de transición a 
una economía burguesa, desarrollo deformado y frenado sin cesar, por no 
haber dejado nunca de ser Ja economía de Guatemala, en el cuadro mundial, 
una economía colonial. Es así como sobrevive el feudalismo, en el cual se 
u ienta, sin imponerle nunca su ley, un capitalismo larvado, incipiente Y com· 
pleta.mente deforme. La antigua clase feudal, camuflada o disfrazada de bur-
lle!ia rrpublicana, siguió conservando sus posiciones. 

5 I INDIGENA RECIENTE II 
~:. ll)() rC: del neocolonialismo. Revolución democrático-burguesa I) 
-~ nodo se abrió con uno de los principales intentos -el otro fue el de 

rt» o! . . d . , d U uciun e octubre de 1944, con el que se cierra e..ste peno o-- que &. 
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varon a cabo sectores de la incipiente y débil burguesía nacional a fin de' 
desarrollar el régimen capitalista en Guatemala. 

Empieza con el desarrollo de la exportación de café, por medio del cual Güa­
temala participó por primera vez en el comercio mundial en gran escala, 
creando así nuevos lazos de dependencia con el imperialismo mundiaL Ingla­
terra y Alemania primero, los Estados después. 

En 1877, siendo presidente Justo Rufino Barrios, Ja tenencia comunal de la 
tierra fue abolida, lo que significó que de allí en adelante toda tierra "'ería 
poseída individualmente, proceso que realmente significa la expropiación for­
zosa de las masas populares, sobre todo de la gran mayoría de la población 
indígena, a fin. de transformar al productor en trabajador asalariado; de 
crear el mercado de trabajadores libres, necesario para realizar el paso _al 
capitalismo. 

Sin embargo, este proceso iba ya deformado desde sus inicios debido a la 
clase de cultivo que constituiría la hase de la economía neocolonial de nues­
tro país: el café y el banano, productos inexorablemente ligados a los infier-

. nos de la dependencia económica a la metrópoli imperialista, que substituye­
ron a la grana, la cochinilla y el cacao, productos típicos del sistema colo­
nial de viejo tipo. 

Es así como a la par del intento de crear trabajadores libres encontramo! 
que era necesario recurrir al retorno de un sistema de mandamientos, por me­
dio del cual el gobierno se comprometía a proveer a las fincas de mano de 
-obra: anacrónico sistema esclavista para el trabajo de los latifundios cafe· 
!taleros, propiedad de la nueva clase de terratenientes semifeudales que real­
mente produjo la Reforma en vez de burguesía. 

Reforma, se Je llamó al movimiento liberal que realizó la revolución de 1871. 
<lirigida por Justo Rufino Barrios, que entre otras transformaciones JleYÓ 8 

cabo la creación de escuelas laicas, la introducción del telégrafo, Ja concep· 
ción de un ferrocarril transoceánico, etc., y que efectuó el desplazamiento de 
la Iglesia como propietaria de los principales latifundios formados en el ~e: 
ríodo colonial, los cuales pasaron a manos de los dirigentes y funcionan_º' 
del gobierno del Reformador. Barrios expropió todos los bienes de la Igl~W· 
cerró todos los conventos y expulsó del país a los jesuítas, enriqueciendo t''. 
esos bienes a la clase media liberal y burocrática de su administración. e :J~l 

. d <f f 
que contenía a la vez el embrión de una burguesía incapaz de depr le ~~ . 
sierva del imperialismo, y de terratenientes feudales ferozmente conserv~< .º~ :,1 

d 1 · qu1<1 C1l" 
que hacen perdurar hasta la fecha las más oscuras barbaries e a líl ·· 
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colonial. Clase que como ave fénix ha renacido de sus cenizas a lo largo de 
la historia de Guatemala, plagada de las lacras más asfixiantes: indecisión, 
servilismo, caudillismo ciego, oportunismo, demagogia. 

Lo& Mandamientos fueron sustituídos en 1894, por la habilitación o peonaje 
de deuda, abolida en 1934 y sustituída en ese mismo año por la Ley contra la 
vagancia, emitida durante el gobierno del dictador Ubico, y en la que se de­
claraba punible la vagancia. Por esta ley todos los campesinos mayores de 
18 años eran clasificados automáticamente . como jornaleros. Para no ser juz­
gados como vagos debían comprobar que efectuaban determinada cantidad 
de trabajo propio o asalariado, o bien de ambos tipos. Para eximirse de tra­
bajar por salario en las fincas, un individuo debía cultivar con su trabajo 
pereonal un mínimo de 25 cuerdas de 40 varas de maíz. Una cuerda de 40 
varas por lado es igual a 0.1120 de hectáreas. Los que no llenaran la base 
de 25 cuerdas estaban obligados a trabajar por salario cierto número de días 
anuales, en la siguiente proporción: 100 los que tuvieran al menos 10 cuerdas 
de cultivos propios y 150 días los que no tuvieran cultivos propios. 

También tenían que trabajar obligatoriamente en la construcdón y el man­
terúmiento de caminos dos semanas anuales a fin de no pagar impuestos por 
traasitarlos a pie. 

Por consiguiente, para hacer disponible la gran fu ente de mano de obra ele 
las tierras altas, y como principal forma para lograr la acumulación de ca­
pital, se usaban dos métodos: la violencia y la destrucción ele la base econó­
mica que hacía posible que los indios rehusaran ir a trabajar voluntariamen­
te a las lierras bajas. También durante la última parte del siglo pasado hubo 
un movimiento de colonias ladinas en lao;; fértiles tierras bajas del distrito de 
los Cachumatanes, hasta entonces territorio indígena no perturbado. 

~~nos ladinos aparecieron en cada aldea y caserío, quienes pronto se con­
¿rt•eron en representantes del capital usurario y comercial en las comuni-

. ~es hasta ese momento autosuficientes, rompiendo así el sistema de pro­
pie ad Y de trabajo. 

Que tal intrusió , d · ide · n no tema prece ente en la memoria de los indígenas, resen-
amargament ' 

ele~ d' e, as1 como que estos se encontraban entonces bastante in-
ti r a~ •entes, puede verse en la tradición tan clara ahora entre ellos de resis-

a conscripción l b 1 h 1 . . " , otros of' . a ora , asta e encarcelamiento y e1ecuc10n de alcaldes 
r¡ lue d!~•~es laborales, Y por la sangrienta rebelión de San Juan Ixcoy, 

•ngida expresamente contra la intromisión ladina. 
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La economía, la hase objetiva de una sociedad ya neocolonial, se preñaba 
ele más contradicciones: formas. feudales, esclavistas, capitalistas, comunita­
ria se entrelazaban. Antimperialismo y proimperialismo se manife~taban 

ya en ese feto que iniciaba sus primeros estertores. Barrios murió pel~ando 
por la reunificación de Centroamérica, al sólo efecto de impedir que se con­
sumara la entrega de la región canalera de Nicaragua a los Estados Unidos. 
Sus sucesores iniciaron la alianza con el imperialismo. 

A fines del siglo XIX el imperialismo yanqui logra desalojar de Centroamé­
rica y . del Caribe a su competidor, el imperialismo inglés, e inicia la era del 
Panamericanismo, aplicando la teoría de Monroe: América para los ameri­
canos. Se inicia así, en· 1889 el inicio de la transformación de los estados cen­
troamericanos en neocolonias de Estados Unidos. 

De: 1885 a 1889, Barillas sucede a Barrios, y en ese período otorgó conce­
siones ferrocarrilleras que fueron traspasadas más tarde a la Guatemala RaiJ.. 
way Company, de California. · 

En 1904, Manuel EStrada Cabrera cedió a Minor C. Keith, fundador de la 
United Fruit Company (UFCO), gratuitamente y por 99 años, los ferroca· 
:rriles ~nstruidos, Pu~rto Barrios, el .único puerto en el Atlántico, y San 
:!José en el Pacífico, línea~ telegráficas, tierras de las más fértiles de Guate­
mala, etc. 

Este. período es una fase de la cultura indígena en la cual las comunidades 
sufrieron un nuevo impacto: adquirieron elementos culturales nuev06 al ser 
los. indígenas obligados por la fuerza a movilizarse a zonas del país, de Po' 
~l~ción predominantemente ladina, donde constituyeron la mano de obra es· 
taPi,onal de los latifundios cafetaleros y azucareros. Ello hizo que disminu· 
yera ia sl,lficiencia propia de las comu~idades indígenas haciéndolas mucho 
más interdependientes y también más dependientes al comercio exterior, 1 
por consiguiente, a la cultura industrial yanqui. De ese modo se reforza~º 
lóti" Vínculos de Guatemala con el sistema comercial, impuesto por los paistl 
iinpeJ:'.ialiStas, y que determina que éstos obtengan grandes gananci.as par 
medio de la venta de sus productos industriales a precios muy supenortJI. : 
su valor real, mientras que compra los productos agrícolas y las ~atenl! 
primas de los países económicamente dependientes, a precios irrisor109

• 

O f 'nfl b" f. . ,. 'f' ti' a en la cultufl tros actores que i oyeron tam ien en orma s1g01 ica v l'i 
• dí. fu l • · .. d li · d ducación elemen in gena eron: a mstilucton e un amp o sistema e e esta!" 
err las regiones urbanas y rurales de población indígena y ladina, r:.º~ª'~ 
encauzado hacia la preparacióJi para las ocupaciones urbanas Y pro c:;J 
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la subordinación de los valores sociales y culturales de los indígenas a los 
valores de los ladinos. Finalmente, los indígenas perdieron el último vestigio 
de libertad política de que gozaban para elegir a sus funcionarios municípa­
les, cuando se les quitó la autonomía del gobierno de la comunidad, que 
había existido entre indígenas como entre ladinos, durante cuatrocientos 
años. (Los alcaldes locales fueron nombrados por los intendentes políticos, 
nombrados a su vez por el Presidente) . 

6 / INDIGENA RECIENTE 111 
(Revolución democrática-burguesa II) 1944-1954. 
Este período se inicia con la revolución del 20 de Octubre de 1944 y termina 
exactamente diez años más tarde con la contrarrevolución de 1954. 
La Revolución democrática-burguesa 11, se caracteriza por ser la etapa en 
que Guatemala hizo su segundo intento -lógicamente frustrado- de lograr 
un desarrollo capitalista. Fue la etapa de las grandes transformaciones -para 
un país conocido como el país de la eterna dictadura-: Código de trabajo, 
Seguro social, Reforma agraria, Ley del arrendamiento forzoso. nacionali­
zación de los muelles de Champerico y San José, construcción de la carretera 
del Atlántico y el Puerto de Santo Tomás, que rompían el monopolio yanqui 
del ferrocarril y del puerto de la Frutera -Puerto Barrios-; se trabajó en 
la hidroeléctrica Jarún-Marinalá que hería los intereses de la Electric Bond 
and Share; se legisló sobre el petróleo y se reservó para los guatemaltecos esa 
gran riqueza. 
Por primera vez en la historia de Guatemala, el presidente Arbenz puso el 
dedo en la sanguinolenta llaga, en las causas seculares de nuestra miseria: 
I~ aupervivencia feudal y el predominio imperialista.9 tº embargo, este período estaba preñado de las contradicciones más agudas: 
de ~forma agraria, por un lado, afectaba directamente los intereses feudales 

ª Frutera, el cáncer del capital imperialista yanqui, que en las Repúbli-
cas bananeras cent · b b' · feudo . roamencanas se presenta a as1camente como un gran 

colonial La UFCO l' · d · · ' rni d' · es un gran monopo io, que e1erce omm10 econo-
ah~rt irecto . Y despiadado, y que políticamente ha intervenido constante, 
p a, sangrientamente. 

or otro lado la f . 
lución . ' re orma agran.a era radicalmente lo contrario de una revo-

agrana. m Ir 1· b _ · u 1P ica a la propiedad privada, en vez de eliminarla. Ato-
• -C.rdw.. ., "--· ·~'"!Son, Luis, Oh. cit. 
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mizaba las tierras fragmentadas en exceso, tenía como finalidad el dcsarro. 
llar una nueva oligarquía -bajo el nombre de burguesía nacional- y mu!. 
tiplicar a los campesinos medios ladinos, en vez de apoyarse en el proleta. 
riado agrícola y en los campesinos pobres, ladinos e indígenas, única base 
totalmente segura y profundamente revolucionaria. Era la obra y estaba di­
rigida por la clase media liberal y burocrática de la administración arben. 
cista, y no contaba con· un representante directo y fuerte de los campesinos, 
del indígena despojado. No poseía un Emiliano Zapata que dcíendiera con 
las armas la imperecedera consigna de «Tierra y Libertad», y que armara 
a sus ejércitos populares dispuestos a Vencer o Morir por su madre milpa,'º 
raíz misma de su vida y de su muerte. 

El caudillo de esa Reforma agraria, que empezaba a destruir la servidum· 
bre feudal, que creaba un mejor mercado interno e impulsaba a la diversi· 
ficación de los cultivos y las inversiones nacionales, penetrando así hasta lo 
más hondo en la debilidad del imperialismo, era el coronel Arbenz, militar 
profesional que de la pequeña burguesía pasó a ser un gran terrateniente 
de la gran burguesía algodonera; que se apoyaba, en primer término, en las 
escopetas de una coronelocracia, que crecía bajo la sombra del amiguismo 
y la adulación y, en segundo término, en la dirección de un seudo partido 
comunista, el PGT, cuya dirección estaba compuesta por pequeñoburgueses 
carentes de independencia de criterio, influídos profundamente por la ideo· 
logía burguesa, sin una política clasista y de masas realmente marxista; que 
buscaban la conciliación y la unidad entre fuerzas irreconciliables, descon· 
fiando de la fuerza ilimitada del pueblo armado, y que en ningún momento 
-tuvo el valor de defender la libertad lograda con las armas, los machetes afi· 
lados, los puños desnudos, sino que buscó el refugio vergonzante de las em· 
bajadas y el largo peregrinar del exilio antes que derramar su sangre par 
los principios proletarios que comenzaban a convertirse en realidad a lo lar.e'' 
de las carreteras de Oriente, donde se alineaban por kilómetros miles de cani 
pesinos esperando armas para defender su tierra. 

Así como la independencia, el código del trabajo, la reforma agraria , se ;i l 
canzaron pacíficamente, institucionalmente. El pueblo no peleó por conqUi· 

le e.'·' tar sus derechos sino que éstos le fueron concedidos, como un acto ( . 
caridad cristiana que esconde el apetito voraz de los intereses hurguesr:'. r· 

f t'" 
esa clase media burocrática y liberal . preñada de inseguridad, de tenJ(l . 

1º Milpa, palabra azteca que significa maizal, o campo sembrad.o de m.a~· 



que oscila lamentablemente . entre los polos y termina en convertirse en una 
nueva gran burguesía, civil o militar, una vez que tiene el poder. 

Este período tuvo muchos puntos de contacto con el anterior. El proceso de 
descomposición del liberalismo, que duró 73 años, desde la toma del poder 
por Justo Rufino Barrios hasta la caída de Ubico en 1944, se repitió en parte 
en sólo diez años en el período Indígena Reciente 111. En ese lapso de tiempo 
muchos jefes y dirigentes pasaron a formar parte del poder feudalterratenien­
te, y defendieron sus intereses y se entregaron por ello -como las asquean­
tes oligarquías liberales o conservadoras de ayer y de hoy- al imperialismo. 

Sin embargo, hay un cambio cualitativo que refleja la lucha sorda de un 
pueblo por desarrollarse a pesar de todos los frenos. 

Con Justo Rufino Barrios se impulsó el cultivo del café, que se produce en 
plantaciones semifeudales. Con Arbenz, el algodón, sinónimo ya de capita-
1 ismo. El café significa una gran masa de siervos obligados a trabajar por 
medidas de tipo esclavista y bajo una organización feudal. El algodón, su­
pone la introducción de máquinas, el desarrollo del proletariado agrícola. 

El café establece entre el productor directo y el dueño de los medios de pro­
ducción, relaciones que se presentan básicamente bajo la forma de renta en 
trabajo obligatorio, en especie o en dinero. El algodón, la creación de plus­
valía, al apropiarse el terrateniente del trabajo no retribuído del obrero. 

En esta fase, conocida como de la crevolución de octubre», a las masas de 
la población indígena no se las atendió a fondo, no se conocieron sus verda­
deros intereses, ni se hicieron profundas transformaciones en su economía, 
h.asada en el minufundio, en el cultivo de las tierras montañosas más inacce­
"blt'S Y en la subordinación a los valores culturales ladinos. «Fueron la pe­
'l~~a Y gran burguesía y un proletariado también caudillista los interme­
~aanos'. en partidos y organizaciones, o aislados y sin partido, los que inten­
IH,n sin lograrlo, servir su causa como lo merecía».11 

Pu~e d · ecirse que los cambios que se estaban llevando a cabo, indudable-
'IM'nte causara f · · d' lº ded 11 un uerte impacto en las culturas m 1genas, pero en rea 1-

!1'e perseguían convertir al indio en la reserva de mano de obra indispensa-
para el desa 11 d , . '"- . rro o e una burguesia nacional. 

·" •ntentab · 
~ ~ d ª mcorporar a los indígenas a la sociedad ladina a fin de ampliar 
Íldor~ca 0 de productos industriales nacionales y formar el ejército de traba-

que reque . la . d . . _ ria In ustna naciente . 
•• Cerd -

oza Y Aragón, Oh. · Cll, pp, 164. 
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Indudablemente este período significó un lapso en el cual el indígena tuvo 
mayor libertad y posibilidades de expresarse política y jurídicamente. En el 
aspecto económico, la reforma agraria que se iniciaba, y principalmente leyes 
como la ley del arrendamiento forzoso, por medio del cual se obli gaba a los 
terratenientes a dar las tierras no trabajadas en arrendamiento a los campe­
sinos pobres; el descenso de las tasas de arrendamiento, así como d aumen­
to de los salarios, mejoraron considerablemente el nivel de vida de las po­
blaciones indias. Por otra parte, también teóricamente hubo un reconoci­
miento formal y general de que la cultura indígena es un factor importante 
en la cultura moderna del país, creándose así el Instituto indigenista nacio­
nal, institución que asesoraba al gobierno sobre las medidas que afectaban a 
la población indígena. 

Medidas como el hecho que los funcionarios municipales tuviesen que ser 
electos por el voto popular de los miembros de la comunidad hizo que lo:: 
indígenas paulatinamente intervinieron en la elección del poder local, mani· 
festándose en ese momento el inicio de la incorporación del indígena a la 
expresión política de la lucha de clases. Los ladinos de los diversos purrido; 
políiicos comenzaron a ver la importancia de movilizar a las masa~ indígena• 
a fin de obtener victorias electoreras. Sin embargo, este proceso t*'taba orien· 
tado por el concepto reformista de usar a los indígenas para lograr objetivos 
inmediatos, determinados por los intereses de la burguesía, cuyo fin real era 
explotar a las masas con mejores métodos, y no incorporarlos a un proceso 
revolucionario que transformara radicalmente el régimen de explotación del 
indígena por el ladino. 

Lo3 indígenas por su parte mostraron entusiasmo por el nuevo régimen, pero 
también se comportaron en forma cautelosa y, en algunas partes, mostraron 
resistencia a las misiones, a las campañas alfabetizadoras, a las investigacionf:' 
censales; desconfianza de la retórica ladina, tan fascinante pero incapaz dt 
ir más allá de los discursos, completamente vacíos para esos cobrizos, peg~ 
dos a una realidad de explotación, de despojo, de miseria. 

1 
. IJ 

Para citar algunos ejemplos de la participación de los indígenas en ª.VI~ 
política del país -primera vez desde la conquista que lo hacía con dune-
. . l '} l l d S J Sac"trf" s10nes nac10na es y no so o oca es--, en el municipio e an uan ·· ·· : .. . 

quez, un partido político nacional organizó a la población rural p;ira .·. 
fines de una elección, mientras otro partido político organizó a la i"'1 ',!'1 "'. ~ . 
urbana. La planilla rural estaba encabezada por los indígenas, en t:in.o : .. 

1 la e.• 
la urbana estaba encabezada por ladinos. Los votos rurales ga11~H01 
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ción, y el alcalde indígena tomó posesión del cargo, que desempeñó durante 
dos años. Anteriormente, el cargo de alcalde siempre había sido desempe-
ñado por un ladino. · 

En contraste a este caso, de posible rivalidad étnica, es el de Santiago. Atitlán, 
donde los jóvenes indígenas se unieron con unos cuantos electores ladinos 
para elegir a un alcalde ladino. La razón que se dio a esta transgresión de 
los límites étnicos es la de que posiblemente el alcalde ladino sería más pro­
gresista que el alcalde indígena. 

En otro caso, que ocurrió en Totonicapán, la participación activa de los 
miembros indígenas de un partido político, en una elección muy disputada, 
hizo que ganara el candidato de ese partido. 

Este período terminó en la «gloriosa victoria> de los yanquis, t~nto más 
cgloriosa> para ellos pues les fue regalada por la descomposición interna del 
gobierno de «la revolución:., la acción criminal del ejército, que en ese mo­
mento se quitó la careta de patriotismo que le habían puesto Arbenz y .los 
dirigentes comunistas, olvidados de los principios marxistas e incapaces por 
ello de conocer la realidad, de divisar que la casta militar sólo podía seguir 
el camino de la traición al pueblo pues era, es y será siempre -hasta su 
destrucción como casta dominant~ el brazo armado d~ la burguesía pro­
imperialista. 

¿Cómo no verlo ~i ya en los tiempos del gobierno de Arbenz se decía de al­
gunos de los capitalistas cque progresaban como capitalistas o . capitalizaban 
como progresistas>.12 

¿Si la traición era evidente para todos, si había sido anunciada con tiemp<>' 
por el jefe de la policía nacional leal a Arbenz, con pruebas contundentes, y 
éste último había rechazado esas pruebas por considerar que los camigos> 
eran incapaces de realizar tales traiciones? 

Las masas quedaron indefensas. El proletariado nunca estuvo bajo sus propias 
Landeras, Y cuando se creían que existía una vanguardia, se encontró que el 
pu<·hlo no había tenido cabeza. Que no se había logrado llevar a cabo la alian-
z¡¡ olirero ca · Q l · ' d 1 ·' l • · . · mpesma. ue e marxismo como gma e a acc10n revo uc1o•a-
ri¡¡ no se co ' ' G Q b · · 
1 r · noc1a aun en uatemala. ue las masas se encontra an mermes, m-
' ,. ensa, ante la furia de la contrarrevolución que se cebó en ellas al . n<> 
l"fl r'>ntra r r • • • • b d esistenc1a en los elementos reforuustas, oportunistas, que a an O-· 
na r•in el , 
~ ante las primeras presiones yanquis. Pues, 1·ealmente, era la 

:: lit¡,¡ , 
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contrarrevolución la única· que sabía lo que hacía en eso'; oscuro:; día3 de 
junio de 1954. ¿Acaso no tenía una cabeza que era la CIA, Uila idc:ología 
que era la Iglesia, un arma que era el terror, y el conocimiento t·crl c> ro <le 
la cobardía de los que se llamaron representantes del pueblo'? ¿, 1\caso no 
<.:Ontó su ejército de capellanes con curas católicos que entraron armados 
<le ametralladoras, asesinando a los indios en sus chozas, en las pla~::s , en 105 

-caminos, en sus campos? ¿Acaso no fue el Cristo negro de faq11ipulas el 
comandante en jefe de la «Liberación»13 

INDIGENA NUEVA 1 
<GUERRA REVOLUCIONARIA U. 1954 ... 

Que to.dos se levanten, que se U.ama a todos 
Que no haya de entre rwsotros un grupo, ni dos grupos, 
que se quede atrás de los demás. 

(Popo! Vuh) 

Este período es el inicio de ia Insurrección armada clcl pueblo guatemalteco 
-ladino e indígena- contra sus opresores de siempre: las minoríns explo· 
tadoras «nacionales» y el imperialismo yanqui. 

Se inició en esos sangrientos días de In. represión contrarrevolucionaria del 
.5,t destrozado y amordazado y algunos visionarios señalabun como el ímic:o ca· 

mino posible para conservar la dignidad y la libertad. 

Luis Cardoza y Aragón, en su libro La Revolución Cu.atcm11!teca public3do 
en México en noviembre de 1955, dice: «A veces imagino que se hmca roni· 
plicar las cos:is que se antojan inversosímiles por sencillez porqr;i'. 'e 11°" ~'. 1 · 
toja imposible la resolución sencilla de las mismas. Se pudo luchar h3r1ª 
i\·~xico, en Quetzaltenango --segunda ciudad del país, e-una de Arbenz-, 

0 

c11 San ~.1arcos, Hnehuetenango, regiones montañosas, y en l:i co!'~a Y : 
i b' · .J • d 1 · I · . . Jat1r:oarn na 1an temuo cientos e vo untanos guatema tecos, mexicano~ ) ' . 
· · d 'd'd ] I · · l' 0 ··11i i Por qut ncanos, s1empre ec1 1 os a pe ear contra e impena ismo y .. rh1 · · . ·~k 

no irse a las montañas, aunque hubiese sido con muy poco~'? i. ~n era Pº'.
1
.ó;l 

esta decisión de eficacia incuestionable no sólo por su enorme r:•pt•r,·u,i 

. . o c(l n t rn r rr\·~ :i 
is «Movimiento de Liberación Nacional>, se le llamó al mov1mient . h (1.1. '"fll 

donarlo dirigido por Carlos Castillo Annas, y financiado y organizado 1'"
1 · 

en junio de 1954 derrocó al gobierno del coronel Arbenz. 
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internacional y su lección histórica? Si en el último de los caso-- J • 
, ' :>, 1· pre:;1 -

dente Arbens segmdo de muchos o de pocos, con el indudable apoyo popular 
guatemalteco y el encrespado internacional, logra l1acer guerrillas, sicmprn 
como presidente constitucional y jefe del ejército, hacia la zona occidental. 
con la front.era mexicana próxima, dando sólo golpes muy seguros, la im­
portancia de tal actitud hubiese sido excepcionah.14 

Se inició en esos momentos de traición y envilecimiento; en ese pueblo lleno 
de odio, de rabia, de coraje, henchido de la silenciosa pasión de devolver al­
gún día ~:ojo por ojo y diente por diente», de golpear en algún momento 
hasta las entrañas más íntimas de todo ese terror, t!!e crimen, esa inmensa 
barbarie. 

Se inició cuando algunos comenzaron a ver que pQr segunda vez en la his­
toria de Guatemala la revolución democráticoburguesa se agotaba sin haber 
tenido tiempo de florecer. Cuando algunos revolucionarios empezaron a com­
prender que la burguesía liberal no aspira a liberar a su pueblo del yugo 
imperialista, sino a la libertad de extraerle ganancias ilimitadas o limitadas; 
a la libertad de conservar sus privilegios y capitales. Cuando algunos enten­
dieron que para liberar al indio es imposible no Juchar abiertamente y con 
el uso de las armas contra el imperialismo, no derrocar a Ja burguesía, 
no hacer que el Poder pase a manos' de las masas trabajadoras -indígenas 
y ladinas. 

Y la gur.rra guerrillera de nuestro pueblo se inicia el 6 de febrero de 1963, 
r.uando Luis Augusto Turcios, Marcos Antonio Yon Sosa, Luis Trejo y otros 
r.omhatientes, por primera vez desde la resistencia de los cakchiqueles, se 

íueron a luchar a las montañas de la Sierra de las Minas ... 

\: ~n no\icmbre de 1963, se forma el Frente guerrillero Edgar Ibarra, di­
~gido por Luis Turcios y César Montes, que desde sus mismos inicios tmro 
IQcorporados en sus filas a guerrilleros indígenas, uno de los cuales, el diri­
l'tnte cakchiquel Emilio López Román, murió peleando valientemente, en 
llft encuentro contra policías judiciales en Ja ciudad de Guatemala en oc-
tubre d.- 1967. ' 

E. ai.¡ .-o, - f . . . • d 'l'd .i· · 110 ,e onna, en el núcleo de la guernlla, el imc10 e una so 1 a 
~nz.¡ ol1rt'"1 • d 'l"d 1· 1 d" · d' E· as1' ~ · •-campesrna, y e una so 1 a a umza a mo-m igena. " 

~ l!" ti la " 11 el ~Pno de la lucha el germen de una cultura y de sociedad -----•• r 
'-4fd 1,L;t ,_. \ . 

· ragun , Lu i, , Ob. cit. ¡>p. 186. 
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guatemalt~ca integrada por los valores indígenas, por la añeja fuente de la 
energía de esos pueblos indios, rebeldes y combativos, y por los v~lores del 
ladino, abierto a las innovaciones técnicas y científicas y a las corrientes del 
internacionalismo proletario. 
Pero . esa integración --cuyos albores se gestan actualmente- debe basarse 
en una política de clases y de grupos étnicos verdaderamente marxistaleni­
nista. Una política que analice los principales aspectos del problema y sepa 
<larles una solución igualitaria para ambos grupos. Una política que haga que 
los indios sientan que la lucha guerrillera es también ~u lucha; que es por 
SUS. f;enuinos intereses que se pelea y se muere en las montañas y en las ciU· 
<lndes, en el llano indio y en las sierras indígenas. Una política que les haga 
ver que las transformaciones revolucionarias que se realizarán en el curso de 
la guerra y con el triunfo de la revolución, no les son concedidas como dá­
divas sino que son el producto de su sangre, su heroísmo, su pensamiento. 
Una política que los incorpore a la guerra revolucionaria en todos sus as­
pectos y en todas sus responsabiHdades, participando en su dirección y en su 
elaboración, y en su teoría y en su práctica. 
U na política que determine claramente lo siguiente: 
1 / La mayoría de indígenas (existen también indios explotadores), son los más 
<>..xplotados de la población guatemalteca, y por lo tanto objetivamente son los 
más revolucionarios. Sin su incorporación plena a la guerra no se logrará el 
triunfo de la revolución. Parafraseando a Mao es posible decir quien con· 
quiste a los indígenas conquistará Guatemala. Quien resuelva el problema 
agrícola conquistará a los indígenas. 
2 /Los indígenas viven -en muy alto porcentaje- en zonas montañosas. 
<le gran importancia estratégica, de condiciones óptimas para seguir una 
guerra de ofensiva y defensiva ininterrumpida. Además, estas zonas SOD 

ricas en productos agrícolas, minerales y artesanales, indispensables para el 
autoabastecimiento de la retaguardia guerrillera. También el poder central 
enemigo se presenta allí, en comparación con las zonas de las llanuras Y loe 
-centr°'s urbanos, bastante más débil, lo que facilita grandemente la acción de 
las fuerzas revolucionarias . 
.3 /El colectivismo primitivo que aún existe en las zonas indíaenas, los há· 
hitos de trabajo com.unal y ayuda mutua que se observan en algunos gru~ 
pueden representar una etapa hacia una forma más compleja de democracil 
.campesina colectiva, de participación activa en la vida social, indispensabi' 
para la formación de verdadero revolucionario del soldado comunisllt 1 

para la formación de una Guatemala unitaria y ;olectivista.15 
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4 /Para luchar contra los yanquis es imprescindible lograr, en el curso , de 
esta guerra prolongada que estarnos iniciando, la unidad nacional, lo que 
sólo puede lograrse sobre la base de la eliminación -en la guerrilla primero, 
luego en la base guerrillera- de toda forma de opre3ión, de desigualdad de 
un grupo étnico con otro; con la elimínación de las diferencias entre vanguar­
dias políticas urbanas y campesinas, y entre vanguardias políticas ladinas e 
indígenas. Realizar la lucha y, en su curso, hacer que las clases trabajadoras 
y los diferentes grupos étnicos se pongan de acuerdo para formar un gran 
ejército unido, homogéneo, disciplinado. Hacer como lo dicen los antiguos 
mayas en rn libro sagrado Popal' Vuh: «Hablaron pues, consultando entre 
sí y meditando se pusieron de acuerdo, juntaron sus palabras y sus pensa­
mientos». 

5 /Es necesaria la formación de un ejército popular revolucionario que des­
truya las lacras del localismo, del individualismo; que acabe con el espíritu 
pequeño burgués de que cada quien sólo pueda contar consigo mismo; oon­
lraponienclo a esos vicios heredados de los regímenes de explotación, el arma 
probada clC! internacionalismo proletario, la igualdad, fraternidad, unidad 
e indivisibilidad de la lucha de clases. 

Un ejército que combata el individualismo, demostrando la necesidad de 
conquistar la victoria y los logros revolucionarios con el esfuerzo de todos los 
explotados y para todos los explotados. Que haga conciencia de que todo 
triunfo alcanzado por un grupo o individuo son triunfos de todo el pueblo 
-de los indígenas y de los ladinos, de los obreros, los campesinos explotados·, 
los rstudiantes. 

!. '.º En a!gunas regiones indígenas, prinCipalmente en la zona Chortí; subsiste el tra-
a¡o culect1vo de la tierra herencia de los antiguos mayas; la llamada ayuda mutua 

i¡ra los trabajos agrícola: principalmente en las tareas de la siembra, recolección Y 
ª macenamiento de las cos~chas. Todos los varones de una misma familia (una familia 
ellensa que toma en cuenta todas las familias emparentadas por afinidad), se entregan 
~ c~tas tareas hasta terminarlas, y luego empiezan a ayudar a las familias vecinas, hasta 
,ue ,toda la aldea quedó libre de ellas. 

1 ara un · d · d' l " · !!ta Dece . in igeua de la zona Cho1tí, mostrarse 1spuesto a a ~~operac1on s1~mpre '!~e 
en ¡ sariu,. en todas las ocasiones posibles, es la mejor reputac1on que podna. adqumr 
roe ª1 coniunuJad. En cambio la falta de inclinación cooperativa lo estigmatiza como 
da~ etanie;-te ruin y antisocial. Los indígenas afirman que si un hombre no puede cui· 
El inlºr 81 n~ismo, sus parientes y vecinos deben hacerlo por él. Ello no puede eludirse. 
ai alg •gen¡i dice que es parte de su deber preguntar con frecuencia si puede ayudarlos 
1er i.u::• º~a, Y ayudarlos efectivamente todos los años, por lo menos un poco. Se debe 
Lo. que vec!n? Y la única forma de serlo consiste en ayudar a los demás en su trabajo. 
~ion~~rticipan en las actividades cooperativas son atendidos con comida Y en algunaa 

t•te1ados por las familias en cuyo beneficio trabajan. · 
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Que desarrolle el espíritu de cooperac10n entre las <li:ti11l~s rc~ i'.J 1 1_e~ y. la" 
poblaciones de lenguas diferentes para destruir el reg1onah;;mo d1~· 1 ~lúm~ta , 
que sólo puede beneficiar al explotador .. Por ejemplo, la tendc1ww del la­
dino de sentirse superior al indio, del citadino a sentirse superior al emn· 
pesino, del cakchiquel a sentirse superior al kekchi (ello se produce porque 
ambos grupos ocupan un lugar diferente en la vida social y cconúmica de 
Guatemala. Los primeros, en su mayoría, son comerciantes, los otros, en su 
mayoría, son campesinos), etc. 

Un ejército popular revolucionario que luche constantemente por imped ir 
la penetración de la ideología burguesa y que difuncla y profondic¡· 1a ideo­
logía proletaria en su seno, mediante una cuidadosa educaciú n ideológica 
de sus cuaclros políticomilitares, así como de sus miembros en gcnPral. Que 
tome en cuenta la extracción de clase de sus combatientes, desarrollando las 
virtudes revolucionarias y combatiendo, enérgica pero fraternalmente, los 
defectos y tendencias que perjudiquen la unidad y la ideología prolctar i<t. 

Para obtener ésto es imp~escindible ver con toda claridad que el nctual 1iiYel 
de desarrollo ele la población ladina es distinto al desarrollo de la poblac ión 
indígena, y que sólo puede superarse ese nivel mediante la lucha diari::i contra 
todos los prejuicios; las contradicciones creadas por el imperialismo, la con· 
tinua destrucción de los elementos de la ideología burguesa que tienden a 
subestimar y despreciar la capacidad revolucionaria de las clases y los grupo" 
étnicos de poco desarrollo técnico, y hacer que se tenga poco respeto a los 
hábitos, costumbres y cultura de los aborígenes. 

Sólo es posible unir férreamente al pueblo, mediante el desarrollo dt~ ia con· 
ciencia de fraternidad y ayuda entre todos los combatientes, a f ill de hacer 
que los retrasados puedan alcanzar rápidamente el nivel común y puedan 
contribuir homogéneamente a la guerra, de manera de lograr en todos los 
frentes de lucha victorias sucesivas que hagan realidad el triunfo de la fk 
volución guatemalteca. 

Sólo es posible combatir exitosamente al invasor extranjero Jc~arroll ando 
en ~d~ el pueblo el orgullo de la nacionalidad guatemalteca; haciendo que 
los md10s recobren la confianza en sí mismos, que perdieron en esos "ig!o; 
de miseria y servidumbre; haciendo que vuelvan a tener plen:i ;;cgu ridad de 
q~e en. la lucha serán capaces de crear de nuevo logros <le tan grandiosas 
d1mens1ones como los que forjaron nuestros antepasados en su L i ~ c :::i ri a ¡: 1,1 · 

jestuosa. Pues, para decirlo con sus propias palabras: «<le grandes ~nbi os , de 
grandes pensadores es su naturaleza». (Popol Vult) 
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&uls Cardoza 
y Aragón La revolución 

guatemalteca de 1944 

DOLARES EN GUATEMALA 
Sin el cáncer de los monopolios, esta imagen de Guatemala sería no sólo muy 
incompleta sino falsa. A grandes rasgos, trazaré su historia y significación. 

De diversos autores y publicaciones, norteamericanas en su mayor parte y 
que merecen todo crédito, reuní estos datos que presentan, sucintamente, al­
gunos aspectos del imperio bananero: la United Fruit Company. Dichas 
informaciones, en que no hay nada personal, se refieren a Guatemala. La 
situación de otros países del Caribe es tan dramática como la actual de Gua­
temala, después de la caída de Arbenz. 

La United Fruit Company (UFCO), la lnternational Railways oI Central 
America (IR CA), la Compañía agrícola guatemalteca ( CAG), constituyen, 
<le hecho, una sola entidad. La UFCO avasalla, además, directa o indirecta­
~ente, los tres únicos puertos de Guatemala. Es uno de los grandes monopo­
lios que ejerce dominio económico directo y despiadado en los nueve países 
de -~ispanoamérica1 -y también Jamaica- que explota: su intervención 
P<>htica ha sido constante, abierta, sangrienta y antinacional. 

labU~CO tiene en un puño gran parte de la economía de los países en que 
Ira ªJª por . d. l ., b a I ' que su sistema e exp otac10n es completo. Los arcos que llegan 

os puertos, en su inmensa mayoría, son de la UFCO: la llamada Flota Llan-
ca con · · · 
l'1 ' tr ~ervicio de pasajeros, carga y correo, 68 barcos, 49 frigoríficos, para 
_ ansporte de la fruta. En Guatemala impera, asimismo, sobre muelles y 

1 -
Colombia C R' 

t.11 ragua y p ' osta 1ca, Cuba, Santo Domingo Ecuador, Guatemala, Honduras, Ni· 
anamá. ' 
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ferrocarriles, el banano y otros productos, y ocupa extensiones tan vastas y 
tan ricas que constituye un poder dentro del poder del Estado. Hasta 1944 
fuimos un Estado dentro de una compañía extranjera. Una Banana Republic 
con la libertad de Jonás en el vientre del monstruo. ¡Sólo diez años escasos 
de difícil respiro! De nuevo Washinton destruyó nuestra democracia y nues­
tra soberanía, en junio de 1954. 

Es bien conocido cómo la UFCO explota el banano. Posee plantaciones in­
mensas, ferrocarriles, barcás que le sirven casi con exclusividad, empresas 
distribuidoras, puestos de venta, toda una rígida y enorme organización ver­
tical que se extiende en el Caribe, agresiva e intervencionista no sólo en lo 
económico, sino en lo político y social. Es uno de los típicos monopolios eu 
nuest.ros pueblos semicoloniales. En Guatemala, combina las tarifas de sus 
ferrocarriles, de las más altas del mundo (vía angosta y de las peores del mun­
do) con los muelles y Ja flota mercante. Por este sistema, ha lógrado enca­
recer la vida en la República, especialmente en los departamentos de occi. 
dente, impidiendo que los productos salgan por el puerto más próximo a esos 
departamentos, el de Champerico, en el Pacífico. Un vagón con banano va a 
Puerto Barrios por Q 60 ;2 un solo automóvil en una plataforma con otros 
automóviles más, paga Q 165. Sus tarifas impiden el desarrollo de Guatemala. 

* * * 
La Frutera empezó a establecerse a principios de siglo: durante ia dictadu­
ra de Estrada Cabrera logró concesiones en las márgenes del Motagua. Logró 
arruinar a los productores particulares. Logró el control de los ferrocarriles, 
del muelle principal de la república,. Puerto Barrios, desde los primeros años 
del siglo. Logró la conquista económica de una inmensa extensión, la más 
fértil de Guatemala, y ejercer dominio, casi total, sobre nuestra economía. 
como el mayor propietario de tienas del país. 

Los ' contratos de 1901 y 1904 (dictadura de Estrada Cabrera), inician la 
penetración con el simple pretexto de transportar la correspondmcia gt;atc­
maltéca en los barcos de la cdmpafiía. A partir de 1901, los gobiernos dicta· 
toriales ..:.:...inleiru'mpidos sólo durante diez años, 1944-54~ ampliaron a r:i! 
punto las concesiones que ha sido totalmente ilusoria la soberanía Y ntdP 

el desarrollo democrático de Guatemala. 

Mwiicipalidades de pueblos en la zona atlántica (Morales, Los AJ ~ iak; 1 • f'? 

2 Un quetzal equivale a un dólar. 

104 



dieron justicia en 1934, cuando los campesinos eran desalojados por la 
UFCO, apoyada por la actuación antinacional del gobierno del dictador Ubi­
co. La UFCO fue quedándose sola en aquella región, después de acabar con 
los productores nacionales y adueñarse de las tierras. 

LA UFCO no se satisfizo con la zona atlántica y empezó la penetración en 
la costa del Pacífico, también en las tierras más fértiles y en enormes exten­
siones. Dos contratos, el de 1930 y el de 1936, reproducen la historia del mismo 
proceso ele conquista. Si en el Atlántico la pentración se inició con el cebo 
del transporte de la correspondencia, en el Pacífico la UFCO se sirvió del 
pretexto de construir un puerto moderno. Han pasado 20 años y, desde luego, 
ni en los puertos de San José, Champerico u Ocós en el Pacífico, cambió la 
situación primitiva. En esta zona del Pacífico, se estableció con el nombre de 
Compañía agrícola de Guatemala. A esa compañía, subsidiaria de la UFCO, 
se le dio la concesión para construir el puerto. 

La penetración norteamericana en el último medio siglo, desde Estrada Ca­
brera hasta Jorge Ubico, ha sido tan fuerte que nos ha hecho vivir como un 
feudo bananero sin importancia. «La política de buena vecindad ha caído 
verticalmente. Entre 1900 y 1933 hubo cuarenta intervenciones armadas de 
los Estados Unidos en América Latina> -declaraba el doctor Samuel Guy 
Inman, consejero del Departamento de Estado mientras gobernaba Franklin 
Delano Roosevelt.~ «Pero los norteamericanos conscientes sentimos una honda 
satisfacción cuando · se retiraron nuestros marinos de Nicaragua y Haití; 
cuando se puso término al derecho de cobrar deudas por la fuerza; cuando 
se abrogó en Cuba la Enmienda Platt, estableciéndose así nuevos sistemas de 
convivencia entre las dos América, a base de buena fe y de leal cooperación. 

Esa fue la realidad interamericana, desde que el presidente Roosevelt llegó 
al poder hasta el final de la Segunda guerra. Hoy aquella mutua cooperación 
es como un bello florero que se nos ha caído de las manos y se ha roto con-
1 ra el suelo:. .ª . 

Aún no sabemos a cuánto asciende el capital de inversión de la UFCO. En 
icrras, en la costa atlántica, tienen unos 263,000 acres; en la del Pacífico, 

1

1
111:is 300.000. Cultivaba en total, unos 43,931 acres, de los cuales 21,163 

( (• h·1rn1 e ' ' ios. ontratos con productores pequeños, que en total cultivan unos 

' Vicenre S • • 1: . :i t. aenz, Prologo de Democracia r tiranía en el caribe, de WilJiam Krehm, 
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14,630 acres.~ Nuestras autoridades jamás han podido. estudiar sus libros de 
contabilidad. La IRCA pretende haber invertido sesenta y cuatro millones <le 
dólares, la Empresa eléctrica de Guatemala, s.a. -el tercer clavo que nos 
crucifica -trece millones de dólares, aunque cálculos recientes comprueban 
que las inversiones no pasan de cinco millones. La Empresa eléctrica no trajo 
capital alguno: invirtió parte de las ganancias obtenidas de la explotación de 
Guatemala. 
Estrada Cabrera entregó el ferrocarril, grandes extensiones de tierras mag­
níficas y concedió prerrogativas fiscales extraordinarias. Los monopolios que­
daron libres de impuestos «Creados y por crearse:>, según el iucreíhle ar­
tículo 17 del contrato de 1936, celebrado con el dictador Ubico. El tramo 
final del ferrocarril de Puerto Barrios a la capital (sesenta millas entre El 
Rancho y la capital) fue construido a.sí: los antecesores de la IRCA emi­
tieron bonos por valor de cerca de cuatro millones de dólares, con garantía 
de los ocho millones obsequiados por Estrada Cabrera. Con ese dinero y las 
utilidades que recibieron de la explotación del ferrocarril de El Rancho a 
Puerto Barrios, terminaron lo poco que faltaba. La IRCA no trajo un dólar 
a Guatemala. 5 

Nuestras importaciones y exportaciones las monopolizan los Estados Unidos. 
Las empresas norteamericanas son las más poderosas y no hay actividad gua­
temalteca en la que no intervengan. Además, no se han dedicado a trabajos in· 
dustriales sino a vendernos artículos manufacturados y a comprar nuestras 
materias primas. Sería muy extensa la lista de las compañías norteamericanas 
que operan en Guatemala. 
A nuestras repúblicas se las conoce con el nombre de repúblicas bananeras. 
LA UFCO. ha sido una gran tenia, hasta ahora incurable, una enorme roca 
en medio de todos los caminos de la vida guatemalteca. Este nombre des­
pectivo -Banana Republic- señala la influencia que ejercen corrompienclo 
gobiernos y confabulándose con las fuerzas retrógradas antinacionales. 

La actuación de los monopolios en la América Central, se ret~ata en este <1°· 
cumento dirigido hace 33 años, por el exdirector de una antigua empre;:~ 

' Daniel James, Red Design for the Américas: Guatemalan Prelude, The John D~:. 
Company, New York, 1954, págs. 1.62 y 163, basándose en las publicaciones de la Fru ¡jo 
ra: Datos de la Compañía agrícola de Guatemala y la United Fruit Co1!1ponY del 0 

1953. Hoy las cifras son muchísimo más altas. 

de Caracas. 
5 Alfonso Báuer Paiz, Guatemala, el panamericanismo y la Conferencia 

Nuestro diario, Guatemala 5, 6 y 8 de abril de 1954. 
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filial de la United Fruit Company, a su ·apoderado legal, el licenciado hon­
dureño Luis Melara. 

CORTES DEVELOPMENT COMPARY 
Puerto Cortés, 2 de julio de 1920. 
«Señor licenciado Luis Melara, 
San Pedro Sula. 

«Estimado Luis: 

«Te envío este. pliego de instrucciones, su portador, Sam Cariuther; 
asimismo, recibirás de él, una caja que contiene un valioso obsequio 
que el viejo manda para que se le entregue a Doña Anita, prepárate 
el discurso. Ya se imaginará la reina Victoria o superior. Es posible 
deslumbrarla. 

«Me hace ver en todo esto el método de dureza siempre recomendado 
por Pemberton y el judío Lazarus.' ¿No crees tú lo mismo? Desean 
conservar su pedestal inamovible, es mi idea. 

1 /«Para que nuestros grandes sacrificios y nuestras cuantiosas in­
versiones no hayan sido en vano, debemos adquirir y apoderarnos 
de tantos territorios de la nación, como particulares, y todas las ri­
quezas que nos permita nuestra capacidad adquisitiva, y nuestro 
poder de absorción. 

2 / «Debemos propender al enriquecimiento de nuestra riqueza, y 
obtener todas las posibilidades que nos ofrezcan nuestros campos de . 
explotación. En fin, debemos obtener todas las tierras, que a nuestros 
intereses estratégicos se hagan aparecer como deseables, que garanti­
cen nuestro futuro engrandecimiento y desarrollo agrícola, incremen­
tando nuestro poder económico. 

3 I «Debemos obtener contratos implacables, de tal naturaleza que 
nadie pueda sustentar competencia, ni en el futuro lejano; a fin ele 
que cualquier otra empresa que se estableciere y pudiera desarrollar­
se tenga nuestro control y se adapte a nuestros principios establecidos. 

4/ «Debemos obtener concesiones, privilegios, franquicias, ahroga­
cion de impuestos aduaneros, exonerarnos de toda carga pública, de 
.gravámenes y de todos aquellos impuestos y obligaciones que mermen 
nuestras utilidades y de nuestros asociados. Dehemos erinirnos una t 
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situación privilegiada, a fin de imponer nuestra filosofía comercial 
y nuestra defensa económica. 

5 /Es indispensable cultivar la imaginación de estos pueblos 
avasallados, atraerlos a la idea de nuestro engrandecimiento y de una 
manera general, a políticos y mandones que debemos utilizar. La 
observación y estudio cuidadoso, nos permite asegurar que este pue­
blo envilecido por. el alcohol, es asimilable para lo que se necesite y 

· destine: es en nuestro interés preocuparnos porque se doblegue a 
nuestra voluntad esta clase privilegiada, que necesitaremos a nuestro 
exclusivo beneficio; generalmente éstos, como aquéllos, no tienen con­
vicciones, carácter y menos patriotismo; y sólo ansían cargos y dig­
nidades, que una vez en ellos, nosotros se los haríamos apetitosos. 

6 / cEstos hombres no deben actuar por su propia iniciativa, deben 
actuar en el sentido de los factores determinantes, y a · nuestro control 
inmediato. 

7 / cDebemos separar a nuestros amigos, que han estado a nuestro 
servicio, que consideramos envilecidos por su lealtad, pues tarde o 
temprano nos traicionarían, alejarlos sin que se sientan ofendidos, y 
tratarlos con alguna deferencia; pero no servirnos más de ellos. Te­
nemos necesidad sí de su país, de sus recursos naturales, de sus cos­
tas y sus puertos, que poco a poco debemos adquirir. 

8 / cDe una manera general, todas las palabras y pensamientos, deben 
dar vueltas en tomo de estas palabras: poderío, bienestar material, 
campos de trabajo, disciplina y método. Hay que proceder con sutileza, 
no exponiéndonos a ninguna idea que nos señale o justifique preten­
sión dominadora. Nada de acción bienhechora ni consideraciones, en 
resumen, ningún aliento generoso. Si nuestros proyectos terminasen 
mal, tomaríamos una nueva orientación, nos haríamos más modestos, 
más sencillos, más simpáticos y quizá buenos. 

9 / cDebemos producir un desgarramiento en la incipiente economía 
de este país, para aumentar dificultades, y se faciliten nuestros p~o· 
pósitos. Debemos prolongar su vida trágica, tormentosa y revolucio· 
naria; el viento sólo debe soplar a nuestras velas, y sus aguas hu111e· 
decer no más que nuestras quillas. 

10 /«Estamos, pues, en el punto de partida, tú conoces mejor los ho:e: 
bres que yo. A tu llegada te mostraré una lista de las tienas que 



hemos obtener, si posible, de inmediato; debemos parar a Coodel en 
cEl Bogran State> y vamos a fojarnos un plan bien estuidádo para su 
desarrollo>. 

Nos veremos. 

(f) H. V. Rolston::1>.6 

PERIODO DE JUAN J. AREVALO Cl945-1951) 
El 20 de octubre de 1944, el pueblo de Guatemala, encabezado por el civil 
Jorge Toriello y los militares Francisco Javier Arana y Jacobo Arbenz, de­
rrocó al general Ponce Vaides, quien· dominó al país durante cien .días trá­
gicos e intentó burlar la voluntad nacional. En estas luchas, .los estudiantes 
universitarios desempeñaron gran papei. En tales condiciones, con. Yotación 
a su favor sin precedente, asumió el poder el doctor Juan José Arevalo 
:0945-1951) tras cua.tro siglos de la historia más sombría. El candi.dato de" 
rrotado, eterno servidor de Estrada Cabrera y de José María Orellana y per­
petuo embajador de Ubico en Washington, tenía la más perfecta impopula­
ridad y, al mismo tiempo, el apoyo del pasado antinacional y el de las fue~­
zas internacionales enemigas de Guatemala: Adrián Recinos, que en 1954 
pasó a ser presidente de la delegación del traidor Castillo Armas ante la 
ONU. . 

En marzo de 1954 se promulgó una nueva constitución. Con ella gobernó 
el presidente Arévalo. El poder del Ejecutivo quedó sometido a muchas res­
tricciones, dada la experiencia dolorosa de siempre. Fue una constitución 

e El señor Rolston, que firma este documento, era el representante de la Tela Rail­
rob~ Company en abril de 1912, en la celebración de un contrato (concesión) entre el 
~ierno de Honduras y dicha empresa. Posteriormente, los intereses de la Cortes 
la e~opment Company fueron absorbidos por la mencionada Tela Railroad Company, 
~isma que a fines de 1949, obtuvo del gobierno hondureño, presidido por el antiguo 

:e la~ad~ de _la United _ Fruit Company'. licenciado Juan Manu_el ~álvez, una · co~cesi~n 
IU d ~?8 <liberales> que el ·monopolio ha logrado en su historia, de un pa18 baJO 
un ~~111010 económico y político como Honduras. La carta del señor Rolston, que contiene 
1112 P ~;fº d~. i~strucciones que constituyen un plan de conquista, fue tomada del Núm. 
-·b 

2
P
0
eriodico Vanguardia Revolucionaria, de San Pedro Sula, Honduras, C.A., de 

~u re de 1949. 

ti ~: .;nita, a qui~n se re~iere la car~, era la esposa del presidente de Honduras. 
PaÍlel d 1 °1610? ha sido publicado repetidas veces en la prensa guatemalteca y otros 

e continente. 
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que fijó normas de una democracia política, social y económica. En ella fi­
guró la jefatura de las Fuerzas armadas, fuente de traiciones e infortunios. 

* * * 
Cuando los más elementales problemas de una justicia social primaria fue­
ron planteándose, la oposición -como en casos semejantes en toda Amé­
rica- enarbolaba la bandera corsaria del «anticomunismo», y muchos de 
nuestros «I"evolucionarios» se llenaron de espanto y desconfiaron de quienes 
abrían caminos, y surgió el repertorio clásico de alejarse de las «ideas exó­
ticas:., para encontrar inexistentes respuestas autóctonas. Lo que no recorda~e 

el «Orden» anterior (inmovilidad por el terror, medusamiento auténtico, 
beneficioso para las clases privilegiadas: entre nosotros, de hecho, aún exis­
te la esclavitud en algunas regiones), se le clasificaba, y se le clasifica, na­
cional e internacionalmente, «Comunista:.. Al mismo tiempo, nuestro presti­
gio crecía y en el alma virgen del pueblo guatemalteco aclarábansr, ideas, 
cosas, hechos y situaciones. Se progresó, y lo que ayer juzgamos inaudito, 
escandaloso o fantástico, llegó a ser normal vida cotidiana. Apenas <·mpezá­
hrunos. 

;, Qué fue lo inusitado, escandaloso o fantástico? Y bien, tocias las presencias 
democráticas. Todas, sin excepción alguna. El gobierno siempre estaba mal 
para la oposición feudal y proyanqui o para sectores del pueblo aún desorien­
tados. Como se discutía o atacaba ahiertamentc, muchos pensaban que no se 
respetaba al ciudadano presidente. Como el Congreso, el Presidente de la 
Hepública y el Poder judicial fueron independientes y en varias ocasiones 
(livergieron, Guatemala era un caos. Como los trabajadores se organizaron, 
tuvieron un Código de trabajo, promulgado el lo. de mayo de 1947, así como 
~cguridad social y exigieron, con conocimiento de su derecho, que ~e cum­

plieran contratos, que la ley rigiera las relaciones entre el capital y el tra· 
bajo, estábamos en pleno «Comunismo.» Como se estudiaron nuevos ¡iroble­
mas hasta llegar al inevitable y fundamental en Guatemala, el de la tierra Y 
sistema de explotación, íbamos al caos por el terror «l'ojo,.. Como se cxpJi·· 
cara que no ~e explota tanto a la tierra cuanto a quienes la trabajan, que 
son la inmensa mayoría de los guatemaltecos -analfabetos, desnutridos, es-

d. · · l l ' 1 l' · d mi"'ª Je pantosamente 1scnmmar os-·-, se iacia «ºHa r 1~0C!a ora » enr. <-· •• 

l. " · · ' 1 ' 1 l 1 1 l ri ciril. «nuestra re 1g10n cnstiana~ y pomase a pa1s a )OH e (e a guerr, 

Como el gobierno obró sangrientamente contra los cabecill as de lc>s cuart~I~· 
' • d , d 1 C •1. d" ) f' . ] -11 parUcl · zos tip1cos e nuestros paises e .anue, ur ic os y ·rnancrnc os co . ' e 

" d · , · ·' c¡u1co au rac1on e empresas y representantes cxtran1eros, era un reg1mcn an.i ' · 
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buscaba crear trastornos en la economía de estas regiones, de acuerdo 
con. . . ¡un plan del Cominform ! Como la ley se aplicaba -aun se burlaba 
muchísimo-, también a empresas que nos esquilman y dominan, también 
esto obedecía a un plan para que Guatemala fuese el centro del ataque con­
tra los Estados Unidos en una próxima guerra. Corno se enseñaba a leer y 
escribir -¡ay, qué lentamente!- y algunas veces en publicaciones nuestras 
o en conferencias no se oyeron sólo voces de una tendencia sino de todas las 
que alientan en el mundo libre y civilizado, de derecha a izquierda, había 
una prédica organizada para cimentar instituciones «exóticas» en Guate­
mala. 

PERIODO DE JACOBO ARBENZ (1951-1954) 
Las circunstancias nacionales e internacionales eran diferentes de cuando 
llegó al poder el doctor Arévalo. Se podía llevar mejor rumbo previsto, · dis­
minuir el empirismo y el eterno comenzar en esta y aquella dirección, cie­
gos, dando tumbos. La defensa de nuestra soberanía, dadas las condicione& 
internacionales, presentaba situaciones muy distintas y particulares. El co­
ronel Arbenz, a los 39 años de edad, ocupó la presidencia el 15 de marzo 
de 1951, con una vot~ción a su favor arrolladora. Su triunfo fue reconocido 
hasta por el candidato heredero de las dictaduras y servidor eterno de ellas, 
un general uhiquista al servicio de la Frutera. 

* * * 
Por primera vez en la historia, el presidente Arhenz pone el dedo en la llaga, 
en las causas seculares de nuestra miseria: la supervivencia feudal y el pre­
dominio imperialista. Los encomenderos racistas, esclavistas y proimperia­
listas, se resintieron hasta las raíces con la promulgación de la reforma agra­
ria en 1952. El presidente de la Asociación general de agricultores (AGA) 
terminaha con este lema las publicaciones contra la ley: «Lucharemos 
por nuestro Dios, nuestra Patria y nuestro Hagan , como si leyésemos 
11 11ª página de la Conquista de la Nueva España de Díaz del Castillo: « . · -Y 
tr~y luan nos daba ánimo y decía que Dios nos había de pagar nuestro tra ­
~ª~ 0 · i Ea, señores ! Santiago y a ellos, y tornémosle otra vez a romper con 
an1m0». 

l a pulilación rural asciende a más de dos tercios de la totalidad. El carácter 
agrario Ji 'd 1 d . . f . d d ¡ . . ª s1 o e onunante desde antes que la tierra uese ena1ena a e sus 
egil nno d - 1 
~ 5 uenos con la conquista. La tierra y ellos mismos: su mundo rea , 
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y su mundo metafísico. Como echarlos al mar. La reforma agraria constituía 
d paso más trascendental de nuestra historia moderna. 

De 1944 a 1954 los Estados Unidos nos enviaron cuatro embajadores. El 
primero, Edwin Kylc, un viejecito agrónomo, en sustitución de Boaz Long, 
también embajador de Franklin Delano Roosevelt, que en sus esfuerzo;:. por 
sostener al dictador Ubico y luego al sucesor, general Ponce Vaides, se hizo 
odioso en Guatemala. El embajador Kyle ofreció al presidente Arévalo una 
lista de proposiciones de créditos para que realizara su programa de gobier­
no. Al final de la lista, encontrábase negociar el petróleo. Sin ese punto, ni 
hablar de los anteriores.7 Kyle, por intrigas de la Frutera ante el Senado 
norteamericano, fue destituído por su comprensión ante el gobierno de Aré­
valo. 

Kyle fue un embajador respetuoso de la soberanía de Guatemala, de su car­
go, y ... amigo del petróleo. Acostumbrados a otras maneras, el embajador 
Kyle dejó un buen recuerdo y el gobierno del presidente Arébalo le dio la 
Orden del Quetzal. Al morir el presidente Roosevelt, el presidente Truman 
nombró a un amigo suyo, Richard C. Patterson, que se comportó corno un 
patán. El gobierno de Arévalo, con Enrique Muñoz Meany en Relaciones 
exteriores, logró mandarle . al demonio, hartos de sus intromisiones y grose­
rías. El embajador Rudolf Schoenfeld cubrió los últimos meses de Arévalo 
y parte del gobierno de Arbenz. Un diplomático hábil y fino, caballeroso 
hasta donde lo puede ser un diplomático yanqui en nuestros días y en la 
zona del Caribe, con un ministro de Estado como Foster Dullcs y un John 
Moors Cabot o Henry F. Holland como Secretario auxiliar encargado del 
Departamento latinoamericano. El último embajador <le Eiscnhower ante la 
democracia guatemalteca, John E. Peurifoy, había hecho la represión en 
Crecia. El Ministro de Relaciones exteriores de Guatemala, Guillermo To­
riello, quien lidió con él, diplomáticamente, lo califica de truhán. La expo· 
sición que hemos ido presentando, por su misma evidencia, hace innecesario 
insistir en muchos otros aspectos de las relaciones con los. representantes de 
la <democracia» norteamericana, defensora del <mundo libre». Del primer 
embajador ante Castillo Armas, Norman Armour -llegó también a Vene· 
zuela recién derrocado el presidente Rómulo Gallegos- se dice que es espe· 
cialista en autopsias ... 

- , , . , . a Nueva. 
' Juan fose Arevalo, Guatemala, la democracia r el imperio, Ed1t. Amenc dicióo 

México, D.F., 1954, pág. 99. Ver, también, página 132 de la misma obra, en su e 
definitiva (Editorial Renacimiento, Buenos Aires 1955). 
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En 1949, los Estados Unidos plantearon ante la ONU la reforma agraria. En 
1951, la ONU publica los resultados de sus estudios y señala a Guatemala 
como uno de los países en que era urgente la reforma. Esta se promulga, con 
el Decreto 900, el 17 de junio de 1952. En marzo de 1953, los republicanos 
toman el poder en los Estados Unidos. Foster Dulles, ocupa el Departamento 
de Estado, abogado miembro de la firma Sullivan & Cromwell, de Nueva 
York, apoderados de la United Fruit Co. Se dice que el mismo Dulles redact'ó 
los borradores de los contratos de la UFCO con el gobierno de Guatemala, 
de 1930 y 1936. John Moors Cabot, de los Cabot de Boston, ligados a la 
Frutera, es designado Subsecretario encargado de los asuntos interamerica­
nos. El 25 de marzo, apenas recién ocupado su puesto, presentó la primera 
reclamación por la expropiación, debidamente indemnizada, de tierras ocio­
sas en la costa del Pacífico de la Compañía agrícola guatemalteca, filial de 
la Frutera. Y como los complots reiterados no sirvieran, se volvió al recurso 
directo: la intervención inverosímilmente enmascarada como «revuelta de 
guatemaltecos». 

Dice así el memorable Decreto 900 en los considerandos y en los tres prime­
ros artículos que recogen lo esencial de su propósito: 

<Que uno de los objetivos fundamentales de la Revolución de Octubre, es 
la necesidad de realizar un cambio sustancial en las relaciones de propiedad 
Y en el de las formas de explotación de la tierra, como una medida para 
superar el atraso económico de Guatemala y mejorar sensiblemente el nivel 
de vida de las grandes masas de la población; 

<que la concentración de la tierra en pocas manos, no sólo desvirtúa la fun­
ción social de la propiedad sino que produce una considerable despropor­
ción entre los muchos campesinos que no la poseen, no obstante su capacidad 
para hacerla producir, y unos pocos terratenientes que la poseen en cantida­
des desmedidas, sin cultivarla en toda su extensión o en proporción que 
justifique rn tenencia; . 

•que conforme el artículo 90 de la Constitución, el Estado reconoce la exis­
t ~n ~ia de la propiedad privada y la garantiza corno función social, sin más 
linutacio 1 · l · d ºd J t. . nes que as determinadas en la ey, por motivos e neces1 ac o u I· 
l1dad ·¡ ¡· pu ) 1cas o de interés nacional; 
•que la exp • ·, · • alº ·' d l bº I ' dem . rop1ac10n y nac1on 1zac1on e os ienes a emanes como m · 
nización d d d'f' 1 l · d 
1 

• e guerra, ebe ser el primer paso para mo i 1car as re ac1ones e 
ª ~ropiedad agraria y para introducir nuevas formas de producción en la 
ªl'.ricultura · 

' 
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«que las leyes dictadas para asegurar el arrendamiento í?rzoso de, las tierras 
ociosas, 110 han satisfecho fundamentalmente las necesidades mas urgentes 
de la mayoría de la población guatemalteca. 

* * * 
Antes de la reforma agraria, hemos dicho, la revolución guatc1nalteca se 
apoyó en medidas de garantías sociales: impulsó leyes como el Cól1i go de 
trabajo (1947), el Seguro social (1948), y realizó obras de gran significa­
ción en el orden económico, político, asistencial, educativo y cultural. Sin 
embargo, conservábanse intactos los viejos cimientos coloniales y sin cambio 
en las relaciones económicas nos habríamos estancado, tocando las ramas, 
andándonos por ellas. De la transición, ·dirigida por el presidente Arévalo, 
se pasó a las raíces: la reforma agraria abría un período en la hi~toria de 
Guatemala. La lucha política nacional e internacional se agudizó hasta el 
punto de tornarse por la existencia misma. La transformación se aceleró con 
el presidente Arbenz. El Seguro social, que empezó a beneficiar a 70,000 
trabajadores (2 de enero, 1948) , llegó a fines de 1953 a dar protección a 
más 240,000. Arbenzs había nacionalizado los muelles de Champerico y San 
José al caducar los contratos, y estaba por terminar la carretera al Atlántico 
y el puerto de Santo Tomás, que rompían el monopolio del ferrocarril y del 
puerto de la Frutera -Puerto Barrios-, y trabajaba en la hidroeléctrica 
de Marinalá (45,000 kilovatios hora) que hería los intereses de la Electric 
Bond and Share.8 En defensa de los intereses guatemaltecos, intervino du· 
rante algún tiempo, a fines de 1953, a la Empresa eléctrica y a los fcrroca· 
rriles, cuando se plantearon conflictos laborales. Su programa afectaba a 
los tres consorcios norteamericanos que han decidido el destino de Guatemala. 
Guatemala --cuya política interna y las relaciones exteriores fueron diri· 
gidas sin suficiente habilidad y flexibilidad diplomática durante el gobierno 
de Arbenz- se escapa de un dogal absurdo: la Organización de estados ccn· 
troamericanos (ODECA), más incondicional que la Organización c1e estados 
americanos (OEA), instrumentos de Washington para crear las peores roo· 
lestias. La difamación de las agencias de noticias norteamericanas llegó ª 
extremos inimaginables. La resistencia feudal se acrecentaba financia· 
da por .el clásico enemigo inveterado de Hispanoamérica. El ;apital emi· 

8 «Cuánto estas concesiones en vigor favorecen a los Estados Unidos, puede comP~ 
harse con el hecho de que las exportacio.nes de· café ·de propied ad nuatmn:iltecn, ~ 
en 1939 _valían solamente cinco veces más que el h~nano exportad; (United Fi:n1~~ 
paga?an impuesto tr~ce veces mayores». What happened in Guatemala, por Helen Sínl 
Travis Y A. B. Mag1l, New Century Publishers, New York, 1954, pág. 10. 
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gró en sumas importantes. «Entre los años 1946 y 1951 la política monetaria 
en Guatemala estuvo orientada hacia una relativa estabilidad del circulante 
habiendo crecido éste a una tasa .anual promedio de 5%. En 1952 hubo un: 
salida de capitales hacia el exterior que se inició en el mes de mayo. Las 
rese1Tas bajaron de 54.5 millones en m!lrzo, a 42.l millo~es de quetzales en 
setiembre. Ello produjo de inmediato una fuerte disminución de los enca­
jes de los bancos comerciales, cuyo punto mínimo se registró en junio, con 
sólo 109,000 quetzales de exceso de efectivo sobre el mínimo legal requerido. 
A pesar de e1lo, Jos préstamos bancarios se mantuvieron a igual nivel y aún 
aumentaron 1igeramente, después de julio, por cuanto el Banco de Guate­
mala aumentó sus crédito al sistema bancario de 6.1 millones en junio a 10.8 
millones en setiembre de 1952. Por obra de estas circunstancia, e] medio 
circulante, aunque se redujo entre junio y setiembre de 1952, registró hacia 
fin de año un aumento de 5 millones de quetzales:.. 9 

* * * 
Ya en 1948, los Estados Unidos gobernados por el demócrata Truman, no nos 
vendieron ni las armas indispensables para Ja policía. Los .pasos que dába­
mos, tan tardíamente, a pesar de ser típicos de una revolución liberal hispa-
11oamericana, decidieron a los Estados Unidos de los republicanos Eisenhower 
y Foster Dulles, a destruir nuestra democracia y nuestra independencia, como 
escarmiento para el continente. El Secretario adjunto de Estado, encargado 
rle los asuntos de América Latina, John Moors Cabot, en abril de 1953, viajó 
por varios de nuestros países, con el objeto principal -y posiblemente úni­
co- de pasar por Guatemala y presentar al presidente Arbenz, aun dentro 
del brutal terreno «diplomático» norteamericano para Jos países del Caribe, 
una especie de ultimátum que abarcaba una serie de exigencias atenlatoriás 
cont~a la soberanía. El ultimátum fue dignamente contestado, por lo cual se 
decidió el camino de Ja más innoble violencia. La Associated Press informó 
ª. fines de ese año, el 30 de octubre de 1953, que la subcomisión de Rela­
ciones exteriores del Senado norteamericano había afirmado ese mismo día: 
~ comunistas no tienen en el presente esperanza de dominar ningún go-
l ierno latinoamericano por medios electorales». En Guatemala, eslo era ab­
s~Iutarnente cierto. 
FJ nombre de Jaeobo Arbenz se encontrará unido para 
reforma · · J ºd · N f agraria y a su renuncia de a pres1 enc1a. o ue 

siempre. a la 
prematura la 

• N . 
~ret a~iones unidas. Estudio económico de América Latina, 1953. (Realizado por Ja 
iunio ~ria d_e la Comisión económica para América Latina). Naciones Unidas, México, 

e 1954, pág. 120. 
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promulgación de esta ley ineludible. Fue una ley equilibrada, sin pizca 
de radicalismo, discutida democráticamente por todos los sectores sociales, 
que resolvía problemas de tierras ociosas, ya planteados por los romanos 
siglos antes de Cristo. La reforma agraria hacía radicalmente lo contrario 
del comunismo: multiplicaba la propiedad privada. El propio N ew York 
Times {21 de mayo, 1952) lo estimó así. Para la United Fruit Company 
--el mayor propietario de tierras del país, muchas de ellas incultas- la 
ley entrañaba un carácter directo de liberación nacional. ArLen:t ~ iguió los 
pasos de Emiliano Zapata -voz telúrica, espíritu de la tierra, aportación 
universal de la Revolución mexicana- y no siguió los de Sandino. 
El presidente Arbenz repartió las primeras tierras, devolviéndolas a sus due­
ños legítimos, despojados desde la Conquista. Se iniciaba la integración 
económica de una patria. En la Suprema corte de justicia se ¡nc3entaron 
amparos, instancia no contemplada por la ley de Reforma agraria. El presi­
dente Arbenz pasó el caso en consulta al Congreso y éste comprendió que 
aceptarlos equivalía a destruir la reforma agraria. De acuerdo con la Cons­
titución, el Congreso destituyó a los magistrados. El Consejo superior uní· 
versitario, siguiendo su formación, protestó por tal medida: el Rector sería 
más tarde Ministro de Educación de Castillo Armas. Algunos juc~ces y fun­
cionarios renunciaron y a la casa del feudalismo cafetalero, organizada 
con el nombre de <Partido anticomunista> -de hecho intervencionista, y 
oprobio y <:averna- se pintó de negro y se izó a media asta la bandera 
anudada con un crespón. Nunca el quetzal había volado mÍts alto: empezaba 
a caer la injusticia de siglos. 

* * • . 
El terrateniente semifeudal, la gran burguesía, el clero, extranjero en su 
mayor parte -recuérdese los llamados anticristianos del arzobii=!po que de­
claró al Cristo de Esquipulas capitán general de los ejércitos <le traidores 
y mercenarios de la United Fruit Co.-10 y lo~ monopolios, continuaron cons· 
pirando en nombre de Dios, salarios de hambre e intereses fruteros. El fana· 
tismo y el clericalismo y sus instigadores y mangoneadores abanderaban 8 

Cristo en los mercados. En nombre de la religión, se intervino contra los 

10 El 28 de octubre de 1954, la INS informa en la prensa de México Je la .denunc¡: 
del doctor Jorge Mañach y otras personalidades conservadoras, en conferencias je e11 

Universidad de Columbia Nueva York, acerca de la c:grave amenaza a la Iibert¡ ieaia 
América Latina como resultado de <la aquiescencia y aun la colaboración de .la 'uaJIO 
con regímenes fascistas o reaccionarios». El arzobispo de Guatemala Rossell Y Arebisl"' 
fue condecorado en el aniversario de la <gloriosa victoria> de Mr. Dulles. El ario 
se comportó como un Peurifoy ensotanado. 
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más justos intereses del pueblo y la . , H bl, nac1on. a 0 con Qa d 
tecos, en puestos secundarios po h - cer otes guatemal-

' rque mue os de lo · · 1 cargo de extranjeros. Los maryknoll l s P.rmcipa es estaban a 
. es en as zonas minera d H h 

nango. Hacia la frontera de El Salvad , s e ue uete-
. . or, causo graves molestias un francis 

cano yanqm, que hubo que expulsar: escándalo internacional pe . , -
d I r ·, Al , « rsecuc1on 

e a re 1gion», etc. gunos sacerdotes guatemaltecos con co · · del 
d l d l . , noc1m1ento 

o or e campesino, comprendían la 1·usticia de 1 I · . . G a re orma agraria. La Jgle-
s.ui estuvo en uatemala contra el pueblo en la Conquista y la e l · 1 I d d · 1 R o on1a, en a 
n epen enc1a, en a eforma de 1871 y en la Revolución de 1944-54. 

PREPARANDO LA INTERVENCION 
John Moors Cabot, Secretario de Estado adjunto para los asuntos interame­
ricanos (accionista de la Frutera), dec1ara (3-12-53): «En Ja región de Las 
Antillas nos enfrentamos al desafío implacable del comunismo. Se ha esta­
blecido "n foco infeccioso y determinadas circunstancias favorecen su lih~e 
expansión. Desde el punto de vista de nuestra seguridad nacional, prácti­
camente no existe región más vital para nosotros». Spruille Braden, exem~ 
bajador de los Estados Unidos, exsecretario de Estado adjunto para los 
asuntos latinoamericanos y director de Relaciones públicas de la United Fruit 
Co., en su· conferencia en Dartmouth College, Hannover, New ' Hampshire, 
EE.UU. (12-3-53) afirmó: cTeniendo en cuenta que el comunismo no es 
un asunto interior, sino evidentemente internacional, su supresión en uni1 
nación americana, incluso por la fuerza, no deberá ser considerada como 
una intervención en los asuntos de esa nación:>. 
El 4 de abril de 1953, Guatemala se retira de Ja Organización de estados 
centroamericanos (ODECA). El gobierno salvadoreño, pidió la inclusión e11 

la agenda de la Conferencia de cancilleres centroameircanos el 2 de mayo 
(1953), de un punto relativo a <contrarrestar la acción subversiva del co­
munismo internacionah: el mismo que Foster Dulles Uevó a Caracas. El 
Ministro de Relaciones exteriores de El Salvador, Roberto Canessa, un año 
antes de Caracas presentó tal ponencia, para acosar a Guatemala sin moles­
l.'.lr repercusiones continentales y destruirla, si posible, dentro del ~a~~o 
c:entroamericano. La reacción feudal guatemalteca hizo suya la proposicion 
141vadoreña y puso en ella todas sus esperanzas. Al denunciar Guatemala 
(nota del 4 de abril de 1953) la Carta de San Salvador (creación de la 
ODE~) y comunicar que se retiraba de la Organización d,e es~a?~s ·centro­
&inencanos, informaba, asimismo, que el gobierno se hah1a d1ng1do a la 
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Organización de las naciones unidas y al Consejo de seguridad para dar a 
conocer las amenazas de intervención y para reiterar su categórica lealtad 
a los ideales centroamericanistas. El 29 de niarzo de ese mismo año, gentes 
armadas con pertrechos extranjeros y que esperaban auxilios del exterior, 
habían asaltado plazas importantes del centro de la República. 
«No podemos aceptar que se establezca una rep{iLlica soviética entre Texas 
y el canal <le Panamá», dice el embajador de los Estados Unidos, John Peu­
rifoy, a Time (11-1-54). La Unite<l Press (14-1-54), riega por el mundo 
estas palabras del senador Alexander Wiley, Presidente de la Comisión de 
relaciones exteriores del Senado de los Estados Unidos: «Guatemala se ha 
convertido en una peligrosa cabeza de puente del comunismo internacional 
en este hemisferio>>. 
El 29 de enero de 1954., la Secretaría de Propaganda y divulgación de la 
presidencia denuncia, nacional e internacionalmente, con pruebas irrefuta­
bles vendidas al gobierno de Guatemala por uno de los conspiradores, un Víl$lO 

complot, descubierto en sus principales ramificaciones, organizado por los 
intereses foráneos, encabezado por el coronel Castillo Armas (asaltante de la 
Base militar del campo de aviación, para derrocar al presidente Arévalo, 
po<;os meses antes de que terminase su período presidencial) y el general 
Idígoras Fuentes, como jefes prindpales. 
A principios de mayo de 1954, el .gobierno de Honduras cancela el exequa­
tur de tres cónsules guatemaltecos con el pretexto de que «SU ideología viola 
las instituciones del país» : el ele Copán, ciudad fronteriza que sería el cuartel 
de los mercenarios de Castillo Armas; el de Puerto Cortés, base para la 
invasión por mar de Puerto Barrios, en la costa del Atlántico, y el de San 
Pedro Sula, el centro más importante de comunicaciones de Honduras. 
Sin embargo, desde los días anteriores a la invasión, el gobierno hondureño 
no se cuidó del más ligero embozo: las fotos de los preparativos de la con­
J ura internacional circularon por todo el mundo, regadas por las agencias 
de noticias norteamericanas. 
El 25 de mayo de 195411 el propio jefe del Departamento de Estado, Foster 
Dulles, acusó a Guatemala ante la prensa mundial de tener influencia coniu· 
nista: Caracas empezaba a funcionar. Se basó para ello en tres puntos: 
L~no haber ratificado el Pacto de Río de Janeiro; 1 2 2.-votar en Caracas 
contra la proposición de F os ter Dulles; 3.-haber recibido armas procctlentcs 

- 1 de 
11 Informe mimeográfico óficial para la prensa, Núm. 279, del Departmncn ° 

Estado. 
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de un país situado detrás de la cortina de hierro . Y por información de la 
misma fecha13 se ve que los Estados Unidos no sólo aumentan la p1:esión, 
sino que preparan la decapitación de Guatemala en la reunión <le consulta 
que habría de celebrarse en Río de Janeiro en caso de que fallase la agresión. 
El 19 de mayo, Nicaragua rompe relaciones con Guatemala, sin razón algu­
na, de golpe y porrazo. El Departamento de Estado y el de la Defensa norte­
americanos anuncian que han firmado en Tegucigalpa, el 20 de mayo de 
1954, un tratado bilateral de asistencia militar entre los Estados Unidos y 
Honduras. Con Nicaragua estaba firmado con anterioridad. El 27 de mayo, 
el gobierno de Guatemala somete a consideración del presidente de I-Iondu­
ras, exabogado sempiterno de la Frutera, Juan Manuel Gálvez, «la conve­
niencia de la firma inmediata de un pacto de amistad y no agresión entre 
Guatemala y Honduras, con el objeto de cimentar fuertemente la paz y Ja: 
amistad y alejar toda zozobra en nuestras buenas y cordiales relaciones». 
El gobierno de Honduras respondió negativamente. Los Estados Unidos esta­
blecen un puente aéreo de armamentos con Honduras y Nicaragua, según lo 
hace público el Departamento de la Defensa norteamericano, el 2 de junio. 
«Al mismo tiempo~ -dice Daniel James- <el jefe de la misión militar 
yanqui en Honduras, coronel M. C. Shttuch, anuncia que ha establecido 
un programa de entrenamiento de una nueva unidad de 800 hombres» .14 

No se necesita insistir sobre la ostentosa invasión norteamericana después 
de la preparación hecha por medio de una guerra fría de calumnias y fal ­
~edades , de intensidad excepcional, para disminuir la repercusión de ta 1 
atraco en el mundo, especialmente en Hispanoamérica. Durante años, la pro­
paganda norteamericana inventó el mito de ¡la amenaza de una Guate­
mala comunista al canal de Panamá! La complicidad de los autócratas . de 
Honduras y Nicaragua, que sirvieron de base -Juan Manuel Gálvez y 
Anastasio Somoza- es pública y evidente. Jamás una agresión y el mani-

1 ~ Tampoco tuvo convenio bilateral de defensa con los Estados Unidos. 

r 
1
'·d Informe mimeográfico oficial para la prensa, Núm. 285, del Departamento de 

esta o. 

't . (Tod? y ueblo tiene derecho innato de contar con el tipo ele gobierno bajo el cual 
d~i~re 'N'IY •n> ( i i ! ! ) . Eiscnhower en la sesión solemne para celebrar el 10° Aniversario 

as ac:ones Unidas. 
I< D . l J 

Comp· ~niNc ames, R ed Design /or the Americas: Guatemalan Prelude, The J ohn Day 
Elan)' 1 cw York, 1954 páa. 306. 

c111! • d ' "' guatcm lt JaJa º: norteamericano en Honduras declaró a la prensa sobre la propuesta 
Pués laª .eca.: «l~o tiene objeto ; existen otros convenios suficientes para el caso». Des­
México c.ah~illeria hondureña, naturalmente, respondió en el mismo sentido. (Novedades, 

' Junio 11 de 1954,) . 
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puleo directo del embajador -bárbaro y siniestro- John E. Peurifoy 
(quien superó en avilantez al embajador Henry Lane Wilson en el derroca­
miento de Francisco J. Madero), se había anunciado y presentado tan des­
caradar.1ente. u La opinión pública del mundo les importa un pepino.ir, 
«En abril (1954) dice este defensor del imperialisrno,17 Peurifoy regresó 
a Washington por última vez antes de la guerra civil. Lu commltas fueron 
P-!l,ra perfeccionar y llevar a la práctica el plan para del'!truir el comunismo 
guatemalteco, plan que Peurifoy había sometido ya a rus superiores:). ¡Y 
aun habla de guerra civil en el mismo párrafo! 
El pretexto para precipitar la agresión desde Honduras y Nicaragua, esta­
dos, en verdad, sin soberanía, en peores condiciones a1'n que Puerto Rico, 
fue la compra de armas a una firma particular inglesa que las consiguió en 
cantidad que apenas alcanzaba a equipar 3,000 hombres. Llegan de Stettin 
a Puerto Barrios, en el barco Alphen, el 15 de mayo, 1954. Los Estados 
Unidos, no las interceptan intencionalmente, para servir sus propósitos.18 

Sabían todos los pormenores de la compra, fechas y maneras de transporte. 
El gobierno de Guatemala no pretendía que lo ignorara nadie y tuvo cono­
eimiento de que los Estados Unidos sabían todos los detalles de la tran­
sacción, a la cual tenía todo derecho en ejercicio de su soberanía. E:ete 
suceso dio madurez a un plan de conspiración internacional, urdido minu­
ciosamente. Dentro estallaría un complot sincronizado. Descubierto el com­
plot, el gobierno hizo arrestos y otros comprometidos escaparon, como el 
coronel Rodolfo Mendoza y el aviador norteamericano Fernanclo Schupp, 

exsegundo jefe de la Misión aérea de los Estados UnidO!! en Guátemala.19 

Escogieron corno fecha para iniciar la invasión, el 17 de junio, segundo ani­
versario de la promulgación de la Reforma agraria. 
Desde 1948 el expresidente Arévalo había pedido oficialmente a los fataclos 
Unidos y le fueron negadas, las dotaciones indispensables para el ejército 
y la policía. El expresidente Arévalo explica, que ante esa negativa, Guate­
mala se vio obligada a comprar armas a Dinamarca en 1948, pero el gohier-

15 Varios días antes, llegaron a Guatemala conesponsales para inform~r de lap ca!~! 
de Arbenz. Uno de ellos así lo dio a conocer en visita que hizo al diano del art• 
guatemalteco del trabajo. El periódico comentó la visita. 

16 Véase la prensa «anticomunista> de Guatemala y Time (28 de junio, 5 de9J5'~lio,tc~~ de julio de 1954. El gran diario conservador Le Monde, París, 21 de junio de l , ' e 

17 Daniel James, op. cit., pág. 298. 
18 Problemas de Latinoamérica, Vol. I, Núm. 2, México, D.F., 16 de junio de 

1954
· 

19 La INS informó internacionalmente de ello, deede Guatemala, el 7 de junio. 
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no ~anés canceló la transaCX:ión por presiones extranjeras. El goLierno del 
presidente Arbenzs, por medio del coronel norteamericano Julian, adquirió 
en Suiza y las . embarcó, sin disfraz alguno, con trasbordo en Nueva York. 
El 15 de enero de 1954, el gobierno norteamericano las decomisa arbitra­
riamente. Las agencias yanquis callan este atraco. La agencia inglesa Reuter 
lo divulga. En los años de los gobiernos de Arévalo y Arbenz, los Estados 
Unidos se negaron hasta a vender cartuchos calibre 22 para el Club de caza 
y pesca. 

De Breve reseña de un crimen.u tomo la siguiente información, documen­
tada y objetiva, procedente de fuentes norteamericanas en su totalidad. 

<El acuerdo de cese el fuego21 no fue atendido por los verdaderos directores 
del asalto a Guatemala. Aviones norteamericanos P-47 -los mejores con que 
cuenta la fuerza aérea norteamericana cuyo manejo requiere una larga pre­
paración, bombardearon 45 poblaciones de Guatemala, particularmente la, 
capital, arrojando bombas de TNT que causaron estragos sobre la población 
civil. (El Universa/,), 25 de junio.> 
cEn vista del incumplimiento del acuerdo del Consejo de se;:-uridad el canci­
ller Toriello solicitó una nueva reunión. A través del hilo telefónico, el 
embajador Arriola, que recibía instrucciones del canciller, podía escuchar 
las explosiones de las bombas de 100 libras que en esos momentos caían 
sobre la capital de Guatemala. Cahot Lodge rechazó la nueva demanda gua­
temalteca, «porque muchas personas se preguntarÍan si la situación ele 
Guatemala no habría sido confecciona.da con el exclusivo fin . de hacer pro­
'paganda comunista desde la tribuna de. las Naciones Unidas». (El Universa!, 
23 ele junio). 
cAdcmás, para el accionista de la United Fruit Co. el caso de la República 
en crisis no era sino · una lucha de . guatemaltecos contra guatemalt.ecos». 
cA nadie sorprendió la actitud de Cahot Lodge, genuino representante del 
imperialismo bostoniwo. El personaje que había escrito alguna nz cel hom­
bre del Norte impone siempre su voluntad al de los trópicos», no podía 
considerar el problema guatemalteco sino en función de sus personales inte­
res:-'· Sí sorprendió en cambio, la actitud de Rafael Heliodoro Valle, em­
ba¡ador de Honduras en Washington, cuando afirmó: «Lo que está suce-

o·" Problemas de L<ltinoam.i;ica, Vol. I, Núm. 2, México D.F., 16 ~e j~lio, 1~54. 
Eirector, Manuel Marcué Pardiñas · Comité editor Jorge Carrión, Antonio Pere2 Ehas, 

nnque Alatore Cháver.. ' ' 
l 1 N . . 

· del A.: Rofiáre1e al texto del Acuerdo del Con1ejo de seguridad. 
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diendo en Guatemala es una auténtica guerra civil en la que no participan 
má$ que guatemaltecos». (Excelsior, 24 de jqnio). 
«Es evidente que Rafael Heliodoro Valle pertenece a ese tipo de «hombrt's de 
los trópicos» que inspiró a Cahot Lodge la frase despectiva.2 2 

«La Banana Republic guatemalteca, qu~ infructuosamente había tratado 
de comprar aviones de segunda mano a México (Excelsior, 28 de junio), 
se convertía de pronto, según las agencias informativas norteamericanas, en 
una potencia aérea capaz de enfrentarse a los cazas Thunderbolt P-47. 
«En el preciso momento en ql.le -26 de junio-- 3 aviones de esa marca 
ametrallaban la capital de Guatemala, el senado norteamericano tomaba 
el acuerdo de solicitar que la agredida fuese enjuiciada como agrewra. (El 

· Popular, 26 de junio.23 

c:La representante republicana, señora Frances Bolton, de la Comisión de 
asuntos extranjeros de la Cámara, informó (Novedades, is de junio, INS), 
que, de acuerdo con algunos documentos encontrados ( 10 de junio) en el 
escritorio de un miembro del movimiento clandestino, el doctor Domingo 
Goicolea Villacorta, se reveló la existencia de un plan que incluía la inva~­
sión aérea (de Guat(lrnala) desde naciones vecinas de la América Central, 
y una revuelta simultánea encabezada por «Comandos:> encargados de ase­
sinar al presidente Jacobo Arbenz y a otros funcionarios del gobierno . .. 
los e: comandos:> procederían a sembrar el . terror y el caos. . . El plan estaba 
financiado con 150 mil dólares mensuales. puestos a la . disposici!111 dd 
coronel Castillo Armas .. . Cuando este plan fue descubierto, el gobierno 
arrestó a Carlos Recinos, Alberto Meneos, Juárez Aragón, Rafael Domíngnez 
y Francisco Contr.eras. Time -de cuya ortodoxia imperialista nadie podría 
dudar- encontró a Castillo Armas en Honduras distribuyendo dóbll'cs entre 
todos los aventureros que quisieron convertirse en HebeJdes gualerna ltecOS>­

Uno de los jefes del «ejército libertador» de Castillo_ Armas e:; el al emán 
Ernst Neider Haitmnn. A los aviadores norteamericanos, por ametrallar 
pueblos indefensos, y sin correr ningún riesgo, ya que Guatemala carece de 
aviación, se les pagaron 400 dólares por vuelo. (Time, 18 de junio) . 

22 Véálle la prensa norteamericana, hispanoamericana, europea, asiática, etc., ha_5!ª 
la de extrema derecha que vio claramente el ataque a Guatemala como una inicua acc1on 
que· sobrepasaba las más violentas de lustros anteriores. 

2a Un tetramotor atacó en el puerto ·de San José, en el Pacífico, a un barco i~glés 
que cargaba algodón. Ningún pa,ís centroamericano tiene tetramotores. Humanisml, 
julio-agosto, 1955, Núm. 31-32. Debate sobre lo inexplicado en el caso de Guatemala · 
Pérez Segnini, pág 85.). 
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cEI que los Estados Unidos sean los verdaderos agresores de Guatemala no 
es ya un punto a discusión: lo afhman cínicamente, los mismos voceros del 
imperialismo. Gualherto R. Douglas, corresponsal de Excel,sior en Nueva 
York, informó (24. de junio): 

doseph C. Hartch, uno de los observadores mejor infor~ados, dice que 
Washington, aparentemente, ha perdido su pericia para cambiar gobiernos 
en Centroamérica y no ha procedido con mucho acierto esta vez. Afortu­
nadamente -agrega Hartch- . existe un movimiento revolucionario genui­
no, además de la buena voluntád de Honduras, que le permitió incubarse 
en su suelo y partir de su frontera ... La operación -concluye- ha sido 
bien preparada considerando que no hemos tenido práctica en estas acti­
vidades durante casi medio siglo. El terre1to fue bien cultivado en Caracas. 
La Agencia central del servicio de inteligencia yanqui ayudó mucho .. . 
·(Excelsior, 24 de junio):.. 

En el mismo estudio, tan objetivo como documentado en ·fuentes norteame-
. ricanas semioficiales como Time o las agencias de noticias que utilizan, leo 
estos párrafos: 
cLa situación era muy tirante. Según . un testigo presencial, Peurifoy se re­
clinó en el respaldo del asiento y cruzó las manos sobre el pecho, donde 

- tenía un revólver en una pistolera que le pendía del hombro, oculta por la 
chaqueta. Un ayudante del embajador, miembro de la Infantería de marina 
de los Estados Unidos vestido de civil, se acercó al embajador, temeroso de 
que alguien empezase a disparar». En esa forma describe fock Rutledge, 
corresponsal de la Associated Press (Excelsior, lo. de julio) el momento 
cuhn,inante de la entrevista del embajador de los Estados Unidos en Guate­
mala, l\fr. John E. Peurifoy. con el coronel Carlos Enrique Díaz, jefe del 
Ejército guatemalteco, en la cual fue exigida y pactada la entrega de 
Guatemala. 

La intervención yanqui con Castillo Armas y el golpe militar interno, un 
solo plan. constituyen la página más negra de la reacción guatemalteca. En 
la sombría historia de América, ningún gobierno ha tenido un origen más 
nefando, podilorio y perdido. De hecho, Guatemala es un país ocupado 
por los Estados Unidos. 
Nuestra burguesía semifeudal y proimperialista es a tal punto inmunda que 
no tiene idea de su inmundicia: ¿cómo explicarse la traición a la patria? 

Fra .. mentos del libro La Revolución Guatemalteca, de Laiis Cai;diom 
" Arai;:Zn, Ediciones Cuadernos Americanos, México, 1955. 
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ESPERANZA 
DE VIDA 
estimado de los años 1955-60 



.~ 
D .. 

Compañeros de lucha de Asia, Africa y América 
Latina: 

Permítanme ante todo expresar a nombre del pue­
blo de mi país un saludo revolucionario y militante 
para el heroico pueblo hermano de Cuba en ocasión 
del séptimo aniversario de su gloriosa Revolución, 
jalón inicial de la revolución latinoamericana. 

Deseo también expresar el . agradecimiento emo­
cionado de la delegación que presido por la soli­
daria acogida que el pueblo cubano en masa ha 
brindado a los representantes de los pueblos de 
Asia, Aírica y América Latina. Hemos sentido muy 
cercana la manifestación de combativa y fraternal 
solidaridad del pueblo cubano. 

Compañeros delegados: la delegación que repre­
sento trae a esta importante conferencia la voz de 
un país cuyo solo nombre equivale a una acusación 
contra el imperialismo norteamericano: Guatemala. 

Venimos, sin embargo, llenos de confianza porque 
sabemos que en nuestra época el camino de la vic­
toria está siempre abierto para los pueblos, grandes 
o pequeños, que luchan por su liberación nacional, 
por la independencia económica, política y social, 
si emprenden con decisión el combate y cuentan 
con la resuelta solidaridad de todos los demás 
pueblos. 

Los restos colo~iales, el imperialismo y el neoco­
lonialismo, están condenados irremisiblemente a 
ser barridos de nuestros tres continentes y de toda 
la tierra por el movimiento revolucionario mun­
dial, del cual las fuerzas liberadoras y antim­
perialistas constituyen el caudal mayoritario y 
decisivo. 

1 Discurso de Luis Augusto Turcios Lima, en repre· 
sentnción de la . delegación guatemalteca, en la Primera 
conferencia de solidaridad de los pueblos de Asia, Africa 
y América Latina. La Habana, enero de 1966. 



En nuestro pequeño país, Guatemala, se está viviendo con toda crudeza 
la situación a que son llevados los pueblqs de la América Latina por el 
imperialismo en su esfuerzo por evitar que el ejemplo revolucionario de 
Cuba cunda por todo el continente. Pero esa situación, caracterizada por la 
ofensiva desesperada de las fuerzas reaccionarias internas, por el entroni­
zamiento de tiranías militares y la represión violenta no es, ni con mucho, · 
un signo de que el imperialismo pueda cerrarle el paso a la revolución. 

Para nosotros la lucha se presenta larga y difícil pero estamos segmos de 
que se resolverá con la victoria definitiva del pueblo. 

La revolución guatemalteca, que se inició en otra época y otras condiciones 
con la revolución democrática de 1944, y que fue cortada de raíz por la 
intervención yanqui de 1954, cobró en dolorosa experiencia la necesidad. 
de un nuevo camino. Amargas lecciones sufridas en circunstancias que nos 
son propias y el ejemplo ele la guerra revolucionaria cubana no;; sirvieron 
para encontrar la vía justa: en Guatemala el único cauce <le la revolución 
es la lucha armada, es la guerra revolucionaria que el enemigo con su opre­
sión nos impuso. 

Esa guerra ha comenzado ya y se desarrolla con la participación creciente 
del pueblo «no existiendo posibilidades de lucha pac:ífica y legal -<lice la 
declaración del Centro provisional de Dirección revolucionaria de las FAR 
- las fuerzas revolucionarias han tomado el único camino que le queda 
a nuestro pueblo: responder a la violencia contrarrevolucionaria con la· vio­
lencia revolucionaria, abrir paso a la revolución guatemalteca con las armas 
en la mano, impulsar y organizar la guerra revolucionaria del pueblo. En 
las actuales condiciones históricas, el camino d.c nuestra revolución 110 pasa 
por las urnas electorales». 

El pueblo no puede esperar a que el régimen enemigo se desplome <lerro· 
tado a sus pies, desgarrado por sus contradicciones internas. Eu rcaiida<l, 
la estrategia neocolonial del imperialismo yanqui que nuestro pueblo ha: 
venido sufriendo por más de medio siglo, es una especie de guerra silen·. 
ciosa en que las armas del adversario son la explotación, la miseria y el 
hambre, el analfabetismo, la discriminación racial, la reprec,ión t'istemática, 
en ocasiones convenientemente institucionalizadas. 

Nunca huho verdaderas posibilidades de libertad para el puehlo en iru;. 
pausas de aparente y engañosa legalidad. El proceso de$criLc siempre un 
círculo vicioso que pasa por reformas, cambios aparentes, ilusiones de demo· 
cracia que pueden llegar hasta limitados desplazamientos en d poder, seguido. 
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Juego de presiones, amenazas, intervención imperialista y vuelta de nuevo 
a la represión, al poder militar, al golpe de Estado. Esta historia se ha repe­
tido ya por muchas décadas y en definitiva el poder efectivo queda siempre 
en las mismas manos, el imperialismo mantiene su dominio y el pueblo con­
tinúa oprimido, debatiéndose en la agonía sin fe de la explotación más 
despiadada: éste es el juego del neocolonialismo, disfrazado de aparente y 
formal independencia. · 

Pero a todo esto hemos dicho: c¡Basta yal>, hemos llegado al borde y 
hemos decidido poner fin a esa guerra silenciosa en que solamente el _bando 
popular sufre las ha jas. La guerra revolucionaria, la guerra del pueblo ha 
empezado ya y aunque sabemos que tendremos que soportar muchos sufri- · 
mientos, muertes y destrucción por largo tiempo, estamos resueltos a no 
deternerla hasta que el pueblo tome el poder en sus manos. Sobre esto· no 
podemos engañarnos ni engañar al pueblo: la victoria popular tiene un 
precio muy alto. 

Para llevar a cabo esta lucha se cons~ituyeron las Fuerzas armadas rebeldes, 
el instrumento político y militar que necesita el_ pueblo guatemalteco para 
conducir la guerra. Nuestra organización crece nutriéndose del pueblo, del 
campesinado, de la clase obrera, de estudiantes y de otras capas populares. 

Al concebir la guerra revolucionaria como un movimiento que se desplaza 
del campo a la ciudad, hemos definido al campesinado como la fuerza prin­
cipal de la revolución. Son los campesinos los que en mayor grado forta­
lecen a las FAR, desde su organización clandestina encargada del trabajo 
político y de apoyo hasta' las filas guerrilleras. 

El. campesinado guatemalteco está formado en su enorme mayoría por la!' 
masas indígenas, grupos nacionales ele glorioso origen maya, la chilización 
precolombina más notable del continente. La ideología colonialista, para 
facilitar más el sojuzgamiento de este pueblo maravilloso, impuso la defor­
mación de la cultura indígena y la discriminación racial. Por largo tiempo 
se consideró a los indios como seres inferiores, como pueblos atrasados inca­
paces de asimilar el progreso y la técnica. No pocos revolucionarios en el 
pasado fueron presa de esta ideología y consideraron a las masas indígenas 
eomo un peso muerto para la revolución. La experiencia de la lucha guerri­
llera ha demostrado que el campesino indígena lejos de ser un obstáculo 
para la revolución, es su fuerza decisiva. 

No hay pueblo, por atrasado que lo haya dejado la opresión, que no pueda 
-ser movilizado por la lucha armada de liberación con una línea correcta. 
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La situación concreta del campo y la vía de nuestra revolución penniteu 
que estas masas . campesinas puedan ser movilizadas, no partiendo de su 
nivel de conciencia, sino del grado de explotación que sufren. 

La expresión más avanzada de nuestra lucha se da en el establecimiento de 
las primeras zonas guerrilleras, en. particular del frente guerrillero Edgar 
!barra. Este frente guerrillero tiene ya más de dos años de haberse formado 
y ahora podemos asegurar que se ha afianzado definitivamente. Subsistió 
y ahora se fortalece porque supo ganar y organizar el apoyo de los cam­
pesinos. El frente guerrillero se consolida porque ha forjado, ha templado 
a un amplio núcleo de guerrilleros · de gran convicción revolucionaria y de 
indomable espíritu de sacrificio. Estos· factores morales han sido confor­
mados en la comprensión de lo largo y difícil de nuestra guerra y en la 
seguridad del triunfo del pueblo, en la magnitud del enemigo y las conse­
cuencia$ de su largo asentamiento y en su debilidad definitiva ante el empu­
je del pueblo armado. En las guerrillas se está formando el nuevo pueblo 
armado. En las guerrillas se está formando el nuevo hombre guatemalteco 
y es a este factor al que debemos principalmente que los cercos y ofensivas 
del ejército, orientado por técnicos yanquis y pertrechado por et imperia­
lismo, y donde ya han tomado parte unidades ·de otros ejércitos ccntro­
american,os, no hayan tenido éxito contra nosotros. 

El enemigo siempre busca, sin embargo, causarle bajas al pueblo y como 
no puede golpear a los guerrilleros, se ensaña con la población campesina 
asesinando, incendiando viviendas, destruyendo aldeas, violando mujeres, 
mutilando y torturando: es un saldo inevitable de .esta lucha a muerte que, 
lejos de amedrentar al pueblo, lo enardece; templa · aún más su decisión 
para el combate. 

Pero el pueblo no deja pasar estas depredaciones, ese terror contrarrevolu­
cionario que ha sufrido ya por más de diez años, sin aplicar la justicia po­
pular que en nuestro país se ha caracterizado por lo inexorable de su ejecu­
ción. Son numerosos los verdugos y esbirros a · quienes ·las unidades de las 
FAR han saldado cuentas. 

En las ciudades y p·oblaciones de ciertas zonas, a las · que llamamos regiones 
de resistencia, actúan nuestras unidades especiales que llevan a cabo accio­
nes de sabotaje, hostigamiento y agitación contra el gobierno y las empresas 
norteamericanas, contra los explotadores y elementos reaccionarios más 
notorios. Otras unidades de las FAR .realizan acciones de recaudación de 
impuestos forzosos que toma varias formas incluyendo el secuestro. No. 



tenemos inconveniente ·en proclamarlo. Creemo~ que a los explotadores se 
les debe arrancar el trabajo del pueblo que ellos· han robado, pára que así. 
también ayuden, obligadamente; a costear la guerra revolucionaria. 

Nuestra· estrategia, que debe tomar· en cuenta necesariamente la estrategia 
~nemiga, contempla en un determinado momento que puede prod~irse, 
según sean las condiciones, la intervención directa de las fuerzas armadas. 
del imperialismo norteamericano. Preveíamos esto desde antes que se pro­
dujera la invasión yanqui a la República Dominicana. La brutal acción come­
tida contra ei hermano pueblo dominicano sólo nos vino a corroborar esta · 
presunción. 

Al proponernos extender la guerra revolucionaria a todo el país contempla­
mos siempre esa fase futura de nuestr;;t lucha y para ella nos preparamos, 
no tanto material como ideológica y moralmente. Los ejemplos del pueblo­
heroico de Viet Nam y del bravo pueblo de la República Dominicana son 
los elementos centrales de esta preparación. . · 

Un pueblo con toda su fuerza interna, su determinación de vencer a toda. 
· costa y con el apoyo de los demás pueblos combatientes, puede hacer fr~nte 

al imperialismo. Aquí tenemos otro ejemplo luminoso con la Revolución 
cubana. Y por la importancia ·que reviste en nuestro tiempo la solidaridad 
es que esta conferencia tiene para nosotros vital significación. 

La solidaridad no es solamente un deber revolucionario sino una necesidad · 
histórica en el proceso de nuestra lucha común contra el imperialismo. Es 
la fuerza principal que une a: los pueblos de Asia, Africa y América Latina. 

Aparte de afinidades culturales o históricas, que se dan en muchos casos, es. 
la necesidad de luchar todos juntos contra el ~ayor enemigo ele nuestros 
pueblos lo que nos acerca. De. esta vinculación básica deben de~prenderse­
todas las demás. Así entendemos ·nosotros el contenido de la solidaridad . 
entre los africanos, los asiáÍicos .Y los latinoamericanos. 

P_or esa razón creemos necesario señalar que la primera y más importante. 
forma de esta solidaridad es la lucha misma. Toda acción que se realice¡ 
todo golpe que se dé, todo combate que se multiplique contra el imperialis­
mo es solidaridad efectiva con los demás pueblos de los tres continentes. Su. 
carácter puede ser variado, su intensidad puede ser distinta, su forma pue-: 
de ser múltipie; lo que importa es que hiera, que socave, que golpee al 
imperialismo. . 
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Consideramos que la pos1c10n indeclinable de la lucha antimperialista y de 
solidaridad sin reservas que mantiene Cuba a 90 millas de los EE.UU. y en 
medio del más estrecho bloqueo económico es la manifestación mús cabal 
<Icl internacionalismo. 

~Consideramos que la her?ica lucha del pueblo vietnamita es Ía mejor, más 
<ilta y más valiosa contribución de solidaridad que se hace en la lucha 
mundial contra el imperialismo. 

Viet Nam está en nuestra mente y en nuestros corazones porque formamos 
a nuestros co.mbatientes ,en esta concepción de la solidaridad antimperia. 
lista. Todos nuestros guerrilleros saben de la lucha heroica del pueblo viet­
namita, aunque muchos de ellos no sepan leer, aunque no pocos de ellos 
apenas comprendan el idioma español. 

En un homenaje sencillo, pero para ·nosotros trascendental, le cambiamos 
el nombre a una aldea de nuestra zona guerrillera cuya población campe­
sina fue la que más se distinguió por el coraje con que resistió la represión 
enemiga en ·una de las ofensivas del ejército títere, y teniendo en el pensa­
miento a nuestros lejanos camaradas del sudeste asiático, le pusimos como 
nombre Nuevo Viet Nam. 

Expresamos nuestro total apoyo y saludo solidario para todos los pueblos que 
sufren la opresión colonial o imperialista, y en especial para aquéllos que, 
luchando con . las armas en la mano, hacen la contribución mayor a 
la solidaridad . tricontinental. Nuestro saludo especial para los compañeros 
de Laos y Cambodia, el Congo, Mozambique, Angola y Guinea Portuguesa, 
Venezuela, Santo Domingo, Perú y Colombia. 

Asimismo expresamos nuestra solidaridad con los puelJlos que actualmente 
~ufren la embestida de la reacción inspirada de manera directa o indirec­
ta por el imperialismo, como Indonesia, Zimbabwe y Brasil. 

La lucha contra el imperialismo necesita de toda la solidaridad posible; 
es la lucha determinante del futuro de la humanidad. Esta lucha no puede 
desvincularse pel resto del mundo. No puede haber garantía de paz para 
uadie mientras nuestros pueblos libren luchas sin tregua contra sus opreso· 
res, mientras el principal enemigo de la humanidad, el imperialismo, no 
haya sido totalmente derrotado y para siempre. 

Necesitamos el apoyo de los países socíalistas, que son baluarte antimpe· 
rialisfa decisivo .y cuya ayuda moral y material es un factor de primordial 
importancia en esta gigantesca batalla contra el imperialismo. 
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La solidaridad de la clase obrera y otras fuerzas progresistas de los paíse& 
europeos y del pueblo de los EE.UU. es otra fuerza que contribuirá a la 
liquidación definitiva del imperialismo. 

La delegación guaten¡.alteca a la Primera Conferencia de solidaridad de los 
pueblos de Asia, Africa y América Latina expresa un profundo sentimiento 
de nuestro pueblo al manifestar que apoya sin reserva la lucha de los · 
pueblos hermanos de los tres continentes por su progreso social, -ror la inde~ 
pendencia económica, por la defensa de sus culturas nacionales. · 

Creemos que esta conferencia de trascendencia histórica es un golpe mortal 
para el imperialismo y que por esta misma razón debe ser base de la insti­
tucionalización de esa solidaridad tricontinental, dejando estructurado un 
organismo que canalice, coordine y apÍique eficientemente todos los medios 
de solidaridad antimperialista, a fin de que los esfuerzos materiales y mora­
les y las luchas que nuestros pueblos aporten a la causa que nos une no se 
dispersen o se pierdan. ·· 

Corno dice la Segunda declaración . de La Habana: «Esta gran humanidad 
ha dicho ¡basta! y ha echado a andar>, estamos seguros de que ya 110 deten­
drá su marcha hasta no haber aplastado al enemigo. 

¡VIVA LA SOLIDARIDAD DE LOS PUEBLOS DE AFRICA, ASIA ·Y 
AMERICA LATINA! 

¡MUERA EL IMPERIALISMO! 
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Breves apuntes históricos 
del movimiento revolucionario 
13 de noviembre' Cmclle. 

M. A. Yon Sosa 

Al cumplirse siete años de la revuelta armada que estalló el 13 de noviem­
bre de 1960, aeontecimiento que dio origen al actual Movimiento revolu­
(:ionarÍQ 13 de rwviembre, es tema obligado hacer un balance de nuestras 
.actividades; pero esta glosa no quedaría completa sin antes hacer un poco 

• de historia sobre su . origen, móviles y aspiraciones de aquel entonces y, 
para ello tendremos que regresar las manecillas del reloj de la historia y 
.colocarlas señalando bastante antes al 13 de noviembre de 1960. 

En efecto, corno es . liien Sabido, la revuelta armada que estalló en aquella 
fecha, tuvo su origen dentro de las filas del ejército guatemalteco en el cual · 
:se habían organizado secretamente airededor de 120 jefes y oficiales en una 
agrupación que se denominó «Organización del niño Jesús>, que se propo­
nía a través de un golpe, fundamentalmente ·dos cosas: I, sustituir al gobier­
.no corrupto del general Miguel Idígoras Fuentes por una junta militar de 
_gobierno; y II, «componer:. al ejército nacional. Como puede verse, esta 
revuelta de haber triunfado, no hubiera en la práctica solucionado ninguno 
de los ingentes problemas de las masas guatem(lltecas y seguramente hubie­
ra pasado a la historia como un cuartelazo más muy parecido al dado meses 
más tarde por el coronel Enrique Peralta Azurdia y sus secuaces, cuyo go­
bierno de latrocinio y crimen escribió una de las páginas más negras en la 
historia patria y a quienes, a su debido tiempo, las masas guatemaltecas, al 
igual que a los respons:ible5 de todos los asesinatos del irónicamente llamado 

1 Editorial, publicado en cRevolución Socialista>, órgano del Movimiento reYoln· 
<:ionario 13 de noviembre. Noviembre 1967. No. 4. 2da. época. Guatemala. (N. de R.) 
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J er. gobierno de la revolución, sentará en el banquillo de los acusados y · 
les hará su ajuste final de cuentas. 

Los jefes de aquel m·ovimiento, emplearón en su preparación, según infor­
mes que nos merecen todo crédito, alrededor de un año, y durante los .tr.aba­
jos organizatiYos algunos de sus cabecillas mantuvieron contacto con distin­
tas .agrupaciones políticas del país, pese a que prevalecía una fuerte tendcn­
'da en sus integrantes de que sólo los miiitares participaran y controlaran 
Ja situación. Fue después de vencer una serie de dificultade5, temores y 
dudas que se llegó a la asonada en la madrugada del 13 de noviembre de 
1960. De acuerdo a los planes se esperaba que el levantamiento se -generali­
zara en todos los sectores del ejército, pues los conjurados contaban con la 
participación de suficientes jefes y oficiales en: regimiento Mariseal Zabala, 
Fuerza aérea, zona militar de Jutiapa, zona mi1itar de Zacapa, base militar 
de Puerto Barrios, cuartel general Justo Rufino Barrios, así -como jefe-3 y 
oficiales <le alta en el Estado mayor del ejército, escuela ele aplicación d!! 
armas y servicios y escuela -politécnica. Sin embargo a la hora de la verdad 
la mayoría . de los comprometidos -que se habían hecho llamar «juramen­
tados>- defeccionaron, y únicamente respondieron: el cuartel Justo Rufi.no 
Barrios, la base militar de Puerto Barrios y la zona militar de Zacapa, y 
para esto no sin antes salvar vacilaciones, desorganización y dificultades ele 
última hora. 

La revuelta, como se sabe, fue aplastada por el gobierno en tres días y, des­
pués de librar algunas escaramuzas, alrededor de unos 70 de los alzados 
Mlicron en busca de asilo hacia México, El Salvador y Honduras. 

Para la vecina Honduras, salió la mayor parte: unos 45 militares entre 
jefes, oficiales y soldados, al igual que 6 civiles que habían tomado parte 
activa en la lucha en Puerto Barrios; la permanencia en aquel territorio 
duró pocos meses, pues el 6 de marzo de 1961, veintitrés de estos asilados 
Jienctraron subrepticiamente al país para continuar la lucha contra Idígoras . 
Fuentes. 

En Honduras se había elaborado· un plan de trabajo que no llegó a cum­
plirse, porque los 3 oficiales que habíamos enviado de ·Tegucigalpa para dar 
una con ferencia de prensa en la ciudad de Guatemala y trabar contacto con 
las organizaciones que estuvieran dispuestas a luchar contra el ·gobierno, 
llegaron a donde nosotros nos encontrábamos, cerca de Champona y en un 
lugar que lle antemano habíamos elegido, para comunicarnos que el tripar-
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tido -que así se llamaba a la coalición for~ada entonces por d Pll,2 la 
Democracia c11istiana y el MLN- decían que en esa semana darían un 
golpe. de estado con apoyo de una fracción del ejército y nos recomenda­
ban no actt1ar en Izaba! ya que ello pondría en alerta al gobierno y po~ible­

mente haría fracasár el golpe que i:ení~n preparado; a la vez nos proponían 
trasladarnos a la éapital donde habían hecho los arreglos para nuestro alo­
jamiento. Fue así como después de reunimos y discutir la nueva situación, 
aceptamos la proposición y aparecimos en 11!- capital de la República el 12 
de marzo de 1961. · · 

Hay que hacer notar que en aquel tiempo, ninguno de los elementos trecistas 
teníamos una ideología definida y a eso obedece que conversáramos tanto 
con elementos de derecha, del centro o de izquie:r:da, toda vez que estuvieran 
de acuerdo con .derrocar a ldígoras. La radicalización que viene operándose 
dentro del MR-13 data de los primeros días posteriores a la derrota y a 
medida que íbamos tomando contacto p ligándonos <;:on el campesinado y 
demás sectores pobres, esto lo demuestra .palmariamente lo expresado en 
declaraciones he~has en aquellos días por los militares que salieron al exilio 
y que pueden sintetizarse así: <En los días más difícües para nosotros, cuan. 
do guardábamos prisión en las cárceles de algunos pueblos d_e fi Salvadorl 
y Honduras, sentimos tan de cerca la solidaridad de aquella gente vestida de 
harapos y con los pí,es descalzos que en gran número llegaban· a regalarnos 
frutas,. café, _comida, palabras de aliento y hasta una qrie otra moneda de 5i 
centavos de Colón o de Lempira>, 

Esta gran . experiencia .qu~ :yivimos, sumada a. la actitud de los campesinos 
guatemalte~os, que también · nos proporcio•aron alimentos y nos indicnrou 
los caminos más seguros pará tráilsitar, sirviéndonos incluso de guías hasta 
dejarnos en lugares seguros, nos hicieron meditar profundamente sobre aque­
lla actitud y nos Iievó a la conclusión de que el comportamiento de esa gente 
se debía a que trataban de ganarnos para su causa, querían líderes para enea· 
bezar ·.su lucha, y · en parte lo lograron, pues . varios. de aquellos militares 
que participamos en la revuelta de hace 7 años, hemos abrazado la causa 
de Jos explotados. Muchos de aquellos compañeros militares ya no están con 
nosotros, se han ido para siempre de nuestro lado, han entregado sus vi_das 
PQI" I~ causa revolucionada dejándonos grandes recuerdos y su gigantesco 
ejemplo... Jamás los olvidaremos, están y estarán siempre presentes en 

i PR-Partido revolucionario (derechista), actualmente partido de gobierno. (N. 
de R.). 
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nueslras iUentes y éoraiones, los sargentos Antonio López García y Werner 
Fernández, los subtenientes Rodal/o Chacón Estrada, Luis Treja Esquivel y 
Luis- Augusto Turcios• Lima, el teniente Alejandro de León Aragoñ y el te­
niente coron~l Vicente Augusto Loarca Argueta. 

En las pláticas y reuniones a las cuales ya hice mención en líneas anteriores, 
se uos fueron . pasando los meses y llegamos a finales de 1961, lapso dura11te 
el cual ocurrieron hechos importantes: 1) la muerte del te~iente Alejandro 
de teón Aragón en una de las calles de la ciudad capital en un tiroteo contra 
una patrulla combinada de policías, militares y guardias judiciales; 2). el 
.contacto con el Partidó guatemalteco del trabaj~ (PGT); y 3) la ligazón 
con los éampesinos de Morales, Izabal. También son importantes la introduc­
ción del exterior de regular cantidad de explosivos, el contacto con estu­
diantes y el primer encuentro a tiros entre elementos . trecistas y guardias ju­
dicial~~s, c~to último ocurrido el 29 de abril de 1961 en la lOa. calle y la. 
avenida de la zona 1, a inmediacione5 del H-0spital general. 

De ·todos los hechos anteriormente descritos, el más importante fue sin 
duda el contacto con los campesinos del municipio de Morales, lzabal, ya 
que esto nos posibilitó la toma de los destacamentos militares de Mariscos 
y Bananera y las estaciones de policía nacional y de hacienda de la pobl.a­
ción de Morales, acciones arma,das llevadas a c~bo el 6 de febrero de 1962. 

· Ese mismo día ocurrieron dos encuentros con el ejército, uno cerca de la 
población de Entre Ríos y el otro en el kilómetro 80 de la ruta al Atlántico 
a inmediaciones de la población de El Rancho, depart11-mento de El Progreso. 

El plan general que se· había trazado no pudo llevarse a . cabo d_ebido a que · 
.los tres grupos, ya reforzados con campesinos, . que salieron de Bananera y 
. que .después de operar en diferentes re~on~s habrían de reunirse en un lugar 
de.la Sierra de las Minas a la altura del pueblo de Teculután, no pudieron 
realizar dichos movimientos: el grupo al man,do del subteniente J~lio Bo­
laños San Juan, que chocó contra fue.rz~s gubernamentales en Entre Rí<?s, 
se dispersó a consecuencia de no tener u~a concepción correcta de la lucha 
armada y por haber sido privado desde los primeros minutos del ·combate 
de su mando militar; ·pues de los 3 cuadros militares con que contaba ese 
grupo, fueron muertos el subteniente Zenón de Jesús Reyna y el sargento An­
tonio López García, y· herido de gravedad · el subteniente Julio Bolaños Srui 
Juan. · 

Otro de los grupos que operaría en las cercanías de Juan de Paz, al mand~ 
de los subtenientes ·Luis Trejo y Rodolfo Chacón, se dispersó debido a q~e 
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e~taba integrado en su mayoría por los soldados del destacamento de Ba. 
nanera y, si bien estos soldados se inc.orporaron espontáneamente manifestán. 
donos su deseo de participar en las filas rebeldes, defeccionaron en cuanto 
el ejército por medio de altoparlantes colocados en aviones anuncia]¡¡t Hpe el 
gobierno no tomaría represalias en contra de los soldados que se presentaran 
a sus cuarteles, porque los responsables de todo eran los oficiales traidores 
que los habían engañado», etc., etc. 

El único grupo que llegó al P,Unto de reunión previamente acordado, fue el 
que chocó con el ejército en el Km. 80 de la ruta al Atlántico, pero por lo 
limitado de sus efectivos -14 combatientes- no podía cumplir solo el plan 
original que consistía, en tomar la base militar de Zacapa, contando con el 
apoyo de los campesinos de los alrededores y algunos jefes y oficiales con quie- . 
nes habíamos sostenido conversaciones al respecto y que esperábamos que 
á la hora del asalto reaccionaran a nuestro favor. El grupo contaba original­
mente con 28 hombres, pero fue reduciéndose a consecuencias de que algu ­
nos elementos se perdieron y otros fueron desmovilizados por no estar en 
buenas condiciones físicasj eso no obstante, no se registraron bajas de nin­
guna clase en el encuentro con el ejército. 

Fue así que, sin poder llevar adelante el plan, con una gran desorientación 
política y sin una perspectiva clara de la lucha, el grupo fue movilizado hacia 
la ciudad capital a fin de hacer un nuevo plan de acción. Hay que hacer 
notar aquí, que en ese tiempo, como puede verse, no se . contcmp)aba o no 
se confiaba en desarrollar una lucha larga de guerra de guerrilla$, sino el 
plan general consistía en tomar la hase militar de Zacapa, armar ai pueblo 
y repetir un 13 de noviembre sin los errores cometidos en quella oportuni­
dad, como fueron, asumir una postura defensiva y lo peor, vacilar en armar 
sin reservas de ninguna clase, al pueblo para que luchara. Total, en esto ter­
minó nuestro segundo intento para derrocar al gobierno del general Idígoras 
Fuentes. 

Durante los meses de marzo y abril de 1962 el pueblo de la ciudad de Guate­
mala llevó a cabo luchas callejeras contra el régimen idigorista. Nuestro 

·movimiento, como era natural, tomó parte directa y activa en aquellas luchas 
concretándose en ataques armados oontra patrullas militares y policiales Y 
contra los contingentes de campesinos que el gobierno había traído del in­
terior de la república para lanzarlos como fuerzas de choque co:itra Jos ma­
nifestantes de la ciudad capital. La participación de nuestro movimiento en 
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aquellas jornadas culminó con el incendio de un gigantesco depósito de com­
bustible de la empresa imperialista ESSO. 

En el mes de septiembre de 1962 se produjo un hecho l.mportantísimo que 
dio inicio a un · cambi~ ostensible en los trecistas: el contacto directo con 
Ja Revolución cubana. Para esto fue nombrada una comisión que viajó a La 
Habana con el propósito de recoger experiencias e ir buscando orientación 
política. Aunque ya antes ,hablábamos de iniciar la guerra de guerrillas, la· 
idea no cobró forma sino a n~estro regreso de Cuba a principios de diciem­
bre de 1962: comenzamos a trabajar formalmente para la instalación de tres 
focos guerrilleros que funcionarían, uno en el departamento de San .Marcos, 
otro én el departamento de Zacapa en Ja montafía de .Ja Granadilla» y el 
tercero. en. las montañas del departalllento de Izabal. De ·estos tres focos lo­
gramos estructurar dos, aunque por la inexperiencia y otros fa~tores; el foco 
de «Ja Granadi.lln> funcionó sólo durante pocos días, pe;o logró desarrolJarse 
y consolidarse el de Izaba! que ~omó el nombre de Frente guerrillero cAle­
jandro de Leon>. Para_la organización y funcionamiento de este frente gue• 
rrillero, concurrieron varios factores favorables, . siendo los más importantes, 
el terreno que se presta para la lucha guerrillera y un gran apoyo del cam­
pesinado, en el .cual' jugó papel de primerísimo orden el camarada Estanislao 
de León (Tanito), líder campesino de la región de Morales, Iziib~ ª múerto · 
en uno de los enfrentamientos t:on el ejército y cuya fotografía forma parte 
del grupo que aparece en nuestra portada .de R.S. No. 4. · 

Pocos días después de nuestro regreso de la Habana, exactamente el 20 d~ 
diciembre de 1962, llamamos a la capital al compañero Estanisla~ de León · 
(Tanito Y y lo invitamos a participar o colaborar en la lucha guerrillera en 
Guatemala. Su respuesta fue inmediata y entusiasta y desde e~ momento 
quedó incorporado totalmente al trabajo; se le comisionó la tarea de cons­
truir en las montañas del Mico por la región de Morales, Izaba!, varios ~m­
pamentos y aprovi&ionarlos con el objeto dé . entrenar compañeros campesi­
nos, quienes después de entrenarse regresarían a su aldea y estarían a la 
espera de un llamado que se les haría para· que se presentaran y dar así inicio 
a la guerra de guerrillas, en cuanto estuvieran en nuestro poder las armas 
necesarias que esperábamos introducir del extranjero. · · 

Los campamentos fueron · construidos y aprovisionados por un grupo de cam­
pesinos encabezados por Tanito, con tal rápidez que ya en la primera quin· 

3 En esta· región se encuentra la mayoría de las plantaciones de la United Fruit Co. 
en Guatemala. (N. de R.) 
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cena de enero de 1963 se encontraba en pleno funcionamiento Ull campa­
mento -el de Ja presa 2- y se estaban entrenando los primeros 15 compa­
ñeros campesinos. Concluíclo el entrenamiento volvieron a su aldea como 
estaba previsto, pero errores de funcionamiento clandestino e indiscreciones 
de los mismos c.ompañcros motivaron que el enemigo se enterara de nuestras 
actividades e iniciara la persecución contra ellos; los compañeros ante esta 
situación tomaron rumbo a la montaña y se incorporaron definitivamente 
a la guerrilla; fue así, prácticamente en una forma prematura, como en enero 
de 1963 dio inicio en nuestro país la actual lucha de guerra de guerrillas. 

La primera incursión que realizó el ejército contra las guerrillas del MR-13 
en las montañas, ocurrió en el mes de febrero de 1963, operación a la cual 
el enemigo le dio amplia publicidad diciendo: cque en el cerro <le San Gil 
las fuerzas del ejército habían dispersado a un grupo de facciosos que tra· 
taba de organizarse para subvertir el orden ... >· La realidad fue que el ejército 
efectivamente localizó el campamento, pero nuestros compañeros al advertir · 
la inminente entrada del enemigo, lo habían desalojado minutos antes, y 
cuando esto sucedió ya estaban los guerrilleros en el camino para otra región. 

F.n ese entonces había alrededor de 30 camaradas en la guerrilla, ele los cuales 
únicamente estaban armados siete. Durante la realización de esta operación 
del ejército, ocurrió un hecho importante, el cual consistió en qne dos uni­
dades del enemigo combatieron entre sí por espacio de hora y media, resul­
tando muchos muertos y heridos entre las tropas; esto ocurrió exactamente 
en el camino montañoso de la Presa 2. 

Es de aquí precisamente de donde arrancan y se vienen desarrollando las 
acciones en caliente entre las fuerzas 'guerrilleras y las fuerzas gubernamen­
tales. Desde esa fecha el MR-13 ha venido combatiendo durante los últimos 7 
años que cumplimos este 13 de noviembre y durante los cuales hemos soste­
nido 87 ácciones de guerra contra los gobiernos capitalistas y proimperialis­
tas de Idígoras Fuentes, Peralta Azurdia y Julio Méndez. En estas 87 accio­
nes hemos ocasionado al enemigo 181 muertos y 305 heridos. Por nuestra 
parte, hemos tenido 49 camaradas muertos y 12 heridos. También durante 
estos 7 años de lucha el MR-13 ha expropiado a la burguesía la cantidad 
de Q200,000, suma obtenida mediante dos secuestros y varios cobros forzo­
sos, la cual ha servido para cubrh parcialmente los gastos ocasionados por 
la guerra revolucionaria, la otra parte ha sido cubierta por donaciones de 
simpatizantes y por Ja ayuda fraterna de los camaradas del campo socialista. 
Cabe aquí aclarar que no nos alegra causarle bajas al enemigo ni es ese, por 
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de pronto, nuestro principal objetivo_; que también lamentamos profunda­
mente la muerte de nuestros camaradas, pero estamos conscientes de que 
estas pérdidas desgraciadamente son necesarias porque son parte del precio 
en sangre que los eºxplotados guatemaltecos tenemos que pagar . por nuestra 
completa y definitiva liberación política, social y económica. 

Los logros más importantes durante los 7 años de vida que tiene el MR-13 
con lo strabajos de esclarecimiento y elevación política que se han· alcanzado 
entre los sectores de masas campesinas y trabajadoras explotadas y oprimidas 
del país. Esto se ha realizado fundamentalmente durante los · últimos 3 años, a 
medida que los fracasos y triunfos nos han ido templando y a la vez educando 
como combatientes de la Revolución socialista. 

Vale la pena recordar que tan sólo hace unos pocos años las palabras socia­
lismo y comunismo causaban pavor entre la gente, debido a la propaganda 
tendenciosa, caluntniosa y sistemática que desarrolla el imperialismo y los 
gobiernos sirvientes de su~ intereses. Hoy, por el trabajo de educación po­
lítica y propaganda que vienen realizando el MR-13, las FAR y el PGT, pero 
fundamentalmente por el avance de la revolución mundial en todos los f ren· 
tes y po rel ejemplo más cercano. de Cuba socialista, el efecto de aquella pro­
paganda falaz y perniciosa se ha ido extinguiendo. 

Hay en lal actualidad algunos sectores de la población a quienes el enemigo 
evidentemente ha logrado confundir .y creen que las guerrillas en Guatemala 
han fracasado; debemos confesar también que, por excepción, algunos com­
pañeros revolucionarios por esta maniobra sutil del enemigo han sido presas 
del pesimismo y el derrotismo; si bien esto es grave no nos alarma demasia­
do, pues la historia nos enseña que siempre, en -las grandes revoluciones, los 
más débiles y vacilantes se van quedando, el mismo proceso se encarga de 
marginarlos, pero a la vez ese proceso tiene la virtud de generar nuevos 
cuadros y combatientes mucho mejor templados. ·No negamos que hemos 
tenido algunos fracasos y posiblemente tendremos más fracasos aún, pero 
eso no debe de ninguna manera desmoralizarnos, o lo que es peor, parali­
z~rnos. ¡Al contrario! De cada fracaso debemos sacar las enseñanzas y expe­
riencias para no reincidir en los mismos errores. Cabe aquí citar una frase 

'.de Rosa Luxemburgo: <el camino de la revolución es un camino lleno de 
derrotas>. Las derrotas, pues, deben servirnos para aprender, para sacar de 

· ellas el mejor provecho, ponerno5 de pie y . arremeter de nuevo contra el ad­
versario explotador y sus aliados. 
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La ·Revolución es sinónimo de progreso, es una necesidad de la humanidad • . 
un imperativo de la historia y no depende de la volu?tad del hombre o de 
un grupo de hombres, es por esta ley objetiya, inexorable, que tenemos ase­
gurada la victoria que definitivamente coronaremos cuando el socialismo. 
sustituya al capitalismo en el mundo entero y florezca la sociedad socialista. 
en la cual comiencen a echarse las bases para edificar la sociedad sin clases. 
la . sociedad sin castas, la sociedad en la cual no exista la exp'.o~aeión ni la 
opresión del hombre por el hombre. 

En este séptimo aniversario del Movimiento revolucionario 13 de noviemhre, 
es bueno recordar, que la tarea de luchar por transformar la sociedad, la 
tarea de hacer la revolución en la cual estarnos empeñados los trccistas, no : 
es una tarea fácil; es una tarea que exige de cada uno de nosotros una en­
trega total, plena, sin reservas de ninguna clase, de un completo sometimiento 
de nuestra voluntad, de nuestra. conciencia, nuestros sentimientos, nuestros 
hábitos y nuestros intereses personales a la necesidi:.d de hacer la revolución. 
Como lo expresa el camarada Mao Tse-tung: -

«Hacer la revolución na es a/r.ecer un ·banquete, ni escribir una obra, ni pin­
tar un cuadro, o hacer un bordado; no puede ser tan elegante, tan pausada 
y fina, tan apacible, amable, cortés, . moderada '.)' magnánima.. U na revolu­
ción es una insurrección, es un acto de violencia mediante el cual una dase 
derrota a otra-,,. 

Estamos seguros que el triunfo final será npestro, no hay en el Movimiento 
revolucionario 13 de noviembre ni la más mínima señal de desesperación, 
pacientemente continuaremos luchando y trabajando por el avance de la 
causa del sociafümo, porque creemos en -el inmenso poder de las ma:oas or­
ganizadas y porque nos apoyamos en las experiencias del marxismoleninismo 
que nos demuestra a cada momento y a cada paso que: El soci.alísmo inevi­
tablemente sustí:tuirá al capitalismo y una nu.eva era de paz y de progreso 
se abrfrá para la humanidad. 

Obreros, estudiantes, campesinos, ¡ARMAOS! 
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¿ Unidad? . . . Sí, sobre la ba,;e de hechos. 
y .uo de componendas. Es satisfactorio con­
templar que la hora de los dichos ha pa­
sado y comienza la hora de los hechos. 

El aparecimiento en Guatemala de las formas vio­
lentas de lucha marcó un viraje en el curso de la Re­
volución. Este viraje se hizo evidente con la rebelión 
popular de marzó y abril del 62, aunque antes se 
habían .dado brotes importantes que cuentan en nues- · 
tra historia: la intentona de Cobán y el levantamientt, 
del 13 de noviembre del 60. A la violencia del ene­
migo el pueblo planteó, la gloriosa acción guerrillera. 

Aunque hubo intentos de definir una dirección revo­
lucionaria, en realidad no fue hasta marzo de 1965 
que se reintegraron las FAR CQmo un,a organización 
poI.lticomilitar crelativamente amplia>_con Ja partí-

' dpación de la Dirección del Partido guatemalteco 
del trabajo (PGT), el frente guerrillero «Edgar Iha­
rra 1> y la Juventud patriótica del trabajo, tratando 
de que la lucha armada y política confluyeran, se 
planificaran combinadame.nte .y estuvieran bajo una 
misma dirección. La carta del frente guerrillero 
«E<lgar Iharra> y particularmente la rénuncia del 
comandante Turcios del Movimiento revoluciona­
rio d3 de Noviembre:. (MR-13), abrían paso a la 
solución de la crisis que en esé entonces confron­
tába el movimiento revolucionario de Guatemala. 

Es así como se crea el Centro de dirección revolu­
ci~naria. Sin embargo, al formar una dirección con 
políticos de un lado y jefes militares del otro, se ins­
tauró una doble dirección que únicamente sirvió 
·para impedir el reconocimiento de los verdaderos. 
dirigentes de la guerra. Estandó los jefes guerrille­
ros en la montaña, el Centro de dir.ección revolu­
cionaria fue copado por la camarilla dirigente del 
PGT, quienes en vez de establecer una verdadera 
dirección única, despojaron al movimiento armado 
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.dé sus verdaderos dirigentes, al absorber en el seno del PGT a los jefes gue­
rrilleros. 

La conferencia de marzo de 1965 que debía de res.olver el binomio de direc­
ción política-dirección militar, mediante la incorporación de los dirigentes 
<lel PGT a las tareas de la guerra, convirtiendo la disciplina del PGT en una 
<lisciplina militar, adoptando métodos ejecutivos, centralizados y verticales, 
sólo sirvió para ahondar las divergencias entre el Comité central del PGT 
y las unidades armadas, al integrarse un centro de dirección en el que pre­
dominaba la posición . de quienes establecen diferencias entre dirección polí­
tica y dirección militar y de quienes afirman que la · dirección políti ca debe 
estar por encima de la dirección militar. En vez de incorporar la dirección . 
política a las tareas de la dirección militar, la conferencia despojó a las uni­
dades armadas de su única dirección. Hasta el mismo comandante Turcios 
que había permanecido en la montaña desde noviembre del 63 hasta febrero 
<lel 65 hubo de quedarse ,en la ciudad cumpliendo tareas puramente políticas. 

Con la conferencia, el Comité central del PGT celebró un pleno en medio 
de agudas divergencias ideológicas, culminando la discusión sobre el pro­
blema del camino de la revolución guatemalteca . . Sin embargo, el Comité · 
central no pasó de reafirmar la lucha armada como parte de la estrategia 
del 'Partido e insistió solamente en «la forma de la guerra revolucionarfa 
del pueblo ... >. Señaló dos características fundamentales de la guerra, a saber: 
«SU carácter de prolongada, que debe pasar por tres etapas en su desarrollo, 
y su carácter de guerra del pueblo>, insistiendo como algo verdaderamente 
novedoso que «Sin el respaldo de las masas populares es imposible el triunfo 
de la lucha armada:>. 

En mayo de 1965 se celebró otro pleno del Comité central del PGT para 
aprobar las «diez tesis sobre organización:. , en las que se concibe a las FAR 
como da organización encargada de conducir directamente la lucha armada 
bajo la responsabilidad del PGT y otros revolucionarios que no siendo del 
Partido, aceptan las tesis fundamentales del marxismoleninismo; una or­
ganización no paralela, sino concéntrica respecto al PGT:.. Las diez tesis 
seiialaron la creación de comités. regionales a cuyo centro debía estar el co-

. mité del Partido, la creación de los comités de zona y los comités locales, or­
ganismos clandestinos, que debían constituirse en todas las aldeas, fincas, 
barrios, fábricas, centros estudiantiles y todos los frentes de lucha. Cada 
comité dirigente con su responsable políticomilitar debía en su respectiva 
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jurisdicción ejecutar y controlar periódicamente el trabajo de base, pero no 
se sabía realmente cuál era el papel de dichos comités. 

El papel asignado al Centro de dirección era procurar .Ja combinación dia­
léctica de las acciones comba~ivas con el trabajo organizador y político». En 
ese sentido, el Centro de dirección pretendió planificar desde la ciudad todas 
nuestras operaciones según las conveniencias de una política de presión sobre 
el gobierno de facto para que el aparato militar y los comités lo pusieran en 
práctica. 

Este hecho dio lugar a una doble tendencia: de un lado la actividad combati­
va y de otro la actividad de organización polÍtica. La doble tendencia agu­
dizó las contradicciones en el seno del movimiento y la ausencia de un ,mando 
centralizado dejó que se crearan prematuramente otros «Íocos guerrilleros> 
para poder discutir y resolver nuestras diferencias desde posiciones de fuer­
za. Tanto la comisión ejecutiva de la disuelta Juventud patriótica del tra­
bajo como la dirección del PGT empezaron a organizar bases de apoyo en 
diferentes regiones con vistas a la formación de unidades armadas, sin que 
ello correspondiera a un crecimiento real del movimiento ni a su capacidad 
ofensiva. Esa dispersión de esfuerzos motivada por las divergencias y por 
causa y efecto de la ausencia de comandancia única, frenó de hecho el desa­
rrollo del frente guerrillero «Edgar Ibarra:>-

Hasta finales de 1965 aparecieron los primeros «elem~ntos para la elabora­
ción de la táctica de la primera etapa de la guerra>. En esos elementos se 
caracterizó esta etapa «Como una defensiva estratégica debido a que el ene­
migo es más fuerte que nosotros». Según eso, correspondía primero organi­
zar al pueblo para la guerra, organizar las zonas guerr_illeras, organizar la 
resistencia, orga~izar la lucha clandestina y utilizar apoyado en esto todas 
las formas de lucha; eso significaba que lo fundamental en este período es 
la organización de las masas en general y de los comités clandestinos de las 
FAR, y al mismo tiempo, fortalecer, renovar y desarrollar al Partido; en 
otras palabras, elevar la conciencia de las masas, ganarlas a nuestras posi­
ciones, incorporarlas a la guerra en las unidades de combatientes, en la red 
de base, en la organizac::ión políticomilitar, y no por medio del combate ar­
mado, sino «mediante un intenso trabajo de propaganda, educación y orga­
nización»; y lo más importante: «No caer en a.cciones prematuras que aler­
tan al enemigo y desatan la represión donde todavía no estamos organi-
zados ... .,,. · 
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Según la táctica de la primera etapa, la organización «políticomilitan debía 
«rodean a los grupos de acción y autodefensa o guerrilleros sin formar parte 
<le esos grupos, sino solamente catender en toda forma y principalmente po­
lítica para ,garantizar su actuación correcta no sólo en la táctica de la lucha, 
sino de la moral revolucionaria:>. El papel de los comités no debía ser, pues, 
·c.!irigii las acciones de las unidades armadas allí donde ya existieran, sino 
solamente c:inculcar a los combatientes el espíritu de la guerra revoluciona­
ria, la decisión de lucha, la entrega a la causa:.. He aquí la táctica del PGT 
(su camarilla dirigente). Resultaba que no es a los «.propagandistaH J' <.Drga­
ni.zadores> a los que les falta decisión de lucha, a quienes jamás se han de­
clarado en guerra, sino que son más bien éstos los que par .medio de charlas 
y cursillos, debían inculcar la decisión de lrtcha a quienes est.aban comba­
tiendo con las armas en la mano. 

Cuando aquellos lineamientos parecían indicar que la principal forma de 
01~ganización y de lucha en el desarrollo de la revolución guatemalteca es la 
militar y paramilitar, esta impresión era desvanecida mediante la indicación 
de que eso no quería decir que no se utilizaran «Otras formas de lucha, in­
clusive legales y pacíficas:.. Cuando aquellos lineamientos indicaban el justo 
camino de la lucha armada, inmediataínente echaban pie atrás diciendo: 
«Esto no quiere decir que las formas pacíficas y legales se hayan agotado 
en nuestro país, no; todavía hay posibilidades legales y pacíficas que deben 
aprovecharse al máximo:.. En estas condiciones, la camarilla dirigente del 
PGT distrajo energías para lograr una coordinación y entendidos parciales 
con otras fuerzas. Se llegó a hacer coordinación con la Unión revolucionaria 
democrática (URD) y la Democracia cristiana (DC). Sosteniéndose pláticas 
con el Partido revolucionario (UR), durante y después de las elecciones de 
marzo del 66 en las cuales se planteó el de ser intermediarios para la venta 
del café a los países socialistas, solucionando así el problema económico de 
la burguesía, creando con ello un renglón nuevo de ingresos . para sostenerla 
en el poder contra el cual estamos luchando. 

Los elementos tácticos para la primera etapa señalaron justamente que «todo 
pueblo al que se le impone la guerra en · el desarrollo de la lucha revolucio­
naria por la conquista del poder, tiene qÚe ser consciente de que necesita for· 
mar un ejército, a partir de los ·destacamentos guerrilleros, para enfrentar 
con d .respaJ¿o de las m~sas a un ejército profesional mucho más numeroso, 
con técnicas modernas y avanzadas de la guerra>. Pero al insisti r remacho­
namente en las «Otras formas de lucha:., en desplegar «Una amplia lucha eco· 
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nómica, política, ideológica junto a la militar> y en el trabajo de organiza· 
ción de fre~te único, se desvirtuó el contenido político de la lucha · armada y 
justificó el freno puesto al desarrollo del Frente gUerrillero <Edgar 'Ibarra>. 
Eso mismo fue lo que condicionó nuestros errores al tratar de <aprovechar 
Ja situación creada por las elecciones presidenciales de marzo del 66>. 

Después de cuatro años de lucha hacemos el, balance: 300 ·revolucionarios 
caídos en combate, 3,000 hombres del paeblo asesinados por el régimen de 
Julio César Méndez Montenegro. El PGT {su oamarüla dirigente) puso las 
i.deas y las FAR los muertos. 

No obstante la situación creada por las FAR, al régimen de Peralta Azurdia, 
y de haber denunciado. y combatido la farsa electoral reafirmando <la ne­
cesidad de mantener el curso de la lucha revolucionaria armada como Ja 
base principal para des8.lojar las fuerzas contrarrevolucionarias del poder y 
realizar la revolUción> ... , el Comité central, ctomando en cuenta la necesidad 
de agudizar las contradicdones en el seno de las clases dominantes y reducir 
la base política y social· dé la dictadura militar, llamó a votar por la candi­
tura de Méndez Montenegro>, quien logró triunfar con una mayoría relativa. 

· Presionado por l~ amenaza de un golpe militar, que pre~endia impedir la 
toma de posesión del presidente electo, Méndez Montenegro se comprometió 
ante. la embajada norteamericana a «Continuar la lucha más enérgica e in­
variable contra los comunistas y las gUerrillas, no hacer ningún cambio en 
el ejército, ni derogar la Constitución de la República recién aprobada por 
la dictadura>. 
Mientras el enemigo resolvía sus contradicciones y sé preparaba para la utili­
zación de Méndez Montenegro, con el flli de lanzar la ofensiva más astuta 
qúe hayamos enfrentado, la dirección de las FAR seguía entrampada en las 
divergencias internas motivadas por la incapacid~d y vacilación de la cama­
rilla dirigente del PGT. Todavía el 30 de mayo del 66, el comandante Turcioe 
advertía que «el PGT por responsabilidad de su Comité central no ha cum­
plido su papel de vangUardia, habiendo sido esto lo que ha motivado la con· 
siguiente crisis que provocó el cambio de una parte del Comité central, crisis 
que aún subsiste y seguirá ·agUdizándose>. Según el comandante Turcios esa 

. crisis consistía en <Una lucha entre lo nuevo y lo viejo, entre un pensamiento 
conservador y oportunista y , un pensamiento consec~ente y revolucionario, 
en una lucha entre una línea marxistaleninista creadora y en desarrollo Y 
otra línea esquemática, estática, dependiente y con una gran dosis de reri· 
~ionismo :» . 

145 



Con el triunfo del Partido revolucionarío (PR) las Fuerzas armadas rehd­
des bajaron la guardia,, se colocaron a la espectativa, poniéndose a discutir 
cuestiones de mando. Los dirigentes del PGT estaban muy ocupados en «apro­
vechar la legalidad>. 

Cuando en octubre de 1966 murió el comandante Turcios, la dirección de 
las FAR puso a discusión de si la guerrilla era la vanguardia del movimiento 
o no y si debía haber un comandante o no debía haberlo, {la dirección de 
la!! FAR en su mayoría eran miembros de la camarilla dirigente del PGT). 
En vez de unificar toda nuestra fuerza alrededor del frente guerrillero «Ed. 
gar !barra:. y renocer la autoridad del compañero César Montes como suce­
sor legítimo del comandante Turcios, para darle batalla al enemigo se man­
tuvieron dispersas nuestras fuerzas y se manfuvo a las FAR prácticamente 
sin comandante. 

El enemigo no tu\lo necesidad de discutir y el mismo día de la muerte del 
comandante Turcios lanzó a la Sierra de las Minas y a las montañas del 
Mico 10,000 electivos bajo la as_esoría sobre el terreno de militares nortea­
mericanos. El cese de hostilidades había dado tiempo suficiente a las faccio­
nes civiles y militares enemigas para llegar a un entendimiento sobre los 
nuevos métodos de combate contra las guerrillas, a reorganizar la burocracia 
militar y planear la nueva ofensiva. 

La carencia de mando único había impedido la formulación de una estra­
tegia precisa de la lucha armada y la falta de esa estrategia impidió una 
planificación correcta de la táctica. La carencia de mando único mantuvo a 
la guerrilla aislada y la resistencia urbana actuó por su cuenta sin dirección 
estratégica ni táctica. Las FAR estaban bajo la dependencia de un partido 
cüya dirección derechista en la práctica nunca ha estado en guerra. 

En el frente guerrillero cEdgar !barra:. es donde se resume la principal y 

más rica experiencia de la lucha armada en nuestro país, es ahí donde ftl­
canzamos el punto culminante de nuestro desarrollo militar y político; y es 
aquí con sus reveses donde culmina este período; por todo ello, es el punto 
de arranque para la renovación y nuevo impulso de la lucha armada. 

La camarüla dirigente del PGT refleja constantemente su ten_dencia dere· 
chista, conservadora y claro compromiso con las fuerzas de la contrarrevo· 
lución. 

El rasgo fundamental de la dirección del PGT es que es una extensión c1el 
movimiento revolucionario democráticoburgués, su parte más radical; su 
formación es de ese tipo y jamás ha logrado desembarazarse completamente 
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de su formación política burguesa. Si las FAR han surgido comó una ne­
cesidad del pueblo para enfrentarse a los opresores y al imperialismo, si las 
FAR han surgido al calor del enfrentamiento violento del pueLlo contra la 
violencia reaccionaria, el PGT surgió con ei desarrollo democrático del país, 
en la legalidad. 

El pueblo guatemalteco, los obreros, los campesinos y demás capas .revolu­
cionarias, necesitan de su organización de clase, de una vanguarida inde­
pendiente y organizada, que responda intransigentemente por sus intereses 
vitales, por todo el pueblo, por la soberanía y dignidad naciónal; una orga­
nización nacida de la entraña popular, de los ultrajados y humillados, que 
recoja y encabece los intereses de los guatemaltecos; que poniendo los pies 
en el suelo patrio impulse las leyes· y medidas de cambio social, que no sólo 
«interprete la realidad nacional» sino que ante todo cambie revolucionaria­
mente la situación, sueño secular de Marx y ejemplo de Lenin, Mao, Ho Chi 
Minh y Fidel Castro. 

La influencia de la burguesía dentro del PGT ha sido enorme, y se refleja 
tanto en la concepción de la revolución como en sus métodos, todos los erro­
res de esa dirección han sido errores de derecha, admitidos superficialmente 
en todas las resoluciones de la Comisión política. La camarilla dirigente del 
PGT organizó un partido en la legalidad, un movimiento sindical y formó 
sus cuadros en la ilusión del desarrollo evolutivo de la revolución, dentro de 
los marcos de una Constitución burguesa con un ejército dominado y dirigido 
por la burguesía y dentro de los conceptos dogmáticos y rígidos de una falsa 
solidaridad ideológica. 

La camarilla dirigente del PGT, a pesar de que nuestro país es agrario y 
que los campesinos luchan por la tierra, no prestó debida atención a esas 
luchas. El trabajo que se realizó no tuvo ninguna diferencia con el trabajo 
realizado por los partidos burgueses, a los que sólo les interesa contar con 
una fuerte corriente electoral. El trabajo en el sector campesino indígena 
fue nulo, partiendo de la falsa tesis de que «Son reservas de la reacción>, 
se han concretado sus dirigentes nacionales a un trabajo burocrático, de po-· 
litiquería, en la ciudad, a trabajar cori los artesanos y los sindicatos. La ca­
marilla dirigente del PGT en la legalidad no creó condiciones revoluciona­
rias, sino que se ató a las leyes burguesas, a las medidas legales y políticas 
<lentro del marco de una constitÜcionalidad burguesa. La camarilla dirigente 
no creó en la legalidad condiciones para pasar a la clandestinidad comba­
tiendo, fue incapaz de combin~r la lucha clandestina con la legal y mucho 
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menos crear instrumentos y dispositivos militares para aplastar a la reacci (,n 
y al imperialismo. Sólo en el papel, en los folletos y en la terminología se 
hablaba de una alianza obrerocampesina y de la hegemonía del proletariad o 

·en la revolución. En la realidad eran una fuerza política adicta a los pasos 
de la burguesía y de sus dirigentes, su limitación básica y esencial es su 
tendencia al compromiso. 

La bancarrota de 1954 sepultó definitivamente las formas tradicionales de 
· lucha, pero los dirigentes del PGT no pasaron de vivir sus consecuencias 
al amparo del exilio y pronto retoñó bajo el ropaje de la clandestinidad toda 
aquella conducta errónea y equivocada, cuyo lastre todavía perdura. Acos­
tumbrados . a las comodidades de la legalidad, desde su bancarrota no han 
pasado de vivir csu resistencia» en la seguridad del clandestinaje, de vivir 
en una. retaguardia segura y acomodaticia, no han encabezado las luchas 
popQlares, se han mantenido aislados de las masas, no han pasado de ser lo 
que siempre han sido: un movimiento de propaganda. El PGT se ha recons­
truído, pero continúa sin una política independiente y de clase; sus dirigentes 
a lo más que han llegado en su llamada política de masas, es a trazar líneas 
electorales, que sólo han quedado en el preámbulo de la agitación en la ca -
pital, creando organismos electorales endebles y efímeros, que pomposa­
mente han llamado <trabajo de frente único:. y en idéntica manera han for­
mulado y obstaculizado el trabajo revolucionario de la lucha armada. 

El PGT y principalmente su dirección, ha dejado de ser un· instrumento re­
volucionario. Los obreros y los campesinos necesitan de una orga1iización 
cuya dirección no sea un organismo deliberante, sino un · máximo organismo 
de acción, capaz de forjar la alianza obrerocampesina a partir del combate 
guerrillero, que es lo que constituyen las FAR y su comandancia única. 

La fuerza organizadora y movilizadora en la ~ucha contra las fuerzas opre­
soras del enemigo, ejército y órganos de policía, etc., es la guerrilla. La gue­

rrilla que recoge sus fuerzas del campesinado, une a la vez a .los intelectuales; 
obreros y otras capas, llegando a formar la unidad nacional bajo la direc­
ción ideológica de la clase obrera. Los acontecimientos, el desarrollo de la 
lucha y la madurez de las FAR han sobrepasado a la camarilla dirigente del 
PGT hace ya mucho tiempo, y nuestra organización no depende ya de aquella 
dirección de cuyas limitaciones y caducidad han dado cuenta la liistoria <le 
la lucha r~volucionaria en nuestro país. 
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Ante la imposibilidad de resolver por otro medio el problema político de la 
dirección, la guerrilla, ejecutivamente, le da una solución militar y se con­
vierte en la dirección políticomilitar de la revolución. 

«En este momento sólo la entereza revolucionaria ae un núcle_o resuelto y con.s-­
ciente, que tome en sus manos sin vacilaciornes, la tarea de dirigir de verdad 
la guerra sin · depender más de la vieja dirección, de los viejos conceptos y 
de los viejos métodos, puede sacar al movimiento revmucionario guatemal­
teco adelante, hasta conducir al pueblo a la victoria definitiva y total». 

«La guerra no puede ser dirigida por quienes hacen concesiones, ni por 
quienes hacen un mito del término lucha políticomüitar,, porque · convi'ene a 
sus intereses, por quienes han fingido participar enteramente en esta lucha 
" muerte, pero han resguardado sus propios recursos y aparatos, por quienes 
han jugado con la muerte de nuestros combatientes., porque lum esperado }' 
esperan el momento de echar un pie atrás>. 

Las resoluciones del Comité central dicen que muestra. principal falla -ha 
estado en la debilidad política y propagandística con que hemos respondido 
al enemigo». Nuestros errores se deben a las concepciones conservadoras de 
los dirigentes del PGT, quienes anteponen la organización, la propaganda y 
el fortalecimiento del PGT al desarrollo y fortalecimiento de nuestras uni­

. dades armadas. Supedita la concepción de un ' plan de desarrollo estratégico 
de la lucha armada a las necesidades y foryalecimiento del PGT y la derrota 
de lo que ellos llaman ~:los planteamientos liquidacionistas:>. 

Los dirigentes del PGT no pueden ofrecer al pueblo una concepción correcta 
de desarrollo estratégico de lucha armada, porque cualquier planteamiento 
que hagan será siempre en función del mantenimiento de sus posiciones de 
fuerza a través de «SUS regionales». Para ellos primero es el fortalecimiento 
del PGT por medio del fortalecimiento de «SUS regionales», n'o queriendo 
dejar de invertir esfuerzos ahí porque para ellos estos regionales son su 
fuerza política e inclusive «militan, que les permite mantener su hegemonía 
en la dirección del movimiento revolucionario. 

La camarilla dirigente del PGT no puede superar sus deficiencias porque sus 
concepciones están limitadas a la necesidad de «neutralizar el peligro de Ja 

· división de nuestras organizaciones». Para los dirigentes del PGT la lucha 
armada es una necesidad táctica, un instrumento de agitación, un elemento 
de negociación para garantizar la súpervivencia del Partido y de ellos, los 
dirigentes en lo personal, mientras se produce «UD nuevo desplazamiento 
<le fuerzo~ en el campo de la contrarrevolución». Esto no nos preocuparía 
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tanto si no fuera porque sus_ posiciones de fuerza la mantienen a costa de la 
vida de innumerables militantes, combatientes y gentes del pueblo. Mantener 
esas posiciones· no es solamente ·una intransigencia aventurera, sino una in­
transigencia . criminal. 

La agitación que hace la camarilla dirigente del PGT acerca del peligro del 
izquierdismo, del radicalismo de izquierda, de la tendencia a quemar etapas, 
del peligro de las formas militaristas qu~ subestiman otras forma11 c:de lucha> 
y restan importancia al papel de <Vanguardia de la clase ·obrera;, y de su 
partido de vanguardia, solamente evidencia lo que son, una secta estrecha 
de defensores de un c:marxismoleninismo> ajeno a la lucha diaria de los 
problemas vivos del pueblo. En su resolución de julio del 67, dicen que las 
düerencias internas se reavivaron después· de los golpes recibidos porque 
c:la conferencia nacional del PGT del 66, co,n todo y que fue un importante 
paso, no resolvió seriamente importante cuestiones de la: lucha ideológica,. 

Naturalmente no podía resolverlos porque esas cuestiones son de carácter teó­
rico y se reflejan palmariamente en su carácter práctico. 

El PGT sólo ha servido para maquillar la falta de Dirección militar y po­
lítica. Desde el punto de vista orgánico el PGT debía ser la vanguardia, pero 
desde el punte de vista. de la función lo han sido el frente guerrillero <i:Edgar 
Ibarra> y el frente guerrillero «Alejandro de León>. -La vanguardia clel mo­
vimiento revolucionario guatemalteco, desde que se inició la guerra, ha sido 
la avanzada del movimiento guerrillero. En la historia de la lucha armada 
de nuestro país, la camarilla dirigente del PGT no figura en la vanguardia, 
no figura en las primeras líneas de lucha. 

Las divergencias con aquéllos que se quedan en la mera palabrería política, 
sin probar en la _práctica la justeza de sus puntos de vista, son las divergen­
cias cuya solución sería oficioso e inútil pretender, como decía el coman­
dante Turcios c:el puesto de vanguardia se conquista en la lucha diaria, la 
dirección se gana a través de su acertada ejecución. Si no es así, si un Par­
tido comunista no ·sabe cumplir con su papel, se neutraliza, se destruye y otra 
organización, otros revolucionarios con mayor claridad tomarán su papel, 
llegarán al marxismoleninismo, dirigirán la revolución y formarán un ver­
dadero Partido comunista>. 

En nuestra guerra no cabe oponer lo político o lo militar. Los dirigentes po­
líticos de la luéha armada y de la revolución serán caquéllos que tomen 
parte en ella y en el terreno se revelen capaces de dirigirla>. 

150 



Aquí no se concibe un cuadro político que no sea al mismo tiempo un cuadro 
militar. Los dirigentes genuinos del pueblo han surgido ya de la lucha gue­
rrillera. No es en el futuro cuando ya no puedan darse dirigentes políticos 
que no sepan conducir la acción militar de la guerra, ni es en el futuro cuan­
do los jefes militares ya no necesiten de comisarios políticos. En el presente, 
nuestros jefes guerrilleros son ya los dirigentes políticos de la lucha revolu­
cionaria en nuestro país; Ha llegado la hora de cambiar la consigna de; 
«todos deben estar preparados y dispuestos a comoatir en cualquier momen­
to», por esta otra: A COMBATIR TODOS EN ESTE MOMENTO. 

Por otro lado, queda derrotada en la prácti~a la maniobra de la camarilla 
dirigente del PGT de continuar absorbiendo en el seno de su Comité central 
a los más destacados combatientes, únicamente para garantiiar el ascendiente 
político de un Partido que práctica e históricamente ha dejado de jugar el 
papel de vanguardia del movimiento revolucionario guatemalteco. En estas 
condi.ciones se plantea la constitución de la Comandancia única y la concen­
tración de todos los efectivos de las Fuerzas armadas rebeldes para formar 
el Ejército popular. 

De esta manera continuaremos en la ofensiva, desgastando las fuerzas mili­
tares del enemigo, quebrantando su autoridad y preparándonos para rechazar 
los planes imperialistas de agresión. Las fuerzas agresivas del ejército nor­
teamericano tratarán de batirnos, pero todas sus tropas, todas sus bombas, 
sus ª"fones y helicópteros, todo su dinero y sus técnicas criminales no servi­
rán más que para prolongar una guerra de la que al final , inevitablemente, 
nosotros saldremos v_ictoriosos. 

¡SIGUIENDO EL EJEMPI.:O CpMBATIVO DE LOS COMANDANTES 

GUEV .t\RA Y TURCIOS LIMA! 

¡A Vencer o Morir 
por Guatemala! 

Sierra de Minas, 10 de enero del 68. 

A~O DE LAS GUERRILLAS 

Por la Comandancia de las FAR. 

Cmdte. Camilo Sánchez, Capitán Pablo Monsa!lto, Cap. Socorro Sical, Tte. 
Androcles Hernández, Tte. Ramiro Díaz. 

151 



I 
• 

EDAD 

Nacidos muertos (anunciados) 
De O a 5 años 
De 6 a 10 " 
De ll a 20 '.' 
De 21 a 60 " 
De 60 años y más 

TOTAL 

• . , , 
~ " \ 
·~. 

44 
239 

20 
7 

7-l 
51 



Declaración 
de 

César 
Montes 

En un momento partic1:1larmente apre­
miante para la Revolución guate-. 
malteca, cuando la guerra civil al­
canza su mayor agudeza, a la vez que 
la crisis interna del movimiento re­
voluéionario llega a su clímax, los. 
compañeros comandante Camilo Sán-. 
chez, capitanes Pablo Monsanto y 
Socorro Sical y los tenientes Andro­
cles Hernánclez y Ramiro Díaz, jefes 
guerrilleros del Frente Edgar !barra 
y de la Resistencia de la .. Zona Cen­
tral han asumido la histórica respon­
sabilidad de romper públicamente, a 
nombre de las Fuerzas armadas re· 
beld~s (FAR), toda vinculación or­
gánica e ideológica con el Partido 
guatemalteco del trabajo (PGT) y de 
constituir la Comandancia de las FAR 
como · organismo independiente y 
centralizado. Esta medida necesaria 
y profundamente revolucionaria en su 
contenido, determinará decisivamen­
te la perspectiva y futuro desarrollo 
de la guerra revolucionaria ·que el 
pueblo guatemalteco libra contra sus 
opresores. Es una mepída que está en 
la línea de la mejor tradición del 
Frente guerrillero «Edgar !barra:. 
(FGEI) y de todo el movimiento 

· guerrillero guatemalteco. 
Imposibilitado de e5tar presente en 
el lugar de los hechos, nie ha tocado 
no partidpar con mis compañeros en 
la decisión final de esta medida que 
apruebo en todas sus partes e impli­
caciones y que considero, además, 
imprescindible para llevar a cabo loa 
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reajustes que se hacen impostergables a Iin de transponer, de una vez por 
todas, la fase crónica de incipiente desarrollo guerrillero, a que imperdona­
blemente permitimos ·que nuestra guerra . revolucionaria de liberación fuera 
conducida por la equivocada, y oportunista línea de orientación general deter­
minada por un grupito de viejos dirigentes del PGT, -que hasta hace pocos 
meses lograron influir con su política en las filas revolucionarias-, y por 
los errores que -nosotros mismos hemos li'Ometido. 

Ese impedimento no justificaría, por sí solo, la necesidad de esta declaración 
personal que ahora hago, sobre todo cuando se trata de aprobar, corno he 
afirmado arriba, la actuación de mis compañeros en todos sus aspectos y 

consecuencias. Pero es preciso salirle al paso y cortar de tajo toda una cam­
paña de especulaciones y murmuración que con el propósito. de sembrar des­
aliento e inseguridad han venido fomentando, alrededor de mi persona y 
mi posición actual en el movimiento revolucionario, algunos órganos de 
prensa al servicio del imperialismo, los principales voceros de nuestros ene­
migos, sus agentes gratuitos y los enemigos embozados. Esta campaña ha 
preado ya dudas entre alguqos amigos y compañeros que han sido, incons­
cientemente, las. primeras victímas de la confusión y la maledicencia. Ahora 

_ es cuando más claras deben quedar las cosas. 

· En conferencias de prensa y diferentes comunicados los esbirros Arana Oso­
rio y Sosa Avila han anunciado mi muerte o desaparición; las agencias noti­
ciosas extranjeras que funcionan en Guatemala han esparcido esta especie 
por el exterior. Periódicos de Nicaragua han dado parte, el pasa<lo nw::: de 
diciembre, de _mi muerte, mientras la prensa y la UPI han hecho pública 
desde Costa Rica mi captura y expulsión de aquel país; en otros países del 
continente se ha especulado públicamente con mi presencia secreta en ellos, 
y recientemente la AP, recogiéndo informaciones que le proporcionó una 
de las varias pandillas anticomunistas .que funcionan en nuestro país, ha 
-echado a rodar por el .mundo la noticia de que se me había destituido de la 
jefatura de las FAR. No hace falta mucha perspicacia para percibir que el 
.objetivo de tal campaña es crear la desconfianza, la inseguridad, la sensación 
de que el movimiento revolucionario guerrillero de nuestra patria se encuen­
tra descabezado, o minado y dividido por rivalidades internas, pero de todas 
.maneras, incapaz de recuperarse y de salir victorioso ·de los próximos en­
fren~amieritos, condenado en definiti".a a una futura y cierta paráliSis )' 
destrucción. Es una de las tretas de la «guerra psicológica» yanqui, com­
plemento político de su estrategia antiguerrillera que tratan de aplicar, 
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alternando algunos elementos de verdad con. las más absurdas invenciones, 
para formar un clima generalizado de incertidumbre, desaliento, increduli­
dad, sabiendo que son todavía muchos los suscepti:Bles a dar crédito a las 
informaciones entre más sorprendentes y espectaculares sean, El Imparcial, 
uno de los voceros de esta campaíía ha llegado a insinuar una _guerra fratri­
cida entre los revolucionarios. 

«Tal parece que los revolucionarios se están tirando los trastos· a la cabeza> 
decía hace pocas semanas. Y ahora, que hay un elemento de verdad: nues­
tro rompimiento con el PGT, debemos áclarar todo lo que respecto a este 
hecho hay, y rechazar, parar en seco, toda especulación, toda murmuración 
sin base, todos los reflejos ingenuos o inconscientes. que .ellas Ruedan produ­
cir, porque todo ello . lleva. agua al mismo · molino: el del enemigo . . 

La ruptura definitiva que ahora se ha producido entre las FAR y lo que 
queda de . lo tJUe fuera el aparato del. PGT no es un suceso inesperado o 
fortuito; a muy pocos tomará de sorpresa, pero nadie debe quedarse siD 
tomar posición frente a él por falta de (llernentos . y nadie debe elegir equi­
vocadamente por confusión. Este rompimiento no es un chóque fratricida, 
no es tampoco una pugna por posiciones. Es la. culminación de un proceso 
de depuración perfectamente natural en el desarrollo histórico de una Rev~ 
lución que avanza. La necesidad de este desprendimiento fue prevista desde 
octubre . de 1964 por el FGEI en su Carta1 y estuvo, desde entonces, varias 
veces a punto de ocurrir. Fue un proceso de divergencia, primero, y . de 
pugna, después, entre dos concepciones y dos actitudes ante la gu_erra, ante 
la Revolución, a.nte el pueblo, determinadas ambas por hondas raÍCeS: de 
clase y un momento . histórico. Por un lado, la con~pción revolucionaria 
que ve en la guerra el instrumento y el método para que el pueblo torne el 
poder en sus manos, para liberarse a sí mismo y hacer su revolución: la 
revolución socialista, y que por lo tanto no teme que esta guerra sea total, 
larga, cruenta y generalizada. Una visión ·radical, revoluci~naria, audaz, 
joven, dinámica. Por otro lado, la concepción pseudorrevolucionaria que no 
cree que el pueblo tenga capacidad para tomar el poder en sus manos, que 
confía en la capacidad de J_a burguesía para dirigir un régimen democrático 

1 Carta del Frente guerrillero Edgar Ibarra. Fechada en marzo de 1964. En ella se 
plantea el abandono del PGT hacia la guerrilla, tanto en el plano político, como en la 
falta de apoyo logístico, lo que favoreció los intentos trotskistas de infiltración. Se plan· 
tea la necesidad de erear la Dirección nacional con · los principales jefes de la guerra: 
(N. de R.) 
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de capitalismo estatal que avance pacífica, evolutiva y tranquilamente al 
socialismo, y que por lo tanto teme a la guerra, desconfía de la posibilidad 
de ganarla, prefiere uri camino de sucesivos desplazamientos de facciones 
burguesas en el poder, hasta llegar a una combinación que les dé cabida, 
que les dé participación. Bajo la presión de los acontecimientos y del fCnti­
miento popular esta concepción puede liegar a aceptar una gucrrita limi ­
tada, estática, indefinida que además pretende usar como argumento político 
para que la burguesía le reconozca el derecho <le pa11icipar en el poder. 

Una visjón, sumisa, oportunista, pusilánime, caduca, pasiva. La actitud 
revolucionaria es prever los acontecimientos para actuar antes y darles la 
forma que conviene a la revolución. La actitud pseudorrevolucionaria es 
cerrar los ojos ante los acontecimientos y cerrárselos al pueblo con la espe­
ranza de que de esta manera las nuevas sacudidas no lleguen a ocurrir. 

. . 

&ta divergencia y pugna ha transcurrido en nuestra patria intrincadamente 
y produciendo ·muchos dolores y pérdidas. Hemos .perdido vidas( batallas y 
oportunidades ·que pudieron haberse evitado unas y ganado las otras para 
la revolución, para el pueblo. Razón de más para poner fin a esa sorda, 
tortuosa y estéritl pugna interna, cuya agudización progresiva probó suficien­
temente la imposibilidad · de unidad o acuerdo entre principios tan discor­
dantes: Si hay algo ahora que podemos y debemos reprocharnos en rela­
ción a la ruptura que se ha producido es, precisamente, no haberla llevarlo 
a cabo antes, siendo como fue, prevista con mucha anticipación como camino 
para resolver las irreconciliables diferencias internas del movimiento revo­
lucionario, para librar de sus ataduras al movimiento guerrillero. Debemos 
reconocer autocríticamente que, consciente e inconscientemente contrihuí­
mos, · en algunas ocasiones, a impedir que este desprendimiento ocurriera 
cuando ya era necesario y posible. Se ha llevado a cabo a tiempo, cuando ya 
nada podía detenerlo o evitarlo, salvo la claudicación de los revolucionarios, 
y esto es totalmente iJ?posible. 

Por otra parte, esta ruptura corresponde plenamente a una ley histórica que 
lejos de .ser ajena a la· experiencia revolucionaria mundial ha sido ejecutada 
en el momento oportuno por todos los revolucionarios verdaderos, empe­
zando por Marx y Lenin que no vacilaron en romper con los oportunistas, 
porqu~ con el avance de la .revolución a etapas más álgidas, se hace ncce­
éario 'librarse de los individuos, grupos o corrientes que, incapaces de enea· 
rar la lucha cada vez más encarnizada, pretenden detener el dc5envolvi· 
miento de la revolución, evadir sacrificios y responsabilidades. En un pro-
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t:rso de guerra este lastre cuesta incontables vidas y sufrimientos, retraea 
la victoria y provoca reveses. No hablamos por hablar. Podemos probar lo 
que decimos simplemente echando una ojeada a la reciente y breve historia 
de nuestra guerra revolucionaria. 

Sabido es que ninguna, absolutamente ninguna operación militar de nuestra 
lucha armada ha sido hasta ahora inspirada, guiada o dirigida, ni directa 
ni indirectamente, por el grupo dirigente del PGT que se autonombra pa11i­
<lo. Nunca se preocuparon en estudiar los problemas de la gu11rra ni sus 
leyes, jamás hicieron el intento de analizar las experiencias obtenidas de 
los combates del pueblo, en ninguna oportunidad se ocuparon en concebir 
siquiera un esquema estratégico para la guerra. ¿Cómo han pretendido diri­
gir una reyolución cuya vía, aceptada de palabra por ellos mismos, es la 
guerra? Pero hay mucho más. Algunos de ellos han dicho que si no constitu­
ym la vanguardia cpráctica> lo son ideológica y políticamente. Revisemos 
los acontecimientos qÚe de una u otra manera constituyen la cadena de 
sucesos políticos que han marcado un rumbo y determinado los sesgos de 
nuestra guerra revolucionaria. · 

El 6 de febrero de 1%2 marca el inicio consciente de la guerra de guerri· 
!las en nuestro país, en el sentido de consistir en una lucha armada que tiene 
por escenario el campo, que cuenta con el apoyo político y social del campe­
sinado y que se efectúa inicialmente por una fuerza militar irregular, rudi- · 
:mentarla y de número limitado. Esta acción, comandada por los entonces 
tenientes Marcos Antonio Yon Sosa, Luis Turcios Lima y Luis Trejo Esqui· 
vel dejó . en esta ocasión también sentada la personalidad pública del Movi-

. miento 13 de noviembre. 'El impacto nacional que produjo hizo madurar las 
condiciones para la Rebelión popular de marzo-abril de aquel mismo año, 
profundo sacudimiento popular que determinó definitivamente el curso de 
la revolución guatemalteca. Como sabemos esta rebelión, mantenida durante 
dos meses por las masas urbanas, sin dirección definida, sin orientación clara 
y sin organización adecuada, fue finalmente dominada por el gobierno de 
Ydígoras. 

En diciembre de 1%2, por iniciativa del Movimiento 13 de noviembre se 
fundaron las primeras FAR, concebidas como la alianza politicomilitar 
entre el M-13, el PGT y el movimiento 12 de abril, residuo universitario de 
las movilizaciones de marzo-abril. 

El 16 de octubre de 1%4, ante el cisma que surgió entre el M-13; cuya 
· dirección fue por entonces copada por elementos trotskistas extranjeros, y 

' 157 



el PGT, con una Carta dirigida a ambas organizaciones, el Freute guerri. 
llero Edgar !barra se definió como una fuerza revolucionaria de fisonomía 
propia, con un enfoque distinto, militar y políticamente, de los sustentados 
por el PGT y el 13 de noviembre, de cuyos seno:; surgimos sus componentes 
originales. 

En mar:iso de 1965, después de haber renunciado del M-13, el Comaudantl' 
Luis Turcios Lima, en representación del FGEI convocó a una conferencia 
a los dirigentes del PGT y de la JPT,2 así como a los jefes de distintas zonas 
de resistencia que venían funcionando más o menos dislocadamente a con­
secuencia del cisma ocurrido en las primeras FAR. De este cónclave surgió el 
Centro provisional de dirección revolucionaria de las FAR, un intento poste­
riormente desvirtuado y fracasado de unificar el movimiento revolucionario 
y darle al movimiento guerrillero una dirección y jefatura centralizadas. 

En ninguno de estos acontecimientos que han conformado un rumbo y deter­
minado fases y avance$ objetivos en la aún breve historia de nuestra guerra 
guerrillera revolucionaria, una cadena de rasgos positivos y típicos de nues­
tra revolución, estuvo presente la iniciativa, la previsión, el análisis, la ins­
piración o la contribución organizativa de la dirección del PGT, exceptuando 
la fundación de las FAR y del CPDR3 en los que participó obligada por la 
iniciativa de otras fuerzas, y en todo caso, su contribución fue la de frenar 
y desvirtuar el impulso y objetivo original, y no para impulsarlo y desarro­
llarlo. En los otros sucesos su ausencia fue total. ¿Cómo es posible que la 
dirección de un partido que se define a sí · mismo como vanguardia revolu­
cionaria del proletariado y del pueblo, ideológica y práctica, estuviera 
ausente de los sucesos revolucionarios más críticos, protagonizados por fuer­
zas y masas populares, revolucionarios y progresistas? 

Se hap da4o y seguramente se continuarán dando excusas y justificaciones 
pero sólo hay una verdadera razón. La dirección del PGT no se guía por m1a 
concepción . revolucionaria y nunca· tuvo una actitud revolucionaria en la 
práctica. No dirigió su orientación ni su acción a los puntos más crítico~, 

más explosivos y beligerantes del descontento popular. 

Sin embargo, la dirección del PGT sí estuvo presente y fue la fuente Je 
inspiración directa o indirecta y el instrumento de impulso o de organiza-

1 JPT: Juv~ntud patriótica del trabajo. (N. de R.) 

s CPDR: Centro pi:oTisional de dirección revolucionaria. (N. de R.) 
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c1on, de las siguientes medidas que afectaron a la guerra ·y la revolución 
de manera negativa • 

. La formación del bloque electoralista con el Partido de unidad revolucio­
naria (PUR), medida que diluyó muchas energías y esperanzas populares 
de raigambre revolucionaria cuando ya se incubaba la lucha armada, y que 
en definitiva se convirtió en un foco de componendas y politiquería electoral 
con sectores de la burguesía y pequeña burguesía. 

La dolorosa derrota de Concuá, trágica culminación de 1a operación armada 
que, calificada de «guerrillera», fue en realidad un ensayo de «presión> 
armada ti:ndiente a garantizar la participación de elementos militares de 
la pequeña burguesía liberal en una supuesta cjunta. militar:., que según 
cálculos mal hechos, iba a sustitutir al gobierno idigorista a su «inminente» 
caída, producida por la . rebelión de marzo-abril cuyo desenlace conocemos. 

El apoyo electbral a la candidatura de Jorge Toriello para la alcaldía de la 
ciudad de Guatemala, políticoliberal de la burguesía criolla de muy poca 
simpatía popular, a finales de 1962, medida que no sólo distrajo la atención 
y esfuerzo revolucionario caldeado todavía por la reblión de marzo-abril, 
sino que condujo a Toriello y a las fuerzas que lo apoyaron a una triste 
y previsible derrota política. 

Ya dentro del Centro de dirección revolucionaria, cuya tarea práctica fun­
damental consistía en la constitución de un mando nacional y centralizado 
para la guerra, fue iniciativa de los dirigentes políticos del PGT . la forma­
ción de organismos regionales «concéntricos> del PGT y las FAR, medida 
cuyas consecuenci.as prácticas y seguramente deliberadas, fue la dispersión 
de fuerzas, armas y energías de todo tipo con el objetivo propósito de crear 
varios frentes guerrilleros, autónomos en la práctica (dada la ausencia de 
un mando centralizado y de una. estrategia de conjunto), lo cual derivó, 
como sabemos, en el enfrentamiento ideológico de estos focos en ciernes 
contra el FGEI, dándole reconocimiento oficial a una dispersión que ha 
-dejado hasta la fecha secuelas dolorosas. 

La conferencia nacional del PGT qué crenOVÓ> su ce con ur. determinado 
número de cuadros jóvenes destacados en la lucha guerrillera o tareas rela­
-cionadas con ella, pero que en lugar de cumplir el propósito proclamado de 
incorporar todo el PGT a la gÜerra, fue simplemente una maniobra para 
:neutralizar los planteamientos más radicales y ahogar a los jefes militares 
~ri un intrincado aparato disciplinario. No por casualidad empezaron a 

. .aparecer, después de esta conferencia, menciones de las FAR como cfu~rzas 
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armadas d~l_ PGT» en algurias publicaciones internaci9nales de partido;; 
comunistas europeos. 

El apoyo de las FAR á la candidatura del actual títere del imperialismo en 
nue13tra patria Méndez Montenegro, resolución tomada por el ·CPDR, a inici <:. 
tiva del PGT, en ausencia del' Comandante Turcios, y con nuestro voto, rn 
representación del FGEI, en . contra. Incidentalmente, el resultado de e:;ta 
votación demuestra cómo el CPDR, instrumento para construir el mando 
centralizado de la guerra revolueionaria ~e había convertido en una herra­
mienta de conciliación con la 'burguesía~ eri mano.s de los cpolíticos» de la 

. camarilla dirigente del PGT. No está de más recordar lo que el Comandante 
Turcios, desde el exterior dijo refiriéndose a aquellas elecciones: cno nos 
proponemos impedir que las elecciones se efectúen porque no tenemos toda­
vía fuerzas suficientes para ello y porque aún. queda bastante gente entre 
el pueblo que, engañada, mantiene alguna esperanza en el juego electoral. 

Por eso habrá elecciones. Pero sépase que cuando ·nuestras fuerzas hayai, 
crecido suficiente y la conciencia de nuestro pueblo haya alcanzado mayor 
comprensión de la falsedad que encierran las elecciones estando un gobierno 
reacionario en el poder, impediremos . por la fuerza que se siga realizando. 
ese vil engaño al pueblo». Y más adelante: cSi los revolucionarios partici­
páramos en esas elecciones o si llamáramos al pueblo a participar en ellas 
vot~ndo por el PR o cualquier otro partido de oposición, les estaríamos 
brindando nuestro propio apoyo, nuestro respaldo de principios, nuestra 
aprobación revolucionaria y el apoyo de las masas que creen en nosotros a. 
gente que sabemos que no tienen ningún escrúpulo, que sabemos que S<:n 
cómplices de la reacción y del imperialismo:>. · 

Y finalmente, aunque no existan documentos ·que lo atestigüe, ha sido tam­
bién la: misma camarilla del PGT la inspiradora y la intermediaria del esta· 
blecimiento de relaciones comerciales entre el gobierno de M:énclez Monte­
negro y Íos países socialistas, que el canciller Arenales Catalán ha anuncia­
do públicamente como una medida ya aprobada por el gabinete. 

No es ésta una medida concebida últimamen\e. Es el resultado de una cui­
dadosa previsión y una negociación que empezó a incubarse cuando se 
instauró la flamante cconstitucionalid~d> del PR en el' poder, y que ha 
ocupado la atención y estudio de l~s órganos dirigentes del PGT. Sorpren­
dente dualidad, imposible de justificar ni política ni moralmente, que 
un partido lleve ~ · cabo semejantes negociaciones cuando sus militantes y 

. miembros de su propio ce están siendo asesinados y cazados por las fuer;;:-,.s, 
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represivas del gobierno, el mismo gobierno cuya autorización. se gestiona 
para que santifique las relaciones comerciales entre la burguesía cafetalera 
y algunos países socialistas. 

Ninguna de estas medidas, iniciadas, inspiradas u organizadas ·a instancias 
o por el mencionado grupo dirigente del PGT, han constituído aportes posi­
tivos o esclarecedores para la revolución o han determinado algún avance 
en nuestra guerra, antes bien, todos ellos han sido la expresión desesperada 
de un temor congénito a la guerra, al avance revolucionario, un freno con­
creto, un intento de hacer desembocar la lucha en una conciliación, en un 
repliegue, o en el mejor de los casos en una guerrilla crónica, incapaz de 
determinar nada políticamente, en definitiva, en una claudicación de clase. 

Nos preguntamos entonces. ¿En qué ha consistido ese . papel de vanguardia 
que proclaman? ¿Para qué ha. servido concretamente la influencia que in­
fortunadamente ha ejercido el grupo 5iirigente tradicional del PGT en la 
gu~rra revolucionaria que tan encarnizadamente libra nuestro pueblo contra 
sus opresores, sus enemigos de clase, sus verdugos? Respondemos: no ha 
ayudado en nada; ha entorpecido demasiado. Ahora, ya no -lo seguirá ha­
ciendo desde dentro, y no permitiremos qúe lo hagan desde fuera. 

En conclusión, la divergencia y pugna que ha culminado con el rompi­
miento de las_ FAR, de los revolucionarios verdaderos y activos, con l~ 
restos del aparato burocrático de dirección del PGT, no ha sido la pugna 
entre dos líneas divergentes, solamente, sino la lucha entre <los tendencias 
forzosamente excluyentes en el proceso revolucionario. La lucha entre el orga­
nismo sano y el tumor. 

De aquí en ~delante, la responsabilidad por los reveses y por las victorias 
aerá de los combatientes exclusivamente, las posibilidades de dirigir, de 
acertar, de errar, ·estarán directamente en las manos de los jefes guerrille­
ros. La línea política, la estrategia y la táctica es nuestra responsabilidad y 
nuestra tarea. Nos corresponde y no podemos eludirla. No empezamos de 
cero, tenemos mucha experiencia que debe enriquecer nuestra orientación, 
disponemos del enorme volumen de decisión combativa de nuestro pueblo, 
estamos imbuidos de justo y sagrado odio contra el enemigo, que no nos 
permite treguas o indecisiones. Tenemos también ya, perfilados con mayor 
claridad, los lineamientos generales de la estrategia que corresponde a la 
guerra en nuestro país, en nuestro continente. Si no triunfamos, no buscare­
mos justificaciones, moriremos en el empeño, pero seguramente habremos 
contriLuído a desbrozar el camino para los que vienen detrás. Asumimos 
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estas responsabilidades en toda su plenitud, así como asumimos la parte de 
responsabilidad que nos toca por haber permitido durante demasiado tiem­
po la situación de que hemos salido. Quizás haga falta hacer pública mi 
renuncia a la memhresía y a todos los cargos para los que fui nominado en 
la· jerarquía del PGT. Sirva esta declaración también para darla a conocer 
ante el pueblo guatemalteco y ante nuestros compañeros y amigos de otros 
países. Pero jamás renunciaré a mi calidad de comunista, que no se con­
quista con una solicitud de· inscripción; sino en la lucha, en el combate, con 
la consecuencia ideológica al proletariado que quiere decir servir sus inte­
reses en todos los campos. 

Ahora, cuando el imperialismo se desangra en furiosa desesperación bajo 
los acertados golpes que las gloriosas FAPL y el pueblo heroico le están 
propinando en Viet Nam; ahora, cuando los valientes pueblos de Corea y 
de Cuba desafían t~iunfalmente sus provocaciones y reafirman su decisión 
de enfrentarlo y derrotarlo; ahora cuando sus títeres y asesores están mor­
diendo el polvo en todos los países donde los pueblos se yerguen empuñando 
las armas; .ahora, cuando en todas partes del mundo, inclusive en su propia 
entraña, se desencadena la . protesta popular yanqui; ahora, cuando también 
hay desgraciadamente tantos expectantes, tantos timoratos y oportunistas, 
que buscan afanosamente aplacar sus iras, sus amenazas y chantajes, ahora 
es el momento de las definiciones y de las decisiones. ¡Qué nadie se quede 
sin tomar posición en este momento! ¡Qué no quede nadie sin ocupar stt 
lugar en la guerra, donde la patria y la historia nos reclama! Somos segui­
dores del Comandante Ernesto Ché Guevara y sabremos ser fit>les a su 
ejemplo, a su consigna y a su memoria. 

SIGUIENDO EL EJEMPLO COMBATIVO 
DEL COMANDANTE TURCIOS LIMA 
HASTA LA VICTORIA SIEMPRE. 
A VENCER O MORIR POR GUATEMALA Y EL SOCIALISMO. 

Enero 21, 1968. 
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GUATEMALA 
EN NOTAS 

CARACTERISTICAS ETNICAS: se considera que el 53.6% son · indios y el restante 
46.4% son mestizos o cladinos>. 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA (de ·10 años y más de edad): muestra 
del 5% del total. Según datos del VII censo general de población abril 1964 (datos ofi­
ciales del gobierno guatemalteco). 

Rama de actividad Total % Masculino Femenino 

Total 1,292,220 100.0 1,129,220 163,000 

Agricultura, Silvicultura, Caza 
y Pesca 836.400 64.7 819,160 17,240 

Explotación de minas y canteras 2,160 0.2 2,140 20 
Industrias manufactureras 148,600 11.5. 112,280 36,320 . 
Construcción 34,320 2.7 34,080 240 
Electricidad, Gas, Agua y serví-

cios sanitarios 1,680 0.1 1,600 80 
Comercio 82,300 6.4 58,580 23,720 
Transporte, Almacenaje y comu-

nicaciones 28,020 2.2 27,500 520 
Servicios 148,000 11.4 64,780 83,220 
Actividades no bien especifica-

das 9,540 0.7 8,320 1,220 
Nuevos trabajadores 1,200 0.1 780 420 

PRINCIPALES PRODUCTOS DE LA AGRICULTURA: 

Algodón (fibras) 70,000 T.M. (1965) 
Algodón (semilla) 112,000 T.M. (1965) 
Café 120,000 T;M. (1965-66) 
Cacao 500 T.M. (1965-66) 

Maíz 617,000 T.M; (1965) 
Bananos 132,000 T.M. (1964-65) 
Trigo 32,000 T.M. (1962) 
Arroz 21,000 .T.M. 0965) 



Según la comisión nacional de comercio exterior (Guatemala, noviembre 1%6), el valor 
de los principales productos de exportación en 1965 fueron: 

Café Q.1 91.3 millones 
Algodón Q. 36.6 millones 

Carne Q. 4.5 millones 
Azúcar Q. 4.1 millón 

« ... como se . señaló anteriormente, .el banano constituye el segundo producto tic expor. 
tación de Guatemala, con un 10% del valor total de las exportaciones. La producción 
y comercialización de bananos está controlada fundamentalmente por Uuited Fruit 
Company; Ja Standard Fruit Company no posee plantaciones, pero compra bananos de 
productores independientes. 

La United Fruit Company empezó a operar en ~uatemala en 1901, como concesio11aria 
de facilidades . portuarias y como compradora de bananos de productores locales. 

En 1904 dio conocimiento a sus inversiones ferroviarias. La primera gran concesión de 
tierras la obtuvo en 1924, a lo largo de las márgenes del río Motagua, por un períoao 
de 25 años, prorrogado después hasta 1981. Otra gran concesión le fue hecha en 1930, en . 
la costa. del Pacífico por un plazo de 50 años, extendido también posteriormente hasta 
1981. No se fijaron límites precisos a estas concesiones; pero la extensión poseída por 
la Cía. en 1953 era de 188,339 ha. (54, p. 520). 

En. 1953 la- United Fruit tuvo unos 10,000 trabajadores, que recibieron salario~ por .un 
total de Q. 7.8 millones. 

Durante el gobierno de Arbenz se expropiaron 83.029 ha. a !a Unite<l Fruit Company, 
de acuerdo a la ley de llefo1ma agraria. Sin embargo, en 1954, tras de la caída de este 
gobierno, se hizo un nuevo acuerdo con la Cía., por el cual se anuló la expropiación 
mencionada y ésta devolvió al Estado 24,000 ha. de las que había recibido en 111 costa sur. 

La United· Fruit era una corporación organizada verticalmente. Las inversiones en las 
plantaciones, ferrocarriles, puertos, barcos, escuelas, hospitales y demás $ecvicios haJi 
sido muy fuertes. Al mismo tiempo la Cía. siempre ha sido criticada, entre otras cosas, 
por mantener vastas extensiones de tierras ociosas; se estima que en 1953 sólo culti· 
vaba un lSo/o de sus tierras. Para evitar tales problemas la política ha sido últimamente 
en otras partes de hacer contratos con productores particulares. Sin embargo, en Guate• 
mala, la Cía. sigue produciendo el banano en sus propias fincas.»~ 

INVERSIONES DIRECTAS NORTEAMERICANAS: U$S 127 millones, total acumala­
do hasta 1962. Las principales estaban colocadas en servicios públicos (U~S 69 millcmes) 

y e~ petróleo, U$S 28 millones. 

PRINCIPALES COMPRADORES: EE.UU. (36.6o/o); República federal alemana 
(13.7%); Japón (11.1%); El Salvador (10.5%); Honduras (3.5%); Holanda .-(3.4%). 

i Quetzal: moneda oficial; tiene paridad con el dólar norteamericano. (N. de R.) 

2 . Guatemala. Tenen.cia de la tierra y tleMZrrollo socioeconómico del sector agrícola. 
CIDA. publicado por Unión panamericana, Secretaría general de la Organización dé los 
estados americanos, Washington D.C. 1965. (N. de R.) 
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CARRÉTERAS: 12,191 Km; de los cuales 1,497 están pavimentados y 5,000 se consi­
deran transitables todo el año. «Las principales carreteras del país son la carretera 
Interamericana, con una longitud de 507 Km.; atraviesa el territorio nacional desde 
la frontera de México hasta la de El Salvador, constituye el tramo que le corresponde a 
Guatemala en la Carretera internacional «Panamericana». Hay una carretera intero.ceá . 
nica que atraviesa el país de norte a sur y une a los puertos de Matías de Gálvez y 
Puerto Barrios en la costa del Atlántico con los puertos de San José y <:;hamperico en 
el Pacífico. Otra carretera importante atraviesa toda la costa Sur, desde la frontera de 
México hasta la frontera con El Salvador, y conecta las ciudades más importantes del 
altiplano con la costa del Pacífico».s 

FERROCARRILES: Comprende unos 1,280 Km. que pertenece a dos empresas, una 
norteamericana y otra nacional; algunas líneas también son de la United Fruit. 

c:El sistema ferrovario de Guatemala es de vía estrecha (36 pulg.) y consiste de 867 
Km. de línea para el servicio público y 298 Km. en las plantaciones de la United 
Fruit Co. 

Los Ferrocarriles internacionales de centroamérica c:FIDECA:i>, de capital estadouniden· 
se, controlan 820 Km. de vías para servicio ,público. 

Su línea principal empieza en Puerto Barrios desde el Caribe, atraviesa la ciudad ca · 
pital y termina en Ja frontera con México. 

Las otras líneas de la c:FIDECA:i> · conectan Ja ciudad capital con los puertos de San 
José, Champerico y la costa del Pacífico. 

El ferrocarril de La Paz ( 47 Km.) es del gobiemo:i>.4 

LINEAS AEREAS: La compañía nacional Aviáteca, con aparatos muy anticuados, 
u.ne al aeropuerto de la capital (Aurora) con 20 puntos del país; el resto, 8 compañías, 
sim extranjeras. 

PUERTOS MARITIMOS: Los puertos principales del país son 4: Matías de Gálvez y 
Pu~rto Barrios en el Atlántico; Champerico y San José en el Pacífico. 

Las· instalaciones portuarias de Puerto Barrios y San José pertenecen a internses nor· 
teamericanos. 

CAPITALES: «Los invei;,sionistas extranjeros tienen amplias posibilidades de concer· 
tas convenios de inversión con Jos capitalistas locales que obtienen altos ingresos en la 
producción .de café y algodón; quienes, por falta de oportunidades en otros campos, 
ha~ volcado su exceso de liquidez en la industria de la construcción urbana. Sin em· 
bargo, esa capacidad de inversión puede ser aprovechada siempre que encuentre pro· 
yec~os razonables para invertir en la industria, los transportes, o en la producción de 
servicios. La tasa máxima de interés que pueden aplicar Jos. bancos sobre operaciones 
activas es de 8% anual. Entre individuos y ernpresas no existe ninguna limitación ofi· · 

' 3 . C,omisión nacional de comercio exterior. Guatemala, noviembre 1966. (N. de R.) 

4 !bici. 

166; ' 



cial a la tasa de interés. Guatemala es el país centroamericano donde existe mayor nú­
mero de inversiones extranjeras. Las inversiones directas equivalen Q. 123 millones 
que, en su mayor parte, proceden de los E.U. de América. 

No existen diferencias en el campo de los negocios entre el capital nacional y el ca· 
pital extranjero. Todas las compañías extranjeras obtienen autorización para operar 
en Guatemala. Los extranjeros pueden adquirir tierras, empresas agrícolas e industria­
les, derechos sobre aguas, minas, hidrocarburos, y otros recursos del subsuelo. Existe 
una limitación que impide a los extranjeros adquirir tierras dentro de la faja de 15 
Km. fronteriza, en todo el país. 

En <manto a la fomiación legal de los negocios, los extranjeros pueden escoger algunas 
de las maneras locales ele organización comercial, o bien registrarse como agencias de 
compañías extranjeras. Los dividendos no están sujetos a doble tributación y existe 
absoluta libertad en el manejo y reinversión de las utilidades». 

ORGANIZACIONES ECONOMICAS A QUE PERTENECE: Organización de las 
NN.UU. para la alimentación y la agricultura (FAO); Banco internacional de recons­
trucción y fomento ( 0.14% votos) y sus organismos: Corporación financiera interna­
cional y Asociac!ón de desarrollo internacional; Fondo monetario internacional (0.22% 
votos); Consejo internacional del azúcar, Banco interamericano de desarrollo (0.82% 
votos) ; Consejo internacional del café, Mercado común centroamericano. 
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NATALIDAD 

44.2 por cada 
mil habitantes 
en 1966 

MORTALIDAD INFANTIL 

91. 5 por cada 
mil nacidos vivos y 
muertos antes de un · 
año en 1966. 



La noción 
de «Modo 

de producción . , . as1at1co» . 
y los esquemas 

marxistas 
de evolución 

de las 
sociedades 

Maurice Godeller 

«Los griegos vivieron antigua­
mente como los bárbaros viven 
ahora». Tucídides I, 6, 6. 

El marxismo aparece, desde sus orí­
genes, 1 como un·a tentativa de pen-. 
sar científicamente la historia, es 
decir, poner al descubierto las es­
tructuras esenciales de las socieda­
des y explicar sus razones de ser y 
sus leyes de evolución. Marx y En­
gels encontraron y retomaron una 
hipótesis general ya expresada por 
numerosos pensadores según la cual 
la historia de la humanidad es la 
hisforia del paso de una forma de 
organización social sin clases a so­
ciedades de clases. Ellos enriquecie­
ron esta hipótesis3 al proponer que 
se buscara en el desarrollo de las 
fuerzas productivas y de las relacio­
nes de producción, el ·fundamento, 
en último análisis de esta transi­
ción. Dentro de esta perspectiva, 
mostraron que el capitalismo, al de­
sarrollar las fuerzas productivas, 

1 Marx, carta a José Weydemeyer, 
-5 de marzo de 1852, pág 481. Tomo II, 
Obras escogidas. Ediciones en lenguas ex­
tranjeras; Moscú. Hemos localizado las 
citas de· obras de Marx y Engels que 
aparecen en O.E. por esta edición, acce-
1ible al lector. Las de "El Capital'', por 
la edición cubana de 1962 (N. de R.) 

2 Varios esquemas generales de la 
evolución de la humanidad hablan sido 
hechos antes de Marx por Ferguson, 
Adam Smith, etc. cf. I. Sellnow «Grund­
prinzipien einer Périodisicrung der Ur­
geschichte~ y el comentario de Cr. Pa-
rain. La Pensée, 1962. ' 
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creaba las condiciones para la abo­
lición de las sociedades y de la explo­
tación de clase. A través de sus obras 
legaron, al parecer, la imagen más 
precisa de una evolución «necesaria» 
de la humanidad, a través de la 
sucesión de la comunidad primi­
tiva, del esclavismo, del feudalis­
mo y del capitalismo. Para nume­
rosos marxistas, esta «necesidad» 
pareció implicar que se encontra­
ría más o menos deformada por 
las «particularidades» locales, en 
todas las sociedades. Esta interpre­
tación, confrontada con el inmenso 
material arqueológico, etnológico e 
histórico, acumulados desde Marx y 
Morgan, produjo debates sin fin en­
tre los especialistas, sobre la fecha 
de aparición de un estado «escla­
vista» en China, en Japón, en Afri­
ca, de un estado <<feudal» entre los 
mongoles, el mundo islámico, etc. 

Todas estas dificultades se concen­
traban en el drama de las «periodiza­
ciones», no en el de la sucesión cro­
nológica de los acontecimientos, sino 
de la sucesión lógica de las estruc­
turas, esclavista, feudal, capitalista. 

Para escapar a ese drama de la im­
potencia de explicar la lógica de la 
historia, muchos pensadores decidie­
ron no colocar en un estado o en 
otro los hechos de las sociedades que 
analizaban. La historia no occidental 
estaTiaba en un cúmulo de hechos 

Siendo la fuente de esos desórdenes 
teóricos inversamente complementa­
rios, la historia no occidental pare­
cía escapar a la «necesidad de la his­
toria», ya que no reproducía la ne­
cesidad de la historia occidental. 
Por una singular paradoja, en el 
centro del drama, ciertos especialis­
tas, marxistas o no, rehusando igual­
mente que se colocaran sus «hechos» 
bajo las categorías de esclavismo o 
de feudalismo, propusieron que se 
les diera un sentido teórico, compa­
rativo, colocándolos bajo una cate­
goría marxista deslizada .desde hacía 
mucho tiempo bajo la sombra de 
numerosos textos por la brillante 
obra de Engels, El origen de la fa­
milia, la categoría de «Modo de 
producción asiático». Por ejemplo, 
J. Suret-Canale, a propósito del 
Africa negra precolonial, declaraba: 
«Parece que se puede aproximar el · 
modo de producción preponderante 
de las regiones más evolucionadas 
del Africa negra tradicional a lo 
que Marx denominó «Modo de pro· 
ducción asiático», 3 y A. Métraux, al 
describir los estados preincaicos, es· 
cribía acerca de los Mochicas, indios 
de la costa norte del Perú ( 300 a 800 
años después de J.C.) : 

«Como en Egipto y en Meso­
potamia, · 1a conquista . del de­
sierto sobre la costa peruana, 

«empíricos» salvados tal vez del con- 3 J. Suret-Canale, El Africl!- .Negra, 
tomo I, p. 101, 1961. (Hay ed1c16n cu· 

trasentido, pero privados de sentido. . bana. N. de R.). 
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postula la existencia de una 
autoridad respetada y ·de una 
burocracia bien organizada. 
Carlos Marx ya había presen~ 
tído el papel de la irrigación 
en 1a formación de los gobier­
nos despóticos de tipo asiá.: 
tico».4 • 

Este singular retorno a un Marx ol­
vidado iba: a plantear una nueva 

· cadena de problemas teóricos. El 
primer problema, al parecer qu.e 
surgió -de Ía «marxología», erl¡l. esta­
blecer el contenido de esta categoría 
de Marx a partir de un conjunto de 
textos dispersos que había que· in­
ventariar, y luego confrontar su con­
tenido con el esquema hecho por 
En ge Is en El origen de la f amiÍia. 

Una vez restaurado el concepto, 
convenía medir los hechos para 
apreciar su fecundidad y eventual­
mente para · remodelarlo y trabajar 
en él. Esta tarea está en desarrollo. 

Finalmente, en la prolongación de 
estos dos caminos, surgía una cues­
tión fundamental de modo inevita­
ble: ¿qué entendemos por línea típi­
ca del desarrollo de la humanidad? 

Nos dedicaremos a desarrollar el pri­
mer puñto, sin detenemos en los otros 
dos, sobre los cuales volveremos en 
próximos números. Pero antes · de 
emprender este periplo, ·tenemos que 
asegurarnos de antemano una 'idea 
clara de lo que se llama «un esque­
ma de evolución de las sociedades» . . 

1 - ¿Qué es un esquema de 
evolución de las sociedades? 
Es una representación simplificada, 
ideal, de los mecanismos del fundo­

. na.miento de las · sociedades, cons­
. truida para hacer inteligibles sus 
evoluciones posibles. Tal represen­
tación constituye un «modelo», es 
decir, un conjunto de hipótesis , so­
bre la naturaleza de -los elementos 
que componen una sociedad, sobre 
sus relaciones y sus modos de evolu­
ción. Tales modelos son in:struman­
tos esenciales de las ciencias de la 
naturaleza y de la historia. En El 
Capital, Carlos Marx describe la . es­
tructura fundamental de la organi- · 
zacjón capitalista de la producción 
en estos términos: 
«Aquí estamos en presencia de dos 
clases solamente : la clase obrera, que 
no dispone de otra cosa que . de su 
fuerza de trabajo, la clase capitalista 
que posee el monopolio de los ·me­
dios de producción sociales y del 
dinero».5 

A partir de esa relación fundamen­
tal, puede comprenderse a la vez las 
otras estructuras que componen un 
sistema económico capitalista ( aná­
lisis sincrónico) y su movimiento 
(análisis diacrónico) . . Pero un mo­
delo corresponde a la realidad sola-

4 A. Métraux, Los Incas, 1962, p. 24, 
2. 113 etc. 

is Marx, .El Capital, T. II . . pág. 399 
E. N. C. 1962. (N. de R.) 
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mente en parte. El Capital no es la 
historia real, concreta, de tal o cual 
nación capitalista, sino el estudio de 
la estructura que las caracteriza 
como «capitalistas», haciendo abs­
tracción de la infinita diversidad de 
las .realidades nacionales. Marx nos 
lo advierte explícitamente: 

«Suponemos siempre en este examen 
general de la producción capitalista 
que las relaciones económicas reales 
cor.responden efectivamente a su 
concepto o, lo que es lo mismo, las 
_relaciones reales no serán expuestas 
aquí sino en la medida en que tra­
duzcan su propio tipo general».6 

Por este método puede aprehenderse 
una º«lógica»7 del desarrollo social. 

Es necesario, pues, para no confun­
dirse groseramente sobre los esque­
mas construidos por Marx y Engels, 
reconocer de antemano que ni pue­
den ni quieren constituir la historia 
real de las sociedades, sino una his­
toria abstracta de realidades reduci­
da,_ a sus estructuras esenciales, una 
vista retrospectiva de la razón de ser 
de su evolución tomada como desa­
rrollo de las posibilidades y las im­
potencias internas de esas estruc­
turas. 

Estos esquemas son, por lo tanto, 
edificios de hipótesis de trabajo li­
gadas a un estado del conocimiento 
y de la realidad1 a la· vez punto de 
llegada de la reflexión teórica y 
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punto de partida para descifrar más 
adelante la infinita variedad de la 
historia concreta. Es al nivel de ésta, 
que los esquemas hipotéticos dan la 
prueba · de su verdad. Ahí debe ter­
minar la tentación perpetua c.!e 
transformar la hipótesis en dogma, 
una verdad que debe ser comproba­
da en una evidencia que no hay que 
verificar, y que puede, sohl~rbia, rei­
nar a priori sobre los hechos. 

Con este espíritu, Marx, al dibujar 
en la «Ideología alemana» ( 1845) 
su primer esquema de evolución, nos 
daba el modo de emplearlo y criti­
caba a los que querían ve·r en ella 
una nueva filosofía de la historia, 
nn cuerpo de verdades primeras o 
últimas accesibles solamente al filó­
sofo y del cual la historia tomaría su 
necesidad y su sentido. 

«En el lugar de la filosofía, se podrá 
cuando más obtener una síntesis de 

6 Marx, El Capital, t. III, p. 166,' 
(subrayado por M. G.) E. N. C., La Ha· 
bana, 1962 (N. de R.). 

7 Engels, La Contribución a la Crl· 
tica de la EconomEa Política de C. Maric. 
Das Volk, 20 de agosto de 185~. (To(No 
l. O. E. Ed. Lenguas Ex~ran1eras 1 

: 

de R.). Sobre estas cuestiones, vease · 

-Boceara Alaunas hipótesis sobr,e rl 
desarroÚo d:t capital. Econonua Y 
Política Nos. 79-80-81-82. 
II . k L d" l, 1· de lo abstrae· - 1en ov, a ia ec 1ca -

1 
¡ de 

to v de lo concreto en El CaP1 q
011

a: 
Márx. Investigaciones lntemaci 
les, 1962, No. 34·. · . ¡ en 

-Godelier, El método _del 1 ~ª~
1 1:11 Ja 

Racionalidad e lrraciMonéa .1 : ¡96 i . 
economía. Siglo xx1, ioc. ' 



los resultados más generales. que se 
pueden abstraer del estudio del desa­
rrollo histórico del hombre. Esas abs­
tracciones, por sí mismas, separadas 
de la historia real, no tienen absolu­
tamente ningún valor. Cuando más, 
pueden servir para clasificar más fá­
cilmente el material histórico, para 
indicar la sucesión de sus estratifi­
caciones particulares. Pero no da de 
ninguna manera, como la filosofía, 
una receta, un esquema según el 
cual se :puedan acomodar las épocas 
históricas. La dificultad comienza 
solamente, por el contrario, al estu­
diar y clasificar ese material».8 Va­
mos a ver cómo el olvido de esta 
gramática de la hipótesis en las cien­
cias históricas hizo que muchos in­
vestigadores se lanzaran a un len­
gua je de locos con el cual pretendían 
que ·la realidad entrara en los tér­
minos que debían darle un sentido 
«racional». 

II - La noción del modo de 
producción asiático según 
Marx y Engels 

ª I LAS FUENTES 

La ., 
nocion se elabora hacia 18539 y 

<e m · - .antiene presente en Marx hasta 
el fin de 'd · · D.. . su v1 a. Engels en el Anti-

uhnn a (1877) . ·,, , en La Epoca fran-
ca (1882 ) vuelve a tratarla y la 

enriquece; pero desaparece en El 
Origen de la Familia, de la P~opie­
dad privada~ del Estado ( 1884) . 

Engels la deja en las ediciones <le los 
libros II ( 1885) y III ( 1894) de El 
Capital, que él hace aparecer des­
pués de la muerte de Marx. Damos 
aparté una bibliografía sumaria de 
los textos principales que conciernen 
a este tema. 

La mejor elaboración de este con­
cepto hecha por Marx . se · encuentra 
en un manuscrito de 1855-1859 iné­
dito hasta 1939, intitulado Formen 
die der Kapitalistischen Produktion 
V orhérgehn,1° publicado en el Grun­
drisse der Kritik der . Politischen 
Ekonomie.11 El texto Formen es el 
más complejo de los esquemas de Ja 
evolución de las sociedades que 
Marx nos ha dejado. Por tanto debe 
confrontarse con El Origen de la 
Familia de Engels que apareció vein­
ticinco años después. 

8 Marx, I deologia ·alemana, pág. 26-
27 .. Edición revolucionaria. La Habana 
1966 (N. de R.) 

s En la correspondencia de mayo-ju­
nio-julio de 185.3 entre Marx y ·Engels. 
-En los artículos ·de · Marx sobre la 
India en el New York Daily Tribune, · 
junio-julio-agosto de 18!)3. (Ver: Obras 
Escogidas. T. I, ps. 352-367. E. L. E. 
Marx y Engels: Acerca del Colonialismo. 
Ed. Progreso. Moscú. N. de R .). 

10 Formas precapitali~tas de produc­
ción. «Teoría y Práctica» N9. 29. La 
Habana. (N. de R). 

11 Esbozo a la Crítica de la econo­
mía política (N de R.) 
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b / LA NOCION DE MODO 
DE PRODUCCION ASIATICO 

La noción fue elaborada a partir de 
una reflexión sobre. unos documen­
tos británicos12 que describían las 
comunidades pueblerinas y los Esta­
dos de la sociedad india del siglo XIX. 

A. esta información se agregaron 
unos relatos de viajeros en el Medio 
Oriente y en Asia Central.18 Un 
hecho impresiona a Marx y Engels: 
la ausencia de la propiedad privada 
del suelo. En el manusc.rito Formen, 
Marx describe siete formas distintas 
de apropiación del suelo, es decir, 
de la relación dominante de produc­
ción entre los hombres en las socie­
dades preindustriales. Esas formas 
se suceden hasta el modo de produc­
ción capitalista, en el cual la sepa­
ración del trabajador y de las condi­
ciones objetivas de la producción es­
radical. El texto de Marx se presen­
ta por lo tanto como un esbozo de 
la evolución de la propiedad de la 
tierra en el seno ·de la humanidad 
y sobre todo de Europa y es un 
fragmento separado del análisis de 
las formas de acumulación primiti­
va. 14 En esta evolución se suceden: 
la comunidad primitiva, el modo de 
producción asiático, el modo de pro­
ducción ·antiguo, el modo de produc• 
ción esclavista, el modo de pro­
ducción germánico, el modo de 
producción feudal, el modo de pro-
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ducción capitalista. Nos limitaremos 
a referir en pocas palabras los mo­
dos de producción distintos del modo 
de producción asiático, que repre­
sentaremos por medio de esque­
mas tomados del sinólogo húngaro 
F. Tokei.15 

LA COMUNIDAD PRIMITIVA 

Fundada en los lazos de sangre, de 
lengua, de costumbres, ella aparece 
<<no como un resultado, sino como · 
una condición previa a la apropia­
ción y la utilización comunitaria del 
suelo»; La «propiedad» del suelo 
pertenece a la. comunidad entera y 
la pertenecencia a la comunidad es 
así la condición para el individuo 
de la «posesión» (individual) del 
suelo. 

12 Cf. Carta de Marx a Engels del 
14 de junio de 1833. Marx cita reportes 
parlamentarios y La Historia de ]aua de 
Sir Stanford Raffles. Marx y Engels, 
Acerca del colonialismo, p. 303-05. (N. 
de R.). 

l3 Escrito de Francois Barnier sobre 
el reino del Gran Mogol citado por Marx 
en la carta del 2 de junio de 1852 a 
Engels y por Engels en su carta del 6 de 
junio. 

14 El subtítulo del manuscrito es Uber 
der Prozess, der Bildung Kapital Ver­
haltnisses oder der ursprunglichen Akku­
mulation .Vorhergeht. Sobre el proceso 
que precede a la formación de las rela­
ciones capitalistas o la acumulación ori· 
ginaria. (N. de R.) . 

15 F. Tokei, Sobre el Modo de Pro­
ducci6n Asiático. Conferencia en el 
C.E.I.M., París, junio de 1962. 



1----------~ e 
/(comunidad) (individuo) 

T (tierra) 

Esta comunidad corresponde a la 
economía de ocupación de la natu­
raleza -caza, recolección, pesca_-_ .y 
a las primeras formas de agricultura . 
itineraria, el pa~o a la transforma­
ción de la naturaleza. La superviven­
cia del individuo depende entera­
mente, en ese nivel de desarrollo de 
las fuecias productivas, de que per­
tenezca a un grupo, y su lugar· en ese 
grupo depende en primer lugar de 
sus relaciones de parentesco con los 
demás miembros, sobre la base del 
sistema de parentesco que .los rige: 
«mientras menos desarrollado esté el 
traba jo, menor es la masa de sus 
productos y por consiguiente Ja ri~ 

queza de la sociedad; de es~e modo 
la influencia ,predominante de los 
lazos de sangre parece dominar más 
el orden social»16 

Las comunidades primitivas han to­
mado múltiples formas según los gé­
neros de vida y 'los sistemas de paren­
tesco. Así han evolucionado a lo 
largo de la prehistoria, y pueden 
subsistir, más o menos alteradas, en 
la medida en que se mantienen los 
géneros de ·vida primitivos. Su evo­
lución está ligada al desarrollo de las 
nuevas formas de producción -agri- . 

cultura, ganadería, artesanadO-- y 
va en el doble sentido de la exten­
sión de la posesión y de la propiedad 
individuales de los bienes y de la 
transformación de. las viejas relacio­
nes familiares.17 

A lo lar~o de esta evolución aparece 
el m,odo de producción asiático. 

· EL MOI)O DE PRODUCCION 
ASIATICO 

Aparece cuando las formas de pro­
ducción más desarrolladas permiten_ 
la aparición de un sobrante regular, 
condición de una división más cqm­
pleja del trabajo y de la separación 
de la· agricultura y el artesanado. 
Esta división refuerza el carácter de 
autosubsistencia de la producción: 

«esta combinación del artesanado y 
la agricultura en et seno de la pe­
queña comunidad que resultaba de 
ese modo compl~tamente selfsustain­
ing y que contenía en sí misma todas 
las condiciones para producir y re-

ia · Engels, El Origen de la Familia, 
p. 178, t. 11, O. Ese. K L. E. (N. de R.). 
Véase también la carta de Engels a Ma.rx 
del 8 de diciembre de 1882. 

17 Engels, El Origen de la Familia, 
p. 178, t. 11,. O. Ese. E. L. E. (N. de R.). 
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producir un ·sobrante de produc­
cióm>.18 

La producción no está orientada ha­
cia un mercado, el uso de la mone­
da -es limitado, la economía se man­
tiene por lo tanto_ «natural».19 La 
unidad de esas comunidades puede 
estar representada por una asamblea 
de jefes de familia o un jefe supre­
mo y la autoridad social toma for­
mas más o menos democráticas o 
despóticas. La existencia del sobran­
te hace posible una diferenci~ción 
social más acusada y la aparición 
de una minoría de individuos que 
se apropian de una parte de ese 
sobr:¡mte y explotan de ese modo a 
los otros miembros de la comunidad. 
¿Cómo se opera ese cambio? Engels 
ha esbozado un modelo de este pro­
ceso en el Anti-Dühring (1874): 
-«Estos individuos están armados de 
una cierta plenitud de poder y re­
pre_sentan las premisas del poder del 
Estado. Poco a poco, las fuerzas de 
producción aumentan; la población 
más densa crea intereses aquí comu­
nes; allá antagónicos entre las diver­
sas comunidades que al formar gru­
pos más importantes provocan de 
nuevo una división del trabajo, la 
creación de órganos para proteger 
los intereses_ comunes y defenderse 
contra los intereses antagónicos. 

Estos órganos, que ya representan 
Jos intereses comunes de todo el gru­
po, tienen en cada comunidad con­
siderada por separado una situación 
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particular, a veces inclusive en opo­
sición con ésta, alcanzan pronto una 
autonomía aún mayor, ya del hecho 
de la herencia del cargo, que se 
instaura casi sola en un mundo en. 
el que todo ocurre de manera na­
tu.ral, ya del hecho de la imposíbi­
lidad creciente de pasarse sin ella. a 
medida que aumentan los conflictos 
con otros grupos. Cómo de ese paso 
a la autonomía frente a la sociedad 

' la función social pudo elevarse . con 
el tiempo al dominio de la socie­
dad. . . cómo, a fin de cuentas, los 
individuos dominantes se unieron 
para formar una clase dominante, 
ésas son cuestiones que no es nece­
sario estudiar aquí. Lo que nos im­
porta aquí es solamente constatar 
que en todas partes hay una función 
social en la base de la dominación 
política; y que el dominio político 
no subsiste a la larga más que mien­
tras llena esta función social que le 
ha sido confiada».2º 
En este contexto los contornos de la 
clase dominante embrionaria son en 
extremo fluidos y difíciles de señalar 
ya que el mismo individuo ejerce 

18 Marx, Grundrisse, p. 376. 

1 9 La descripci6n clásica de una co­
munidad que vive .en una economía de 
autosubsistencia se halla en el célebre 
pasaje sobre las comunidades de la India. 
El Capital, T. I, pág. 313. E. N. C., 1963. 
(N. de R.). 

20 Engels, Anti-Dühring, p. 218-219. 
E. P. U. Montevideo, 1961. (N. de R.). 
Véase El Capital, libro ' III, t. 3, P· 26, 
175-176, 252. 



un poder de función y un poder de 
explotación. La parte del sobrante 
de producción que se le atribuye en 
la medida en que ésta es la contra­
partida de su función, vuelve indi­
rectamente a la comunidad y no hay 
explotación de ésta por aquél. La 
explotación comienza cuando la 
apropiación se efectúa sin contra­
partida y es difícil determinar el 
punto en el que la comunidad em­
pieza a ser explotada por los mismos 
que le rinden servidos. 

La explotación toma ~ntonces la 
forma de la dominación, no de un 
individuo sobre otro, sino de un in­
dividuo que personifica una función 
en la comunidad. Considerando la 
estructura de esa relación de domi­
nación, se puede suponer fácilmente 
las condiciones particulares que fa­
vorecerán su aparición y su máximo 
desarrollo. 

Esas condiciones aparecerán reuni­
das al manifestarse ciertas situacio­
nes naturales que impondrán la co­
operación en gran escala de las co­
munidades particulares para la rea­
lización de grandes trabajos de inte­
rés general que sobrepasan las fuer­
zas de esas comunidades considera­
das aisladamente corno individ~os 
particulares. Los trabajos hidráuli­
cos (desecación, irrigación, construc­
ción) de los grandes valles aluviales 
de Egipto y Mesopotamia resultan 
un ejemplo sorprendente de ello.21 

La realización de tales trabajos exi­
gía a la vez fuerzas productivas nue~ 
vas y una dirección centralizada que 
reuniera: y coorqinara los esfuerzos 
de las comunidades particulares bajo 
su alto mandato económico. La <<Uni­
dad de conjunto» aparece entonces 
corno la condición de la eficacia 
del trabajo y de la apropiación de 
las comunidades locales. · Sobre esta 
base, la transformación del poder de 
función de la autoridad superior en 
el instrumento de explotación de las 
comunidades subordinadas se qm­
vierte en posible. Esta transforma­
ción se acelera cuando la unidad de 
conjunto coloca bajo su control di­
recto las tierras de las comunidades 
que pasan a ser propiedad eminente 
del Estado, de la comunidad supe­
rior que reúne y regula todas las 
comunidades locales. La apropiación 
del suelo por el Estado personificado 
por el Rey, el Faraón, etc., significa 
la expropiación universal de las co­
munidades que pierden la propiedad, 

21 Engels a Marx, 6 de junio de 1853: 
«La irrigación artificial es aquí (en las 
grandes zonas desérticas desde el Sahara 
hasta las altas mesetas de Asia) la con­
dición primaria de la agricultura de la 
cual se ocupan, bien las comunidades, 
bien las provincias o ' el gobierno cen­
tral.» Acerca del colonialismo, p. 302. 
(N. de R. ) 

Engels, Anti:Dühring, p. 219. 
«Cualesquiera que sea el número de 

los poderes despóticos que surgieron o 
declinaron en Persia o en la India, cada 
cual supo exactamente que, ante todo, . 
tenía que emprender la irrigación gene­
ral de los valles sin lo cual ninguna• cul­
tura era posible en aquellos lugares.» 

177 



pero conservan la posesión de ·sus 
tierras. 

«En la mayor parte de las formas 
de base asiática, la unidad de con­
junto que se sitúa por encima de 
todas las pequeñas comunidades 
aparece como el propietario superior 
o el único propietario; las comuni­
dades reales, como poseedores here­
ditarios». 22 

Convertido en propietario eminente 
del suelo, el Estado aparece más 

T 

22 Marx, Grundrisse, p. 376. 

2 3 J. Chesneaux nos señala que este 
. esquema evoca el caracter chino antiguo 
Wang que significa Rey (Vuong en viet­
namita) y a propósito del mismo, es­
cribe: 

.:El caracter Vuong en su simplicidad, 
refleja ya las relaciones sociales de las 
cuales los escolares debían impregnarse 
dócilmente: comporta tres trazos hori­
zontales paralelos: el primero pasa por 
representar el cielo; el del centro, el más 
corto, el hombre; y el de abajo, la tierra: 
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aún como la condición de la apro­
piación por las comunidades y los 
individuos de las condiciones natu­
rales de la producción. Para el indi­
viduo, · la posesión de la tierra pasa 
por el doble intermediario de la co­
munidad local a la cual pertenece y 
de la comunidad superior convertida 
eri propietaria. 

Proponemos, para representar esta 
doble relación, el esquema siguien­
te. 23 

1 

T T 

un trazo vertical que reúne al cielo y a 
la tierra, atraviesa al hombre y lo apri­
siona en la aceptación de su condición . 
Esa línea se traza de arriba a abajo ya 
que el hombre debe obedecer la volun· 
tad del cielo; y la tierra, recibir sus tra· 
bajos; solamente el rey tiene un pod.er 
suficientemente vasto para abrazar el sis· 
tema del mundo». Viet Nam, p.' 99. -J. 
Berque, profesor del Colegio de Francia 
nos ha sugerido un acercamiento con el 
polígono estrellado empleado como :mo· 
tivo simbólico en el mundo islámico. Ver 
TeorEa y Práctica, Nros. 25-27, La Ha· 
bana, 1966. (N. de R.). 



Este esquema muestra que la apari­
ción del Estado y la explotación de 
las comunidades río modifica la for­
ma general de las relaciones de pro­
piedad ya que ésta sigue siendo pro­
piedad comunitaria, propiedad de la 
comunidad superior esta vez, mien­
tras que el individuo sigue siendo 
poseedor del suelo al ser miembro 
de su comunidad particular. Ha te­
nido lugar el paso al Estado y a una 
forma embrionaria de explotación de 
clase sin desarrollo de la propiedad 
privada del suelo. 

En este cuadro, el sobrante de pro­
ducción, anteriormente apropiado 
por la comunidad local, va en parte 
a los representantes de la comunidad 
superior: 

«una parte del sobrante de trabajo 
de la comunidad pertenece a la co­
munidad superior que termina por 
existir como persona y ese sobrante 
se traduce a la vez en el tributo y 
en los trabajos comunes hechos para 
glorificar la unidad, para glorificar, 
bien al déspota real, bien al Dios, 
representante imaginario de la tri­
. hu».24 

La centralización y acumulación de 
ese sobrante entre las manos del 
Estado permiten el desarrollo de las 
ciudades y del comercio exterior. El 
comercio no es aquí la expresión de 
una producción mercantil interior a 
la vida de las comunidades sino la 
transformación del sobrante de pro­
ducción en mercancía (materiales 

raros, armas) . 25 El comerciante apa-
. rece como un funcionario del Esta­
do. 26 Al mismo tiempo el trabajo 
común para beneficio de la comuni­
dad se convierte en trabajo forzado 
para beneficio del Estado. El impues­
to en especie tomado por el Estado 
se transforma en renta sobre la tie­
rra extraída en beneficio de los indi­
viduos que personifican el Estado.21 

La explotación de los campesinos y 
artesanos por una aristocracia de no­
bles y funcionarios del Estado no es 
individual, ya que las prestaciones 
eran colectivas y la renta de la tie­
rra confundida con el impuesto, y 
la una y la otra eran exigidas 
por un funcionario, no en su nom­
bre, sino en nombre de su función 

24 Cf. Grundrisse, p. 376: 
Para el análisis de las relaciones entre 

representantes religiosos y políticos y la 
organización social de las sociedades an­
tiguas véase Frankfort, La realeza y los 
dioses (1951). Be/ore Philosophy (1946) 
cap. 3, the formation of the State .. Ver, 
El pensamiento prefilos6fico, F. C. E. 
México, 1954. (N. de R.) y J. P. Ver­
nant, Les Origines de la Pensée Grecque, 
cap. 7, y el trabajo de P. Derchain en 
Le Pouvoir et. le Sacré, Bruselas (1962) • 

25 El Capital, t. 111, p . 357, E. N. C., 
1963. (N. de R.). A propósito de los 
comerciantes de la . antigüedad. Véase 
Trade and market in early Empires, K. 
Polanyi, cap. de R. Rovere. 

· 26 Garelli, Etudes des établisssements 
assyriens en Cappadoce, Anales, 1961. 

2 1 Welskopf, Probleme del Periodi­
sierung der Altengeschichte, Z. F. G. 
(1957) 296-313. Problemas de la perio­
dización de la Historia antigua. (N. de 
R.). 
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en la comunidad superior. El indi­
viduo, hombre libre en el seno de 
su comunidad, no está protegido por 
esta libertad y esta comunidad de la 
dependencia del poder del Estado, 
del déspota. La explotación del hom­
bre por el hombre toma en el seno 
del modo de producción asiático una 
forma que Marx llamó «esclavitud 
general».28 Distinta en esencia de la 
esclavitud grecolatina ya que no ex­
cluye la libertad personal del indi­
viduo, no consiste en la dependencia 
de otro individuo y se realiza por la 
explotación directa de una comuni­
dad por otra. 

En este cuadro, la esclavitud y la 
servidumbre individuales pueden 
aparecer, sin embargo, como conse­
cuencia cie guerras, de conquistas. 

Esclavos y siervos se convierten en 
propiedad .común del grupo al cual 
pertenece su jefe, y este jefe depen­
de por su parte de su comunidad y 
está someüdo a la opresión · del Es­
tado: 

«La esclavitud y la servidumbre, por 
consiguiente, no son otra cosa que 
formas del desarrollo de la propie­
dad basada en la existencia tribal, 
las cuales modifican necesariamente 
todas las formas de esta propiedad, 
pero es .en la forma asiática donde 
pueden modificarlas menos. . . Por 
esta forma de esclávismo las condi­
ciones del trabajo no resultan aboli-
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das ni modificada la relación esen­
cial». 

El uso productivo de los esclavos no 
puede ser la relación de producción 
dominante. La ausencia de la pro­
piedad privada del suelo, de manera 
general, lo impide, así como la obli­
gación general de trabajar extra, im­
puesta a los comunitarios. El uso 
de los esclavos por el rey, los sacer­
dotes, los funcionarios, está frenado 
por el uso de la mano de obra cam.­
pesina en las prestaciones y se limita 
a las actividades excepcionalmente 
penosas como el trabajo de las mi­
nas. La posesión hereditaria de do­
minios por los dignatarios del Estado 
podía ofrecer, sin embargo, una báse 
para el uso productivo de los escla­
vos en la agricultura. Pero un ver­
dadero desarrollo del esclavismo pro­
ductivo supone la existencia de la 
propiedad privada del suelo· en las 
comunidades rurales, y aquí, en Eu­
ropa, fue realizada de la manera que 
Marx llama «el modo de produc­
ción antiguo». 

Antes de reunir los elementos des­
critos por Marx bajo el término de 
Modo de producción asiático, indi­
quemos brevemente la naturaleza de 
los modos de producción, que según 
Marx, lo suceden en Europa. 

28 Bei der allgemeinen sklaverei des 
Orients, Grundisse, p. 395. Sobre la ~; 
clavitud general en el Oriente. (N. 
R.). 



EL MODO DE PRODUCCION 
ANTIGUO 

Marx encuentra su forma «má.s pura 
y acabada» en la historia romana. 
La ciudad es la sede de los habi­
tantes del campo. La primera con­
dición de la apropiación del suelo 
por el individuo sigue siendo el 
hecho de ser miembro de la comu-

T 

(parcelas privadas) 

El individuo es por tanto «coposee­
don> de las tierras públicas y pro­
pietario privado de su parcela. Las 
dos propiedades de la tierra, del 
Estado y privada, se implican y se 
limitan. La historia de Roma desa­
rrollará esta contradicción en detri­
mento de la propiedad del Estado. 
El mantenimiento de esta estructura 
reposa en el mantenimiento de la 
igualdad entre los pequeños propie­
tarios. El desarrollo de la producción 
mercantil, las conquistas, etc., acele­
ran la aparición de desigualdades 
entre los hombres libres.29 . Entre 
estos, algunos pierden inclusive su 

ni dad; pero el suelo está dividido 
en dos partes, una pertenece a la 
comunidad como tal -es «el ager 
publicus• en todas sus formas»- la 
otra está repartida en parcelas atri­
buidas a título de própiedad privada 
a cada ciudadano romano. F. Toke'i 
esquematiza esta estructura de la 
manera siguiente : 

e 

T ( ager publicus) 

propiedad y con ella su título de 
ciudadanos. La esclavitud por deu­
das aparece. El uso priv~do de los 
esclavos por los particulares se gene­
raliza, ya que la existencia dé la 
propiedad privada del suelo consti­
tu.ye la condición más favorable para 
este uso. El modo de producción an­
tiguo, por su misma evolución, crea 
las condiciones para el paso a un 
verdadero ·modo de producción ef!­

clavista. 

* Tierra pública (N. de R.) 

29 Marx, Grundrisse, p. 380. 
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EL ·MODO DE PRODUCCION 
ESCLAVISTA 

Aparece, por lo tanto, como el desa­
rrollo y la disolución del modo de 
producción antiguo, al cual reem­
plaza.ªº 
El modo de producción esclavista 
evoluciona y se descompone en una 
larga agonía donde aparecen las for­
mas germánicas de propiedad, una 
de las bases del modo de produc­
ción feudal. 

EL MODO DE PRODUCCION 
GERMANICO 

Producto de una larga evolución a 
partir de la propiedad comunitaria 
del suelo de tipo primitivo ligado 

1 

Lentamente estos campesinos libres 
pierden su independencia personal 
y son, cada vez más, convertidos en 
siervos de una nobleza nueva sur­
gida de los jefes germanos y sus ejér-

. citos, de los galos romanizados que 
tomaban parte en la administración. 

«Arruinados por las guerra y las ra­
piñas, habían tenido que acogerse 
a la protección de la nueva nobleza 
o de la Iglesia ya que el poder real 
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T 

al género de vida de las tribus 
guerreras que practicaban la agricul­
tura itineraria utilizando la guerra 
de campos con predominio de la 
ganadería,31 el modo de producción 
germánico combina la propiedad co­
mún con la propiedad individual 
del suelo. Al contrario del ager pu­
blicus romano, la propiedad común 
aparece como el complemento fun­
cional de la propiedad privada (te­
rrenos de pasto,. de caza, etc.), como 
el «accesorio comunitario»32 de las 
apropiaciones individuales. Tenemos, 
por tanto, «una propiedad realmen­
te común de propietarios inclividua­
les».33 La comunidad agrícola es una 
asociación de propietarios indivi­
duales. 

e 

ao Cf. Ch. Parain, L a lutte de clases 
dans l' Antiquité classique. La Pensée, 
N9 108, 1963. 

a1 Engels a Marx, 22 noviembre de 
1882. 

Engels, De la Historia de los a.ntigt1os 
Germanos, cap. I ( 1882). La Marca, 
1882, p. 272-273. 

32 Marx, Grundrisse, p. 384, Al/ge· 
meinschaftliches Zubehor. 

as Cf. Carta de Marx a Vera Zassou· 
litch (2' versión), marzo de 1881. «LJ 
tierra de labor pertenece en propi~da 

· uem· priv:ada a los cultivadores al rrnsmo 



era demasiado débil para proteger­
los; pero esta protección han de pa­
garla cara. Como antes los campesi­
nos galos, tuvieron que transferir la 
propiedad de sus tierras a su sobe­
rano, la que les era devuelta en usu­
fructo, bajo formas variadas y va­
riables, pero siempre contra presta­
ción de servicios e impuestos en di­
nero. Una vez sujetos a esta forma 
de dependencia, perdieron así poco 
a poco su libertad pérsonal. Al · cabo 
de algunas generaciones, ya casi 
todos eran siervos ... »H · 
Este proceso de sujeción parcial de 
los hombres libres vino a converger 
con el movimiento de liberación par­
cial de los esclavos comenzado desde 
los primeros siglos del Imperio ro­
mano y a desembocar, al final de 
esta evolución multiforme, en una 
situación uniforme de explotación de 
una clase de pequeños productores 
directos dependientes, por una clase . 
de ricos propietarios de tierras, se­
gún las relaciones de producción 
feudales . 

EL MODO DE PRODUCCION 
FEUDAL 

Las relaciones de producción esen­
ciales son las que regulan la apro­
piación de la tierra y de sus pro­
ductos. Estas ligan y.oponen a la vez 
al señor, propietario de la tierra y 
e.n parte de la persona del campe­
sino, y al campesino, productor di­
recto, poseedor de derechos de ocu-

pac1on y de uso más o menos· here­
ditarios sobre la tierra y propietario 
de los otros medios de producción. 

En su forma típica esta estructura 
presenta dos rasgos caractetÍ$tÍCbs: 
la propiedad del señor es efectiva 
pero no absoluta, porgue él mismo 
pertenece a la jerarquía feudal . de 
los señores y es vasallo de otro señor 
que posee la propiedad eminente 
pero no efectiva de la tierra;3 5 Los 
campesinos -individualmente de­
pendientes de su señor- están agru-

. pados en comunidades de pueblos, 36 

·organización económica y social que 
decuplica su capacidad de resisten­
cia y de lucha contra su señor.37 

Están sometidos a las prestaciones y 
a las rentas en especie y en dinero 
y esto hace necesario el uso de com­
pulsiones extraeconórnicas. 

La evolución del sistema feudal trajo 
consigo un desarrollo del intercam-

34 Engels, El Origen de la Familia, 
p. 321, t. II, O. Ese. E. L. E. (N. de R .). 

35 Cf. Ch. Parain, Seigneurie et Féo­
dalité, La Pensée, 1961, NQ, 96. 

3G Marx, El Capital, t. I, p. 657. E. 
N. C. (N. de R.). «El siervo mismo era 
no solamente. poseedor, tributario, es cier­
to de las parcelas adjuntas a su casa, sino 
también coposeedor de los bienes comu-

· nales». 

s1 Cf. A. Soboul, La communauté 
rurale francaise, La Pensée, 1957, NQ 73. 

po que los bosques, terrenos de pastoreo, 
tierras incultas, etc. siguen siendo pro­
piedad común». · 

Cf. El Origen de la Familia, p. 321, 
t. II, O. Ese. E . L. E. (N. de R.). 
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bio, de las ciudades y de la produc­
ción mercantil y la génesis de las re­
laciones capitalistas de producción 
que iban a constituir . la contradic­
ción principal del sistema y lo iban 
a llevar a su desaparición. A lo largo 
de esta génesis, las tierras de muchos 
campesinos fueron expropiadas y 
ellos fueron obligados a trabajar por 

. un salario. Este movimiento histórico 
«que divorció al trabajo de sus con­
diciones exteriores; he aquí pues la 
última palabra de la acumulación 
llamada «primitiva» porque perte­
nece al orden prehistóiico del mun­
do burgués. El orden económico ca­
pitalista ha salido de las entrañas 

. del orden económico feudal. La diso­
lución de uno ha formado los ele­
mentos constitutivos del otro».88 

Henos aquí al final de la senda por 
la cual Marx trató de obtener una 
vista retrospectiva de las etapas que 
habían hecho emerger, como condi­
ción general de · la producción, la 
separación del productor de las con­
diciones objetivas de la producción 
y ante . todo de la tierra, separación 
característica del modo capitalista 
de producción. Ahora podemos pre­
cisar la especificidad de lo que Marx 
llamaba «Modo de producción asiá-
11ico>, distinguiéndolo cuidadosamen­
te de otros modos de producción con 
los cuales parece confundirse, por 
un rasgo u otro. 
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c) Carácter específico del «modo de 
producción asiático» y su campo 
de aplicaci6n según Marx y En­
gels. 

Hemos tratado de describir el con­
tenido teórico que Marx le dio, en 
nuestra opinión, al . concepto de 
«modo de producción asiático». 

Nuestro breve esbozo de los otros 
conceptos, comunidad primitiva, es­
clavismo, feudalismo, debe permi­
timos distinguirlo de esos conceptos 
cu~ndo parecen confundirse con uno 
u otro de los elementos de sus defi­
niciones. 
-Comunidad primitiva y modo de 
producción asiático suponen ambos 
la existencia de comunidades donde 
reinan formas de propiedad común 
del suelo. La propiedad privada del 
suelo está ausente y el individuo, 
como miembro de una comunidad, 
tiene derechos de uso y de ocupa­
ción. Mas el modo de producción 
asiático no se confunde con la ex­
plotación del hombre por el hombre, 
la formación de una clase dominan· 
te. Aparece como una forma de evo· 
lución y de disolución de las comu· 
nidades primitivas unidas a formas 
nuevas de producción, agricult.ura • 

d · d , , "ntens1va, se entana, gana ena mas i 

utilización de minerales, etc. 
-El modo de ·producción asiático 

· 1 modo no puede confundirse con e 

as Marx, El Capital, t. I, 6SS. E. N. 
C. (N. de R.) . 



de producci6n esclavista, a menos 
que se interpreten mal los textos de 
Marx en que él habla «de esclavis­
mo general» de los individuos some­
tidos al despotismo estatal y mues­
tra que el esclavismo patriarcal pue­
de alcanzar una gran amplitud en 
el seno de este régimen. Como miem­
bro . de la comunidad, el individuo 
es libre según las formas de libertad 
de una existencia comunitaria. Esta 
libertad, sin embargo, no lo protege 
contra los impuestos, las prestado-

. nes, la expropiación y la sumisión 
al Estado y a sus representantes. El 
esclavismo puede desarrollarse con 
las guerras, las conquistas, pero el 
esclavo es propiedad de un grupo 
que es -él mismo-- dependiente 
del Estado. El uso productivo de los 
esclavos está limitado en el seno de 
las comunidades y frenado al nivel 
del Estado por la posibilidad de dis­
poner permanentemente y en · abun­
dancia del trabajo de Jos campesi­
nos sµjetos a prestaciones. 

-¿La existencia de campesinos su­
jetos a prestaciones permite confun­
dir el modo de producción asiático 
con el modo de producción feudal? 

¿La propiedad eminente del suelo 
Por el Estado dé . las comunidades 
~e los pueblos, la expropiación de 
estas que pueden conservar derechos 
de ocupación y utilización, la jerar­
c¡.uía de nobles y funcionarios some-
tidos a , . . , d 
1 un pnncipe, encarnac1on e 
ª comunidad, estos detalles no se 

aproximan a los aspectos esenciales 
del modo de producción feudal? 

Nos parece que la diferencia funda­
mental está en el carácter de la ex­
plotación y dependencia de los cam­
pesinos en cada caso. En el modo 
de producción asiático, el Estado es; 

propietario del suelo como personi­
ficación dé todas las comun.idades y 
la explotación de los campesinos es 
colectiva. La dependencia del indi­
viduo en relación a un funcionario 
del Estado es indirecta, y pasa por 
.el intermediario de la dependencia 
de su comunidad de origen con rela­
ción al Estado que representa ese 
funcionario. Por el contrario, en el 
modo de producción feudal, los cam­
pesinos son dependientes individual­
mente del señor propietario de sus 
tierras y de su propio dominio. La 
organización comunitaria de los 
campesinos aparece menos como 
una· comunidad de sangre que como 
el complemento funcional de la ex­
plotación de parcelas individuales 
y halla su existencia. en las obliga- . 
ciones económicas a las que respon­
de y su fuerza en las ventajas que 
procura (caracteres aclarados a ·tra-

. vés de la noción de modo de pro­
ducción germánico) . 

La noción de modo de producción 
asiático podría pues designar, a los. 
ojos de Marx, una estructura espe· 
cífica cuyos elementos, tomadOI se­
paradamente, podrían también en­
contrarse en otras estructuras (reale;. 
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za, centralización, prestaciones y ren­
tas campesinas, etc.) , pero sin que 
pueda confundirse el modo de pro­
ducción asiático con sus estructuras 
o disolverse en ellas. 

Para Marx y Engels, nos parece que 
el interés esencial de esta noción era 
el de indicar una vía de aparición 
del Estado y de la explotación de 
clase a partir de la comunidad pri­
mitiva.39 En la medida en que Marx 
y Engels ligaban sobre todo esta 
aparición a la realización de grandes 
trabajos y particularmente de traba­
ios de irrigación,40 esta vía les ha 
parecido propia de ciertas socieda­
des de Asia y ser la clave de un «des-

. potismo oriental».41 Esta vía, en fin, 
sería · la responsable del «estanca­
miento» relativo de esas sociedades, 
de su «inmutabilidad»42 debidos a la 
ausencia de df.sarrollo de la propie­
dad privada y de la producción mer­
cantil. 

Definida de esta manera la noción, 
les parecía que se aplicaba al Egipto 
antiguo, Persia, el Indostán, Java, 
Bali, las mesetas de Asia, a ciertas 
partes de Rusia, es decir, a un con­
junto de sociedades asiáticas de épo­
cas diferentes pero organizadas para 
responder a condiciones naturales en 
varte comparables. 

A continuación de esta reconstitu­
ción teórica de la noción de modo 
de producción asiático, a través de 
los fragmentos de textos, en los que 
aparece . y antes de proponer la cues-
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tión de la validez actual de esta no­
ción tenemos que tratar de aclarar 
las razones de su desaparición en 
Los Orígenes de la Familia de En­
gels y las otras desventuras que ella 
conoció entre los marxistas y los no 
marxistas desqe Engels. 

UI.-Las desventuras de la 
noción de modo de pro­
ducción asiático. 

( «Morgan es el primero que intenta 
con conocimiento de causa, colocar 
un cierto orden en la prehistoria de 
la humanidad; mientras que una 
documentación considerablemente 
ensanchada no imponga cambios, su 
manera de agrupar los hechos segui­
ra sin duda en vigor») .43 

39 Esto es precisamente lo que de­
clara Engels en el Anti-Dühring p. 218 
y 219. 

40 Engels a Marx, 6 de junio de 1853. 

41 Marx a Engels, 14 de junio de 
1853. 

Artículo de Marx sobre la India, 25 de 
junio de 1853. (La .dominación británica 
en la India. T. 1, O. Ese. E. L. E. N. de 
R.). 

El Capital, libro I, t. 2, p. 26, 55, 
186-188. 

El Capital, t. III, p. 352. (N. ele R.). 
El Capital, t. 111, 798-799. (N. ele R. l. 

42 Marx a Engels, 14 de junio de 
1853. 

El Capital, libro I, t. 2, p. 46-18. 

43 Engels, El Origen . de la Familia , 
p. 193, t. II, O. Ese. Subrayado por M. 
G, (N. de R.). 



explotación del hombre por el hom­
bre. Esclavitud, servidumbre, asala­
riado, «son las tres grandes formas 
de servidumbre que caracterizan las 
tres grandes épocas de la civiliza­
ción». 46 Para Engels las formas típi­
cas del tránsito a la sociedad de cla­
ses y de la evolución de las relaciones 
ci.e clases c~racterizan la historia. 
.occidental inaugurada por los grie-

. gos, que desemboca en el capitalismo 
industrial. 

«Atenas presenta la forma más pura, 
más clásica: aquí el Estado, toman­
do las preponderancias, ·nace directa­
mente de los _antagonismos de clases 
que se desarrollan en el interior mis­
mo de la sociedad gentilicia».47 

Primera razón para no volver sobre 
la noción de modo de producción 
asiático, Engels da a la historia occi­
dental el privilegio de ser típica del 
desarrollo general de la humanidad 
y excluye explícitamente de su cam­
po de análisis la historia del Asia y 

del cercano Oriente.48 

Esta no es la razón fundamental que 
se encuentra, según nuestra opinión, 
en la aceptación por parte de Engels 
de las tesis de Morgan en Ancien:t 
Society ( 1877) de la imposibilidad 
del desarrollo del Estado y de una 
clase .dominante en el cuadro de las 
sociedades bárbaras, tribales, y de la 
aceptación del concepto de «demo­
cracia militar», que Morgan conside­
raba la última forma de organiza-

288 

ción de las sociedades sin clases an­
tes del tránsito a la sociedad de cla­
ses y durante él. 

Precisemos estos puntos. Para Mor­
gan, como para Engels, la humani­
dad pasa del estado superior del 
salvajismo _al estado inferior de la 
barbarie cuando pasa de la gem 
(clan) a la tribu. La humanidad 
pasa del estado inferior de la bar­
barie al estado intermedio cuando 
la sociedad evoluciona de la tribu 
a la confederación de tribus; y del 
estado intermedio al estado superior 
de la barbarie cuando la sociedad 
pasa de la confederación de tribus 
a la democracia militar. Los pueblos, 
en su edad «heroica», al alba de su 
entrada en la civilización, en la so- . 
ciedad de clases, se encuentran por 
lo tanto organizados en una «demo­
cracia militar». 

«Como los griegos de los tiempoii 
heroicos, los romanos del tiempo de 
los pretendidos «reyes» vivían pues 
en una democracia militar formada 
por gentes, tribus y sus subdivisio· 
nes, en las cuales estaba basada .. · 
incluso si la nobleza patricia espon· 
tánea ya había ganado terreno, in­
cluso si los reyes intentaban poco a 
poco aumentar sus atribuciones, eso 

4.G Engels, p. 342, t. II, O. Ese., f~. 
L. E. (N. de- R.). 

47 Engels, p. 336, t. II. O. Ese. E. [ .. 
E. (N. de R.) 

48 Engels, p. 122 (Asia) P· 137 

(Oriente). 



no cambia el carácter fundamental 
original de la constitución».'9 

Por tanto, los griegos pasan de la 
tribu a la confederación de tribus 
y a la democracia militar. Para com­
prender esta evolución hace falta 
una idea clara de su punto de par­
tida, la organización gentilicia. En­
gels, siguiendo a Morgan, supone 
que: 
«La forma americana de la gens es 
la forma original mientras que la 
forma grecorromana es la forma ul­
terior, derivada».5º 
El supone que la gens de los iro­
queses y particularmente la de los 
zénekas es cla forma clásica de esta 
gens primitiva~.61 Aún más, los iro­
queses. habían evolucionado en el 
siglo XIX hasta la organización en 
tribus confederadas. El análisis de 
los iroqueses se convertía en el pun.­
to de partida para comprender la 
historia primitiva del Occiqente. Sin 
embargo, la confederación de los · 
iroqueses era, según Morgan y En­
gels, Ja organización social más 
avanzada a la que habían llegado 
los indios de América. 
«Los indios llamados pueblos de 

· Nuevo México, los mexicanos, los 
habitantes de la América Central y 
los peruanos se encontraban en la 
' ' ~poca de la . conquista en el estado 
intermedio de la barbarie o al final 
<le ésta». s2 

Así, las grandes civilizaciones preco- · 
lombina (' · · s meas, mayas, aztecas) es-

taban al final de su historia autó­
noma, en el punto en que terminaba 
Ja historia heroica de los griegos y 
donde comenzaba su historia de so­
ciedad de clases. Por esta razón 
Engels no los analiza, ya que supone 
que sus ínstituciones son del misino 
tipos de las griegas y analiza por el 
contrario la gens iroquesa para ex­
plicar el tránsito a la democracia 
militar. 
¿Qué caracteriza a la democracia 
militar? El hecho de que una aris­
tocracia gentilicia dispone de. pode­
res de excepción para emprender la 
guerra. Luego, este poder está limi­
tado, es a la vez provisorio y conce­
dido por el pueblo o el consejo de 
los Ancianos. Por esto no puede ser 
permanente, y, escapandq al control 
de los miembros de la comunidad, 
suplantar el poder de ésta y domi­
narla. La existencia de una demo­
cracia militar no significa pues el fin 
de un gobierno democrático o lo 
contrario de éste, sino una de sus 
formas.58 

o Engels, Cf. Morgan, An&ient So· 
ciety, a propósito de los etruscos y ro­
manos, p. 287-288. 

so Engels, p. 254, t. Il, O. Ese. E. L. · 
E. (N.- de R.). Igualmente Marx babia 
aceptado la hipótesis de Morgan, .Cf. 
Archiu., p. 134. 

n Engels, p. 265, t. 11; O. Ese. (N. 
¡le R.). · 

62 Engels. p. 196, t. 11, O. Eac., E. 
L. E. (N. de R.). 

51 Morgan, La sociedad anligu, Ed. 
Venceremos. La Habana, 1966. p. 222. 
Ver todo el Cap. VII. (N. de R.). 
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Esta estructura, Morgan la . ve ilus­
trada tanto por el jefe militar azteca, 
como por el basileo griego. Engels 
y Marx lo admiten igualmente: 

«La palabra basileia que los escrito­
res griegos emplean para la pseudo­
rrealeza homérica (porque el mando 
del ejército es sd principal rasgo dis­
tintivo) acompañada del consejo y 
de la asamblea del pueblo sig.nifica 
solamente democrácia militar».H 

«Se ha substituido al jefe militar 
azteca, así como al basileo griego por 

·un príncipe moderno. Morgan some­
te por primera vez a la críti~a his­
tórica los escritos de los españoles, 
al principio llenos de errores y exa­
geraciones, más tarde netamente 
mentirosos; prueba que los mexi­
canos se hallaban en el estado inter­
medio de. la barbarie, pero en una 
etapa más avánzada que los indios 
pueblos de Nuevo México, y que su 
constitución, tanto como los escritos 
deformados permiten reconocerlo, 
corresponde a esto: una confede­
ración de tribus, que había obliga­
do a un cierto número de otras· a 
rendirl~s tributo, y que estaba regida 

, por un consejo federal y un jefe mili­
tar federal. .Los españoles hicieron 
de este último un «emperador». 55 

Nos encontramos aquí en medio de . 
un conjuntó múltiple de paradojas. 

A1 mostrar que la evolución tribal 
. hace· aparecer la aristocracia, ErÍgels 

había llegado al punto exacto e~ el 
que él podía . volver a tomar fa hipó-
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tesis del modo de producción as1a­
tico e interpretar a su luz las gran~ 
des civilizaciones precolombinas. Pe­
ro esta posibilidad teórica le es qui­
tada por Morgan quien excluye la 
hipótes~s de que el poder de una 
aristocrada tribal pueda transfor­
marse en poder absoluto en manos 
de un monarca sin que esta trans~ 
formación destruya las. comunidades 
de pueblos o de tribus.56 La existen­
cia · de una aristocracia tribal abría 
una posibilidad que la teoría de la 
democracia militar cerraba."7 Pero, 
otra paradoja, Morgan tenía razón 
al no interpretar al basileó de. lo~ 

poemas homéricos o al gran inca 
como monarcas feudales. Mas . a(u1, 
la crítica moderna lo ha confirma­
do, el basileo griego no e~ ·u:n rey, 
Pero Morgan pasa del rechazo . de .l.a 
pseudorrealeza del basileo al rechazo 

54 Marx, Archiv.,. p. 145. 

ss Engels, p. 276, t. II. O. Ese., E. 
L . . E. (N. de R.) . Cf. Morgan cap. VII, 
p. 193. . 

La ausencia de . discusión seria sobre­
la noción de <<Democracia militar», sus. 
orígenes, su naturaleza, priva de mucha 
fuerza los trabajos q¡arxistas que utilizan 
esta noción: · · 

J. Varloot, La soci~dad homérica, la 
familia patriarcal, el origen de la propie-
dad privada. · . 

M . . Rodinson, · Sur le concept de Dé­
mocratie militaire. La Pensée. N9 66. 
(1956). . 

El mejor estudio se encuentra en Se­
. reni: Communitá rurali nell Italia an-. 

tica, cap. IX. · 

56 Morgan, «El reino de México. ; .. _ · 
es · una ficción de. la i~aginación» .. 

57 . Morgan, p.'· 256 .. (N. de R.). 



de tocia realeza entre los pueblos de 
la América precolombina y de la 
Europa antigua. La solidez de . su 
argumentac.ión para fundar su pri­
mer rechazo parece garantizar su 
ségunda conclusión. . ¿Era posible 
para Marx y Engels no seguir a 
Morgan en este último terreno? No, 
porque la arqueología y la lingüís­
tica de los tiempos primitivos de 
Grecia y Roma estaban apenas re­
cién nacidas en 1880. Ultima para­
doja, los descubrimientos. modernos 
iban a dar a los griegos unos 
reyes que no eran «basileos», sino 
«Wnax», lo que confirmaba a Mor­
gan en ese punto particular e inva­
lidaba su generalización crítica. Las 

· realezas griegas pertenecen a los 
tiempos más antiguos de la época 
micénica. y cretense, al nudo . inicial 
de las tradiciones orales que debían, 
del siglo v al vu a. J C., sedi­
mentarse en capas múltiples y con­
tener, en una gran.mezcla, descrip-' 
dones de objetos materiales y de 
realidades sociales de la edad de 
bronce a .la edad del hierro griegas. 58 

Pero en· el momento en que Morgan 
escribe, Shlieman acaba de hacer las 
excavaciones en Troya y de comen­
zar las de Micenas ( 1874). Publica 
un escrito sobre Micenas en 1878 
después de las excavaciones de Ti­
rinto y en 1888 reconoce el empla­
zamiento del Palacio de Minos. La 
etapa decisiva . vino después de la 
muerte de Engels cuando Sir A. 

Evans descubrió, de 1900 a 1905, la 
Edad de Bronce y la civilización 
micénica de Creta.69 En 1951, Ven­
tris comenzó a descifrar el lineario 
B, seguido ~e Chadwick (1953) y 
las discusiones continúan hoy entre 
Blegen, Palmer, etc. Luego, para­
doja suprema en este análisis del 
destino de la noción de modo de 
producción asiático, esas realezas 
griegas encontradas aparecen muy 
próximas a las grandes · sociedades 
de la Edad de Bronce del Medite­
rráneo oriental~ .de las cuales eran 
contemporáneas, sociedades a las 
que parecía aplicarse la categoría de 
modo de producción asiático. 

En el centro de la sociedad micéni­
ca, se ven el palacio y el rey que 
«concentra y unifica en su persona 
todos los elementos» religioso, polí­
tico, militar, administrativo y eco­
nómico de la soberanía. El rey re­
gula, por intermediarios de servicios 
y dignatarios, la producción, la dis­
tribución y el intercambio de bienes 
en el seno de una economía que 
ignora completamente el comercio y 
la moneda. Los productores están 
agrupados en comunidades rurales 
que poseen ·colectivamente tierras 
q~e son quizás objeto de tina redis-

68 P. Vidal-Naquet, Homero y el 
mundo miclnico, Anales, 1963. 

&o Cf. Willets, Early Crete and early 
Greek, Marxim Today, dec, 1962 y la 
bibliografía de Hutchinsolli\ Prehistoric 
Crete, 1962, p. 355 a 368. 
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t.ribución periódica.eº Su dependen­
cia del rey no es absoluta en la me­
dida en que las condiciones de la 
producción no hacen necesaria la 
cooperación en gran escala de las 
comunidades. Estas están pues some­
tidas al rey y a la aristocracia gue­
rrera que le rodea y que representan 
en la persona del Basileo, después 
por el consejo de ancianos del demos 
de ciudadanos. Con las invasiones 
dóricas del siglo XII, «no es una sim­
ple dinastía la que sucumbe en el 
incendio que devasta a Pilos y a 
Micenas, es un tipo de realeza que 
queda destruido para siempre, toda 
una vida social centrada en ~l pala­
cio, que queda definitivamente abo­
lida, un personaje, el Rey divino, 
que desaparece del horizonte grie­
go>. º1 

A fa edad de bronce sucede la edad 
de hierro; la sociedad palaciega es 
reemplazada poco a poco por la 
polis, la ciudad griega.82 Frente a 
frente subsisten dos grupos rivales, 
las comunidades de los pueblos y 
una aristocracia guerrera que deten­
ta igualmente monopolios jurídicos 
y religiosos. En el seno de una socie­
dad de un cierto modo menos com­
pleja, menos desarrollada que la 
sociedad creto-micénica, una nueva 
Basileia aparece que no es de nin­
guna manera una nueva realeza ni 

· siquiera un.a herencia de la realeza 
antigua. Existe pues una disconti­
nuidad entre la antigua sociedad y 
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la que la sucede, lo que lleva a la 
polis y al sistema esclavista. 

Pero, última paradoja, a la luz de 
esta nueva información, las descrip­
ciones de Morgan y Engels de la 
sociedad griega y de la génesis del 
Estado ateniense resultan al mismo 
tiempo invalidadas y confirmadas. 

Invalidadas puesto que no se refie­
ren a los primeros siglos de la evo­
lución de los pueblos griegos, sino a 
los últimos; y confirmadas en cuanto 
se refieren a los últimos siglos de 
esta evolución, en el momento en 
que la propiedad privada se desarro­
lla y aparece un nuevo Estado al 
servicio de los intereses privados, el 
Estado ateniense, forma típicil de 
instrumento del poder de una clase 
dominante. En este contexto tardío 
el concepto de democracia militar 
podría mantenerse para describir 
una sociedad dominada por una 
aristocracia guerrera, pero ya no se­
ría un obstáculo para el reconoci­
miento de la existencia de realezas 
en los tiempos antiguos de Grecia. 

Sin embargo, el análisis de Engels 
ya no podría pretender demostrar 

·eo Los orígenes del p;nsamiento grie· 
go, p. 25. 

u Idem, p. 2. . 
• , el estado •2 Engels c:Henos aqu1 en e·i 

' . • d por superior de la Barbarie, peno ~is tiem· 
cual todos los pueblos pasan en 8 · · d de 
pos heroicos: la edad de la dpa -," <lci 
hierro, pero también del ar

1
a
1 
° o) Ese. 

hacha de hierro». p. 329, t. ' · 
E. L. E. (N. de R.). 



que en Grecia «el Estado nace direc­
tamente de los antagonismos de cla­
ses que se desarrollan en el interior 
mismo de la sociedad gentilicia».63 

En efecto, antes del Estado atenien­
se, el Estado había hecho su apari­
ci6n en Creta y en Micenas y la de­
mocraeia militar no puede ser la 
etapa que preceda a la aparición 
del Estado, sino una etapa entre dos 
formas de Estado, el Estado de tipo 
«asiático» y la ciudad-estado típica 
de Grecia. 

Para resumir este análisis, demasiado 
breve, de El Origen de la familia, 
el abandono por parte de Engels del 
concepto de modo de producción 
asiático no se debe a oscuras razones 
como lo ha pretendido K. Wittfo­
gel,64 sino a la influencia de Mor; 
gan, a la solidez de su crítica del 
basi.leo griego y del rey romano, crí~ 
tica que lo había conducido a n~gar 
la existencia de toda realeza en la 
hi!toria primitiva de griegos y ro~a­
nos. A través ele esta influencia de 
Morgan, lo que se muestra es el 
estado de información científica a 
~dos del siglo XIX sobre esta 
historia primitiva. 6 G Para los sabios 
de aquella época, ésta comenzaba 
con la primera Olimpiada. En nues­
tros d' 1as, la arqueología ha ensan-
chado esta historia en dos milenios 
Y hecho surgir en Europa relaciones 
liOC. l 
~a es que evocan el Cercano 
- ente.s~ La hipótesis del modo de 
Preducci ' · , · on asiat1co parece pues ad-

quirir una validez que Marx no ha­
bía .previsto más que en la forma 
teórica de la célebre nota de El Ca­
pital, por tanto tiempo oscura, en 
la que él situaba el modo de pro­
ducción antiguo: 

«después que la propiedad oriental 
originariamente indivisa se hubo di­
suelto y antes que el esclavismo se 
hubiera apoderado seriamente de la 
producción». 67 

El análisis de Engels nos envía pre­
cisamente a este período del modo 
de producción antiguo, es decir, a la 
época del verdadero «milagro grie-

&a Engels, El Origen de la Familia, 
p. 336, t. II, O. Ese., E. L. E. (N. de 
R.). 

6~ K. Wittfogel, en Oriental despo­
tism, a comparative stud)! of total power, 
p. 411: «the managerial-bureaucratic im­
plications of the asiatic concept soon 
embarassed its new adherent, Marx ... 
increas ingly disturbed his friend, En­
gels~. 

65 Morgan. "Cuando la sociedad grie­
ga fue por primera vez observada histó­
ricamente, al tiempo de la I Olimpiada 
(776 a. de J. C.), y siguiendo hasta la 
legislación de clistenes ( 509 a. de J. C.) 
p. 248, La sociedad antigua, Ed. Vence­
remos. (N. de R .). Engels, a propósito 
de la Roma primitiva: «En la gran oscu­
ridad que envuelve la historia primitiva, 
completamente legendaria, de Roma, et 
imposible asegurar la fecha, el desarrollo, 
las circunstancias de la Revolución que 
acabó con la antigua organización genti~ 
licia». P. 297, t. II, O. Ese., E. L. E. 
(N. de R.). 

68 Piganiol, Les Etrusques, peuple 
d'Orient. C. de Hist. mundial 1953 li­
bro l. t. 2. 

i7 El Capital, t. 1, pág. 290, nota 21. 
(N. de R.). 
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go» marcado por la generalización 
de la propiedad privada y el desa­
rrollo de la producción mercantil. 

Aquí se inaugura realmente la línea 
de desarrollo occidental cuyos carac­
teres esenciales había expuesto. 
Nos faltan por narrar brevemente 
los otros episodios de las desventu­
ras de la noción de modo de pro­
ducción asiático después de Engels 
y terminar de tomar conciencia de 
la inmensa carga «ideológica» que 
conlleva esta noción, y de la cual 
habrá que purificarla si se quiere 
que vuelva a ser un hipótesis seria 
de trabajo entre las manos del histo­
riador o del etnólogo. 
La tendencia a considerar · la obra 
de Engels como la explicación defi­
nitiva de la ley de la evolución .de 
la humanidad se desarrolló cada vez 
más. Según esta ley toda sociedad 
debía encontrarse más o menos en 
uno de los cuatro estados enumera­
dos por Engels y reproducir poco 
más o menos los rasgos de la socie­
dad occidental que había suminis­
trado la forma típica de ese estado. 
Sin embargo, durante mucho tiempo 
todavía, hubo marxistas que quisie­
ron retomar la noción de mOdo de 
producción asiático para aclarar as­
pectos particulares del desarrollo de 
ciertas sociedades. Lenin, por ejem­
plo, habla de orden «semiasiático» 
en Rusia, prolongando así ciertas hi­
pótesis de Marx sobre el papel des­
pótico del Estado en Rusia que 
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explotaba las comunidades de pue­
blos. A partir de esto, Lenin sub­
raya el carácter tardió y original del 
desarrollo de un feudalismo en la 
Rusia europea.68 En China, en Ja­
pón, el concepto es discutido y apli­
cado por algunos marxistas. 
Pero la tendencia general era el 
abandono del concepto. Plejanov en 
su tratado Cuestiones fundamentales 
del marxismo ( 1908) supone que 
Marx, después de leer a Morgan 
abandonó su antigua hipótesis, o al 
menos ya no consideraba el modo 
de producción asiático como una 
formación «progresiva» de la huma­
nidad como lo hacía en 1859, en La 
Contribución. La interpretación de 
Plejanov reforzaba la impresión de 
que el modo de producción asiático 
significaba un estancamiento mile­
nario.69 Además, la tendencia a ver 
-en la tríada esclavismo, feudalismo 
y capitalismo una ley de evolución 
universal para todas las sociedades 
hacía olvidar el carácter muy parti­
cular de la evolución de los -germa­
nos, descrita por Engels. En efecto, 
Engels rios muestra las tribus germa­
nas confederadas y organizadas, se-

ss Véase el importante prefacio ele 
P. Vidal-Naquet a la traducción en fran; 
cés de Oriental Despotism que debcra 
aparecer en 1964. 

G9 Plejanov, p. 57-58. Ed. Políti~~ · 
La Habana, 1964. (N. de R. ). Segun 
nuestros conocimientos ningún texto_ puc· 
d . d 1 de Ja 1nter· e ser mvoca o para e apoyo . '. , so-
discusión de Leningrado, <~J? 1 sc'.15!f ~co>. 
bre el modo de producc1on <1

5
• 



gún' él, en «democracia militar» 
como_ los griegos y los romanos de 
los tiempos «heroicos», que seguían 
a partir de ese mismo estado de la 
«barbarie superior», una línea com­
pletamente diferente ya que ellas 
evolucionan después de la conquista 
del imperio romano hacia realezas 
«prefeudales». Así nos muestra socie­
dades sin clases que evolucionan 
hacia una sociedad y un Estado de 
clases sin pasar por los modos de 
producción antiguo y esclavista. De 
ese hecho, la singularidad de la 
evolución grecorromana resultaba 
manifiesta, ya que ella aparecía 
como una de las formas del tránsito 
a la organización de clases y no 
como la única forma de ese tránsito. 

La hipótesis de una pluralidad de 
formas de tránsito a la sociedad de 
clases se delineaba cada vez má.s en 
la sombra de este olvido del análisis 
de Engels. 

Otro episodio que iba a hacer más 
difícil el análisis científko de las hi­
pótesis de Marx: después del fracaso 
de la revolución china de 1927, se 
emprendió una discusión sobre la 
vía revolucionaria del Asia. Algunos, 
apoyándose en retazos de citas de 
Marx sobre el modo de producción 
asiático invocaron «el estancamien­
to» del Asia para justificar su escep­
ticismo ante las probabilidades de la 
revolución en China. Estos fueron 
condenados, y con ellos, la hipótesis 
del modo de producción asiático que 

parecía un obstáculo teórico para 
analizar correctamente la historia de 
Asia.70 

Ultimo avatar que iba a terminar de 
comprometerla a los ojos de los 
marxistas, la noción, ~xpulsada del 
marxismo iba a ser recogida por un 
sinólogo, K. Wittfogel y utilizada 
para demostrar que los marxistas 
habían rechazado esta noción por 
miedo de tener que reconocer la 
confesión de su totalitarismo, la con­
fesión de que una clase burocrática, 
que poseyera un poder despótico, 
podía edificarse sobre las formas so­
cialistas de propiedad colectiva'. . 

Al final de esta larga historia, algu­
nos marxistas empezaron a . hablar 
de un «Pretendido modo de produc­
ción asiático, un pensamiento que 
Marx nunca desarrolló, erróneo por­
que basado en una vía especial de 
evolución de los pueblos orientales 
y en pretendido estancamiento»: .. 
de «nociones desacreditadas y reac­
cionarias», 11 etc ... La lista sería de­
masiado larga. 

Pero todo esto no es lo esencial. Lo 
esencial está en la transformación y 
degradación de las hipótesis -teóricas_ 
avanzadas por Marx y Engels para 
aclarar la historia de la humanidad. 

10 Ese fue el objeto de. la famosa 
discusión de Leningrado, <~~1scus~ÓJ! so­
bre el modo de producc1on asiático», 
1931. 

71 M. Shapiro. Marxism Today, agos-
to de 1962, p. 282-284. . 
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Esta historia, muchos marxistas la 
abordan ahora, privados de la doble 
hipótesis del modo de producción 
asiático y de la pluralidad de las 
formas de tránsito a la sociedad de 
clases. Les quedaba una sola vía que 
parecía imponerse: buscar cómo se 
había pasado de la comunidad pri-

. mitiva (excluyendo el modo de pro­
. ducción asiático) al esclavismo anti­
guo (excluyendo otras formas de 
sociedatl de clases) para seguir des­
pués una evolución más o menos 
como la de las sociedades occidenta­
les ( esclavismo, feudalismo, capita­
lismo) . . El materialismo histórico, 
sistema abierto de hipótesis a verifi­
car se había así transformado y de­
gradado hasta una «filosofía de la 
historia», filosofía que Marx estig­
matizaba en La Ideología alemana 
como «una receta, un esquema se­
gún el cual se pueden acomodar las 
épocas históricas». 

Este esquema-receta, antípoda del 
marxismo, halló su expresión más 
clara y su consagración en la expo­
sición de J. Stalin Materialismo his­
tórico - Materialismo dialéctico. La 
tarea de muchos historiadores mar­
xistas se convirtió paradójicamente, 
ya no en descubrir la historia, sino 
en «reencontrarla», reencontrar un 
estado esclavista, un estado feudal, 
etcétera. Pero los hechos son testa­
duros, entran mal o no entran de 
ninguna manera en las conclusiones 
hechas a priori; y su rebelión nutría 
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los dramas . de la periodicidad, no 
cronológica sino sociológica, lo que 
permite caracterizar una sociedad 
por un modo de producción, escla­
vista, feudal, etc. Citemos por ejem­
plo las querellas interminables de los 
científicos cuando se «encontraba» 
un estado esclavista en la India, en 
Japón, en China,12 en Viet Nam o 
en el Africa negra. La obra de P. A. 
Dange India from primitive commu­
nism to slavery ( 1949) pretendía, 
por ejemplo, encontrar en la evolu­
ción de los arios el tránsito del comu­
nismo primitivo al esclavismo sin te­
ner en cuenta las nuevas fuentes de 
la arqueología sobre las civilizaciones 
agrícolas de Mohendjo-Daro y de 
Harappa etc. La respuesta de otros 
especialistas marxistas fue no obstan­
te clara. M. Kosambi declaraba: 

«Dange está tan ansioso de identifi­
car los estados generales. establecidos 
por Engels que se pueden encontrar 
contra-verdades atroces casi en cada 
página. . . Entrelazar hipótesis sin 
fundamento de citas de Engels no 
es suficiente.»13 

72 Véase la discusión en T . Pokora: 
ExiJtierte in China eine SklaiJenhalterge· 
sellschaft ? Archiv Orientalni 31 , 1963. 

78 Kosambi On a marxist approtJ&h 
' al f Bhan· to India choronology. Ann ~ 0 

1951 
darkar Oriental Research lnst1tute, . · 

h B · f Aaa1111t Del mismo autor, T e aszs o . 0 
Indian History. Journal of the Arnenell 
Oriental Society, 1955, 1 Y 4· dekar, 

Y la crítica de Dange por M. Bo 
Marxism Today, julio de 1951. 



Para la China, el análisis fue llevado 
en la misma perspectiva teórica, de­
finida por Kuo Mo Jo en estos tér­
minos: 

«Siguiendo a Marx; las fases del de­
sarrollo de la sociedad pueden acor­
tarse, pero no saltarse. . . No es po­
sible que una nación simple arribe 
.al feudalismo sin pasar por el escla­
vismo y tampoco es suficiente que 
pase por un semiesclavismo.»74 

Y la History of China (Pekín 1958) 
afirmaba a propósito de la sociedad 
<Ch.u, cuya interpretación sigue sien­
.do muy controvertida: 

·«Los Chu eran también una socie­
·dad esclavista. La clase explotadora 
·comprendía al rey, los príncipes feu­
·dales y la nobleza,. y los explotados 
:eran los campesinos y los esclavos.»75 

Ante el fracaso de tal dogmatismo, 
·se atrevieron a trastornar el esquema 
·de los cuatro estados refutándolo, de 
-cierta manera, desde el interior, sin 
echarlo abajo. Al no disponer de 
·otras categorías que las de esclavis­
·mo-feudalismo, y conscientes del ca­
rácter no esclavista de muchas socie­
·dades en las que existían formas de 
explotación del hombre por el hom­
·bre, muchos historiadores encasilla­
ron esas sociedades en la categoría 
del feudalismo, la que se dilataba así 
·desmesuradamente deformando el 

' esquema dogmático pero sin des-
truirlo. Para tomar' un caso límite 
·citemos a d 1 .. uno e os participantes 

en la discusión proseguida en Mar­
xism Today en 1961-1962 sobre los 
esquemas marxistas de la evolución 
de las sociedades: 

<<Homero reflejaba la . civilización 
micénica alrededor del 750 a. d. 
J. C. y no hacía un cuadro ni de 
de una sociedad comunitaria primi­
tiva ni de una sociedad esclavista: 
de aquí se desprende que aquello era 
más bien una sociedad feudal. En 
resumen, en el mundo clásico, El 
feudalismo parece haber precedido 
y sucedido al esclavi.smo.»76 

Pero en definitiva, la categoría feu­
dalismo, al dilatarse, se mantenía 
prisionera del esquema que esa dila­
tación niega. Paradójicamente, esta 
crítica del dogmatismo llevaba a los 
marxistas a las mismas posiciones de 
taqtos historiadores no marxistas que 
inventan un «feudalismo» cada vez 
que encuentran una aristocracia77 y. 
esas posiciones fueron ya objeto de 
la crítica despiadada de Marc Bloch 

74 Kuo Mo Jo. Conferencia 1950. 
1 nvestigaciones 1 nternacionales, p. 31-32. 

75 P. 20. Cf. Historia de la Antigüe­
dad. Moscú, 1962. 

«Se ha establecido sin refutación posi­
ble que la sociedad china evolucionó del 
régimen comunitario al feudalismo pa­
sando por una forma de explotación ba­
sada en la explotación de los esclavos» 
p. 266. Lo contrario aparece afirmado 
en la p . 270. 

76 B. Tait. Marxism Today. oct. 1961. 

1 7 Ex. Potejin, On Feudalism of the 
Achanti. xxv• Congreso lntern. Orienta­
lista. Moscú, 1960. 

197 



en 1940.78 De todos esos feudalismos 
«exóticos», éste retenía solamente el 
ejemplo del Japón y esperaba para 
los otros un suplemento de pruebas 
adhiriéndose a las tesis de Marx en 
El Capital.19 

En fin, ante el doble fracaso del dog­
matismo ciego y de las revisiones teó­
ricas deformes, muchos historiadores 
trataban «de salvar sus hechos» y 
les repugnaba proponer una inter­
pretación teórica cualquiera para ex­
plicarlos. Este empirismo, al amasar 
inmensas cantidades de hechos nue­
vos llegaba a la paradoja de defen­
derlos de viejos contrasentidos o «sin 

. sentidos» teóricos privándolos sim­
plemente de «sentido». Pero los he­
chos pensados a través de los viejos 
esquemas dogmáticos o . revisados no 
estaban tampoco privados de su sen­
tido teórico, en espera del «buen sen-

'"' tido», su sentido «verdadero». Esos 
innumerables hechos nuevos acumu­
lados sin teoría o sobre la base de 
teorías falsas siguen siendo el lance 
positivo del esfuerzo de numerosos 
historiadores marxistas que se dedi­
caron al conocimiento de la historia 
no occidental. Al lado de ellos, sin 
embargo, había historiadores que se­
guían usando la hipótesis del modo 
de producción asiático, para aclarar 
la historia de China como E. Wels­
kopf, F. Tokei, del Japón o de la 
América precolombina como A. Mé­
traux. 
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Este br~ve análisis del destino de la 
noción de modo de producción asiá­
tico, pone en evidencia, según no­
sotros, la inmensa carga de deforma­
ciones teóricas, de ideologías contra-.. 
dictorias que se han acumulado sobre · 
esta noción. Nos ha parecido necesa­
rio consagrar mucho tiempo y es- · 
~uerzo a reconstituir minuciosamente 
el contenido literal de esta noción 
según Marx y Engels y seguir sus des­
venturas teóricas desde El Origen de 
la Familia, desventuras debidas a 
múltiples razones; pero que llevan 
todas a la transformación de las hi­
pótesis del materialismo histórico en 
una filosofía de la historia, cuerpo 
de dogmas-recetas con las cuales el 
historiador manejaba mecánicamen­
te el material histórico que se le ha­
bía confiado. 

Sin una conciencia teórica clara del 
contenido original del concepto y de 
sus deformaciones sucesivas, nos pa· 
rece extremadamente peligroso. pro­
poner este concepto al público Y 
pedir a los estudiosos que lo con­
fronten con los hechos que ellos co· 
nocen. Imaginarse por otra parte que 
la simple lectura de los textos de 
Marx sin comentario teórico sería 
suficiente para evitar los viejos ca­
rriles, es creer ql!e se puede leer El 

78 Marc Bloch La Société Féodale, 
I . 94 350 y II, Ú4, 250-252. (Ver fª 
Sociedad feudal, vols. 52 Y 53, J';° N­
ción de la Humanidad, E. UTE , · 
de R.). 

10 El CapÚ;l, libro I. 2. 3, P· 158· 



Capital o un tratado de física teórica 
sin preparación previa, es reafirmar 
la buena y vieja.manera positivista, 
dejando para más tarde el análisis 
teórico. 

En conclusión, quisiéramos proponer 
una interpretación nueva de la no­
ción de modo de producción asiático 
y, ya que este problema es inevitable, 
algunas hipótesis sobre lo que se lla­
ma línea típica de desarrollo de la 
humanidad. 

IV - Hipótesis sobre la na­
turaleza y las leyes de evo-
1 ución del modo de produc·· 
ción asiático y la noción 
de línea típica de desarrollo 
de la humanidad 

A. NATURALEZA DEL ;MODO 
DE PRODUCCION ASIATICO 

Marx nos ha dado, a través de la 
noción. de modo de producción asiá- · 
tico; la imagen de sociedades en e) 
seno de las cuales, las comunidades 
de pueblos particulares están some­
tidas al poder de una minoría de in­
dividuos que representan una comu­
nidad superior, expresi<?n de la uni­
dad real o imaginaria de las comu­
nidades particulares. Este poder, en 
sus orígenes, tiene sus raíces en las 
Í).lnciones de interés común (religio· 
sas, políticas, económicas) y se t,rans­
~orma gradualmente en poder de ex-

plotación sin dejar de ser un poder 
de función. Las ventajas particulares 
que benefician esta minoría a título 
de los servicios prestados a la comu­
nidad, se transforman en obligacio­
nes sin contrapartida, es decir, en 
explotación. A menudo, las comuni­
dades son expropiadas de su suelo, 
que se convierte en propiedad ·emi­
nente del Rey, personificación de la 
comunidad superior. Existe pues la 
explotación del hombre, la aparición 
de una clase explotadora sin que 
exista la propiedad privada del suelo. 

Nos parece que esta imagen pone en 
evidencia una forma de organización 
social caracterizada por una estruc­
tura contradictoria. Esta forma de 
organización es la ~nidad de estritc­
turas comunitarias y de un embrión 
de clase explotadora. La unidad .de 
estos dos elementos contradictorios 
reside justamente en el hecho de que 
las comunidades particulares son ex­
plotadas por esta minoría en nombre 
de una comunidad superior. Una so­
ciedad caracterizada por esta contra­
dicción se presenta pues, a la vez 
como una última forma de sociedad 
sin clases (comunidades de pueblo) 
y una primera forma de sociedad de 
clases (minoría que ejerce un poder 
estatal, comunidad superior) . 

Proponemos pues la hipótesis de que 
Marx · describió, sin saberlo exacta­
mente, una forma de organiza~ión 
social propia del tránsito de la socie­
dad sin clases a la sociedad de clases, 
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una forma que contiene la contrti­
dicci6n del tránsito de la sociedad 
sin clases a la sociedad de clases. 

Nos parece que esta hipótesis teórica 
haría posible comprender por qué 
la noci6Íl de modo de producci6n 
asiático es cada vez más solicitada 
para aclarar las épocas y las socie­
dades de la Europa antigua (realezas 
creto-micénicas o etruscas), del Afri­
ca negra (reinos e imperios de Mali, 
Ghana, realeza Bamun, etc.), -de la 
América precolombina (grandes civi­
lizaciones agrarias mesoamericanas o 
andinas) . A través de estas múltiples 
y singulares realidades, un elemento 
común aparecería, una estructura co­
mún que combinara lac; relaciones 
comunitarias y el embrión de clase 
y volviera a una situación idéntica 
del tránsito a la sociedad de clases. 
Esta relaci6n entre situación y es­
tructura permitiría aclarar teórica­
mente la universalidad geográfica e 
histórica de esta forma de organiza­
ci6n social que aparecería cuando las 
condiciones del tránsito a la sociedad 
de clases se hubieran desarrollado 

' tanto al final del milenio IV antes 
de J. C. en Egipto con et paso de 
las sociedades tribales del Nilo a las 
dos monarquías, y luego a un impe­
rio unificado, 80 o en el siglo XIX 
con el nacimiento de Ja realeza Ba­
mum del Camerún. Los conocimien­
tos arqueológicos y etnológicos acu­
mulados desde el siglo XIX, al mul­
tiplicar los ejemplos de sociedades 
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en vías de tránsito a la organización 
de clases, darían a la noción un 
campo de aplicación que no podían 
prever ni Marx ni Engels. Al vol­
verse cada vez más universal en el . 
tiempo y en el espacio, la noción 
dejaría de ser exclusivamente carac­
terística de Asia y habría que aban­
donar el uso del adjetivo «asiático». 

B. APARICION Y FORMAS 
DEL MODO DE PRODUCCION 
ASIATICO 

Dentro de la perspectiva de csla hi­
pótesis teórica general, el segundo 
problema que encontramos sería el 
estudio sistemático de las condicio­
nes del tránsito a la sociedad de 
clases, de la aparición de las situa­
ciones de tránsito. 

Para Marx, el modo de producción 
asiático está ligado a la necesidad <le 
organi7.ar grandes trabajos económi­
cos que sobrepasan los medios de la~ 
comunidades particulares o de los in­
dividuos aislados y constituyen para 
esas comunidades las condiciones de 
su actividad productiva. En este con­
texto, aparecen formas de poder cen­
tralizado que él llama según un uso 
corriente desde el siglo XIX «despü· 
tismo oriental».81 El Estado y la clase· 

80 Emery, Archaic Egypt, p . 3B a líH 
The Unification ( 1961). 

81 Cf. La Historia del concepto dt 
«Despotismo oriental» en Europa r~r 
Venturi.Journal of History of Idear, l96:i . 
N9 l. 



<lominante intervienen directamente 
en las condicione.s de la producción 
y la correspondencia entre fuerzas 
productivas y relaciones de produc­
ción es directa a través de la orga­
nización de grandes trabajos. 

No nos parece que esta hipótesis 
pueda contener por sí sola todas las 
condiciones posibles del tránsito al 
modo de producción «asiático», aun­
que sí da la clave de las formas típi­
cas, las más desarrolladas de ese mo­
do de producción. Proponemos aña­
dir una segunda hipótesis a la de 
Marx. Suponemos que puede existir 
otra vía y otra forma de modo de 
producción asi:ítico, por las cuales 
una minoría domina y explota las 
comunidades sin intervenir directa­
mente en sus condiciones de produc­
ción; pero interviniendo indirecta­
mente al tomar para su provecho 
un excedente en trabajo o en pro­
ductos. En Africa Occidental, la apa­
-rición de los reinos de Ghana, Mali, 
Songhai,82 etc., no nace dé Ja orga­
ni7.ad6n de grandes trabajos, sino 
que parece estar ligada al control de 
comercio inter-tribal o ínter-regional 
ejercido por las aristocracias tribales 
sobre el intercambio de productos 
preciosos, oro, marfil, pieles, etc., en­
tre el Africa negra y el Africa blan­
ca.as En Madagascar, junto al reino 
de los !merina que descansaba en el 
c~ltivo del arroz por irrigación y ha-
b1a p · "d enn1t1 o el aprovechamiento de 
los pantanos de la llanura de Tana-

narivo, 84 había aparecido el reino 
Sakalave que se basaba en el pasto­
reo nómada y el comercio de reses 
y esclavos.85 

Nuestra hipótesis teórica ofrecería la 
posibilidad de aclarar la aparición 
de una clase dominante en las socie­
dades agrícolas no basadas en gran­
des trabajos agrícolas o basadas en 
el pastoreo. Esta hipótesis ,evitaría 
tal vez las dificultades o contradic­
ciones suscitadas por las expresiones 
«feudalismo nómada» (feudalismo 
mongol, etc. ) 86 

Si comparamos estas dos formas de 
modo de producción asiático, con 
grandes trabajos o sin ellos, consta­
tamos que tienen un elemento co­
mún: la aparición de una aristocra­
cia que dispone de un poder de 
Estado y asegura las bases de su ex-

s2 Cf. Sereni, op. cit. 

83 Cf. J. Suret-Canale, Africa negra: 
«La aparición del Estado. . . acompaña 
la de la aristocracia que es su instrumen­
to y su principal beneficiario .•. » p. 112. 

84 Cf. G. Condominas, Fokon'dona y 
colectividades rurales en ]merina, 1960. 
A propósito de la propiedad del suelo: 
El gran Rey no hace otra cosa que , tras­
poner, sobre el Soberano, el derecho emi­
nente dividido hasta entonces entre la 
multitud de fokon'dona que componía 
el país». p. 29. 

85 

car. 
P. Boiteau, Histoire de Madagas-

8 6 Cf. Vladimirtsov, El Feudalismo 
mongol, 1948. Belenitski, Los Mongoles 
y el Asia Central, C. Hist. Mundial 1960, 
3 y el estudio de J. Harmatta, Hun So­
ciety in the Age of Attila, Acts Archeolo­
gics A. S. Mong. 1952. 
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plotación de clase apoderándose de 
una parte del producto de las comu­
nidades (en trabajo o en especie) . 

Pero según la existencia o la no exis­
tencia de grandes trabajos aparece­
ría o no una burocracia y un poder 
absoluto, centralizado, conocido por 
un término vago y arcaico, «despo­
tismo». No es pues necesario, según 
nuestra opinión, buscar por todas 
partes de una manera mecánica ~o­
rno lo hace K. Wittfogel, trabajos 
inmensos de naturaleza hidraúlica 
sobre todo, una burocracia y un po­
der fuertemente centralizado, para 
reconocer el modo de producción 
«asiático».87 La tarea teórica sería 
más bien la de delinear una tipología 
de las formas diversas de ese modo 
de producción con grandes trabajos 
o sin ellos, con agricultura o sin ella; 
y delinear al mismo tiempo una tipo­
logía de las formas de comunidad en 
el seno de las cuales se edifica este 
modo de producción. Tal vez se po­
drían así reconstruir algunos modelos 
de procesos por los cuales la desi­
gualdad se introduce en las socieda­
des sin clases y lleva a · 1a aparición 
de contradicciones antagónicas y a 
la formación de una clase dominan­
te. Para esta tarea, la colaboración 
de los historiadores de Ia·antigüedad 
y de los. etnólogos sería indispensable. 

Hemos buscado cómo definir la es­
tructura, algunas formas y algunas 
condiciones de la aparición del modo 
de producción asiático; nos falta 
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ahora abordar el problema de las le­
yes de evolución de esta formación 
social. 

C. DINAMICA Y LEYES DE 
EVOLUCION DEL MODO DE 
PRODUCCION ASIATICO 

Si la aparición . del modo de pro­
ducción asiático significa la emersión 
de una primera estructura de clase 
de contornos todavía fluidos, tam­
bién significa l~ apropiación regular 
de una parte del trabajo de la co­
munidad por esta clase, es decir, 
existencia de un sobrante de produc­
ción regular. Desde el punto de vista 
de la dinámica de las fuerzas produc­
tivas el tránsito de una · sociedad al ' . modo de producción asiático no sig-
nificaría un estancamiento, sino al 
contrario testimoniaría un progreso ' . de las fuerzas productivas. Si el Egip-
to de los Faraones, la Mesopotamia, 
las realezas micénicas, los imperios 
precolombinos pertenecen al ;nodo 
de producción asiático, tendnamos 
el testimonio de que éste corresponde 
a las más brillantes civilizaciones de 
la edad de los metales, a los tiem?~s 
en que el hombre se arranca defini­
tivamente a la economía de ocu?;i­
ción del suelo y pasa a la dominacwn 
de la naturaleza, inventa nuevas for­
mas de agricultura, la arquitectura, 

d M Maquct 
87 Cf. las ()hjeciones e lse pour 

a K. Wittfogel: Une . hY_poth d'Etit-
l'étude des féodalités africames. C. 
des Afric., 1961, No. 6. 



el cálculo, la escritura, el. comercio, 
la moneda, el derecho, nuevas reli,. 
giones, etc. Luego, bajo numerosas 
formas, el modo de producción asiá­
tico significa, en su origen, no estan­
camiento, sino, según nosotros, el ma­
yor progreso de las fuerzas producti­
vas alcanzado sobre las bases de 
antiguas formas comunitarias de pro­
ducción. Encontraríamos fácilmente 
en la obra de los grandes arqueólogos 
Childe,88 Clark,89 la confirmación de 
esto. 

¿Cuál es pues la ley de evolución 
del modo de producción asiático, si 
éste significa en su origen progreso 
de las fuerzas productivas? Para no­
sotros, su ley de evolución es, como 
para toda otra formación social, la 
ley del desarrollo de su contradicción 
interna. La contradicción interna del 
modo de producción asiático es la de 
la unidad de estructuras comunita­
rias y de estructuras de clases. El 
modo de producción asiático habría 
evolucionado por el desarrollo de su 
contradicción hacia formas de socie­
dades de clases en las cuales las re­
laciones comunitarias tienen cada vez 
menos realidad a · consecuencia del 
desarrollo de la propiedad privada. 

Como t~da otra formación social, el 
~odo de producción asiático signi­
ficaría estancamiento en el caso de 
que no pudiera ser superado, cuando 
sus contradicciones al no desarro~ 
liarse, petrificarían su estructura, y 
provocarían la caída en una tembla-

dera, el ·bloqueo de la sociedad en 
un relativo estancamiento. La natu­
i:aleza y el momento de esa supera­
ción, dependería cada vez de cir­
cunstancias particulares, pero la su­
peración significaría la derrota de 
los antiguos modos de organización 
social comunitarios, su fracaso signi­
ficaría, por el contrario, su manteni­
miento, su permanencia. 

Esta permanencia y el estancamiento 
que la acompaña pueden con más 
razón amenazar una sociedad «a5iá­
tica» que reposa sobre comunidades 
que viven en la autosubsistencia, sin 
separación radical de la agricultura 
y de la industria y que disponen, si 
hay espacio disponible, de la posibi­
lidad de soportar su crecimiento de­
mográfico separándose en comunida­
des-hijas que perpetuarán por su 
lado las mismas formas de produc­
ción y de vida social. Es esta evolu­
ción posible la que describe el céle­
bre texto de Marx sobre las comuni­
dades indias y que se ha convertido 
en el dogroa de los partidarios del 
estancamiento secular de Asia: 

«La simplicidad del organismo pro­
ductivo de esas comunidades que se 
bastan a sí mismas, se reproduce 
constantemente bajo la misma f~r-

88 Sobre todo en Social Evolution, 
1950, donde Childe trataba de completar 
el esquema de Morgan integrando en él 
las grandes civilizaciones de la Edad 
de Bronce. 

80 World Prehistory, Cf. nuestro in­
forme, La Pensée, 1963, No. 107. 
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ma, y, una vez destruidas acciden­
talmente, se reconstituyen en el mis­
mo lugar y con el mismo nombre, nos 
proporciona la clave de la inmutabi­
lidad de las sociedades asiáticas, in­
mutabilidad que contrasta de mane­
ra tan extraña con la disolución y la 
reconstrucción incesante de los Esta­
dos asiáticos, los cambios violentos 
de sus dinastías. La estructura de los 
elementos económicos fundamentales 
de la sociedad queda fuera del al­
cance de todas las tormentas de la 
región política».ºº 

Es más, en la medida en que la ex­
plotación por el Estado de las comu­
nidades toma la forma de una r~o­
gida masiva de una renta de produc­
tos, las estructuras de la producción 
pueden estabilizarse puesto que no 
hay incitación al nacimiento de un 
mercado. La posibilidad para el Es­
tado de disponer del trabajo cam~ 
pesino limita igualmente las posibi­
lidades de desarrollo de un mercado 
y frena la transformación de las 
fuerzas productivas. La intensidad de 
esas formas de explotación puede, 
por otra parte, ser tal, que todo de­
sarrollo de la .producción sea impe­
dido por largo tiempo.91 

Aparte de esta evolución del modo 
de producción asiático hacia el estan­
camiento y la inmovilidad, ¿cuáles 
son las formas que puede tom~r su 
evolución cuando se de5arroll~ su 
contradicción interna? Son formas 
que llevan a su disolución por Ja 
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aparic10n de la propiedad privada. 
Nosotros suponemos al menos dos­
formas posibles de esta disolución. 

-Una llevaría al modo de produc­
ción esclavista pasando por el modo 
de producción antiguo. Esa sería la 
vía tomada por los Greco-latinos, que 
llevarla a la formación de sociedades 
que reposaban en la combinación de 
la propiedad privada y la producción 
mercantil. En esta combinación re­
sidiría el secreto del «milagro grie­
go» y de la expansión del Imperio 
Romano,92 y al mismo tiempo, la 
singularidad de esta línea de evolu­
ción y el carácter típico de sus luchas 
de clases entre hombres libres y de 
la explotación, por estos últimos, del 
trabajo de los esclavos. 

-Al lado de esta vía bien conocida, 
proponemos la hipótesis de que existe 
otra que llevaría lentamente, con el 
desarrollo de la propiedad indivi­
dual, de ciertas formas del modo de 
producción asiático a ciertas formas 
de feudalismo sin pasar por un esta­
do esclavista. La aparición de la pro­
piedad individual en el seno de las 
comunidades o de dominios persona­
les de la aristocracia transfonnaiia 
las comunidades, y, con ellas, las for-

oo El Capital, t. 1, pág. 313, E. N. c. 
(N. de R.). Subrayado por Marx. 

91 El C_apital, T. 111. Cap. 47. B. N. 
C. 1963. (N. de R.). 

92 Engels, El Origen de la F(rfl~~ 
p. 334, t . 11, O. Ese., E. L. E., · 
R.). 



mas de su explotación por esta aris­
toccacia. Se pasaría Ien~mente de 
una explotación colectiva de las có~ 
munidades a una explotación indivi­
d~ de los campesinos. Esta vía de 
evolución nos parece la más frecuen­
te y corresponde al tránsito a una 
sociedad de clases en China, Viet 
Nam, la India, el Tibet .•. 98 

No tenemos aquí lugar para justifi­
car estas hip6tesis. Señalaremos sin 
embargo, que ellas aclararían proba­
blemente ei último siglo de. la evolu­
ción de la sociedad inca y concor­
daría con la interpretación de A. 
Métraux del desarrollo tardío de do­
minios personale9 que pertenecían al 
emperador y a su casta sobre los cua­
les se fijaban los yana, gl:lnte ligada 
por lazos de dependencia personal y 
ya no colectiva a los nobl~ y a los 
grandes del reino. 

«El lugar siempre más importante 
que los yana asumían en el~ Imperio 
no se explica a menos que su rendi­
miento fuera superior al obtenido 
por el sistema tradicional de presta­
ciones. Al arrancar a las comun.ida­
dee algunos de sus miembros, el inca 
las ~ebílitaba y evitaba una revolu­
ción, que continuada, hubiera . podi­
do cambiar la estructura del imperio. 

De un conjunto de colectividades 
l~ente autónomas, habría hecho 
lllla especie de «Imperio prefeudal» 
ea el que los nobles y los funciona­
rios habrían poseído grandes domi-

nios explotados por siervos o hasta 
por esclavos.>9' 

Esta vía de evolución hacia un cierto 
feudalismo sería no sólo la más fre­
cuente, sino la más simple, Ya. ·que, 
no yendo acompañada de un. gran 
desarrollo de la producción mercan­
til y de la moneda, no rompería con 
formas de economía «natural» y 
mantendría por largo tiempo la 
alianza . de la agricultura y de la in­
dustria. Por otra parte, en la medida 
en que la necesidad .de organizar y 
controlar grandes trabajos se mantie­
ne en el interior de ese paso a la 
propiedad individuál, el poder cen­
tral desempeña un papel importante 
y el dominio del Estado y del monar­
ca sobre los «feudales» y los campe­
sinos otorga a estas «feudalidades» 
un perfil «específico» donde persisten 
rasgos del modo de producción asiá­
tico. 95 Esta y otras particularidades 
impedirían sin embargo a dichas 
«feudalidades» surgidas gradualmen­
te del modo de producción asiático 
ser comparadas, sin extremas precau­
ciones, con la feudalidad occidental 
surgida de la descomposición del mo­
do de producción esclavista. Su prin­
cipal diferencia con el occidente ra-

98 A. Stein, La Civilización tibetana, 
1962, p. 97 a 103. 

H A. Métraux, Les Incas, p. 98. 

95 Ver L. Simonosska.ia, Dos tenden­
cias en la sociedad feudal de la China 
de la Baja Epoca. Vigésimo quinto Con­
greso internacional de Orientalistas, Mos­
cú, 1960. 
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dicaría en haber frenado el desarrollo 
de la producción mercantil e impe­
dido la aparidón y el triunfo del 
capitalismo industrial. Un caso a es­
tudiar aparte sería el de la revolu­
ción meiji en el Japón.96 Sin embar­
go, es innegable que la base indus­
trial, las fuerzas productivas moder­
nas y los métodos de organización 
fueron importados de los países capi­
talistas occidentales y no estaban 

.desarrollados en el feudalismo ja­
ponés en el seno del cual había 
aparecido un cierto capitalismo mer­
cantil. 97 

De las dos formas de evolución del 
modo de producción asiático, una 
hacia un sistema esclavísta, la otra 
hacia formas de feudalismo, la pri­
mera con la diferencia de las conc~p­
ciones dogmáticas de numerosos au­
tores, nos parece cada vez más sin­
gular, más excepcional. La línea del 
desarrollo occidental, muy lejos de . 
ser universal porque la encontremos 
en todas partes, parece universal por 
no encontrarse en ninguna parte. El 
error de los marxistas ha sido por lo 

·general querer encontrar en todas 
partes un modo de producción escla­
vista y en su defecto, suscitarlo para 
resucitarlo. Y si es· así ¿por qué la 
línea de desárrollo occidental fue 
considerada por Marx y Engels co­
mo «típica» del desarrollo de la hu­
manidad? ¿En qué sentido entender 
la universalidad de lo que ahora 
aparece como una singularidad? 
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¿Hay ahí un residuo de las ideas de 
superioridad del mundo capitalista· 
sobre el resto del mundo, racismo en­
cubierto, pseudo-ciencia? Con esta 
última pregunta proponemos una úl­
tima hipótesis sobre lo que se entien­
de por línea «dominante o típica» de 
desarrollo de la humanidad. 

D. LAS FORMAS DE DISOLU­
CION DEL MODO DE PRODUC­
CION ASIATICO Y LA LINEA 
TIPICA DE DESARROLLO DE 
LA HUMANIDAD 

Reconocer una forma «típica» de 
desarrollo supone tener, previamente 
conocimiento de la «línea general» 
de dicho desarrollo, de la naturaleza 
de su mo.vimiento conjunto. ¿Pode­
mos captar retrospectivamente la na­
turaleza general ·del movimiento de 
la historia? 

Mar::i¡: y Engels habían intentado la 
empresa. Que nosotros sepamos, nin­
gún nuevo conocimiento ha surgido, 
después de ellos, que venga a invali­
dar los puntos esenciales de sus con­
clusiones. En su movimiento de con­
junto, Ja historia ha hecho pasar los 

96 Ver, Japón: capitalismo asiá,ti.co, 
Jon · Holliday, en Pensamiento Critico 
No. 13, febrero 1968. (N. ele R.) 

97 Entre una copiosa docurnen,tación 
1 b · d ¡ · . · nes Ta· ver os tra aJOS .e marios,a PP.~ ei"i 

kahashi:El lugar de la revolucton m J 
en la historia agraria del faPó"':,_ f'ªv/tÍ 
historique, déc, 1953. La ;;;q ns 1 ~'°~ So· 
feudalismo al capitalismo. c.zencza 1 
ciedad, 1952, N9 4. 



pueblos de ·una vida social sin clases 
a sociedades de clases. He ahí . el 
hecho esencial. Para que aparezca 
supone el desarrollo de la desigual­
dad en la apropiación de los medios 
de_producción y esta desigualdad su­
pone -ella misma la disolución de las 
antiguas solidaridades col_Ilunitarias 
fundadas en la cooperación en el tra­
ba jo y en los vínculos vivientes de 
parentesco. Así pues, el movimiento 
de la historia aparece retrospectiva­
mente como la unidad indisoluble 
élel desarrollo de dos elementos con­
tradictorios de la realidad social: a ) 
el desarrollo general de los medios 
de domin.ar la naturaleza y asegurar 
la supervivencia de una especie cada 
vez más numerosa; b ) la disolución · 
progresiva de las solidaridades co­
munitarias y el desarrollo general de 
las desigualdades entre los individuos 
y los .grupos. 

Esta contradicción es la que Engels 
ponía en primer plano para com-
· prender la naturaleza de la <<civjli­
zación». 

«como el fundamento de la 
civilización es la explotación 
de una clase por otra, todo su 
desarrollo se mueve en una 
contradicción permanente». 98 

Incluso si la vieja división de la et­
nología anglo-sajona del siglo pasado 
(la sucesión de los tres estadios: sal­
vajismo, barbarie, civilización) debe 
ser abandonada por su carácter vago 

y ambiguo, por toda la ideología · de 
que está cargada, y reemplazada por 
la división en sociedades sin clases 
y sociedades de clases, el movimiento 
de conjunto del paso de unas a otras 
estaba descrito con justeza por En­
gels como el hecho fundamental de 
la historia. 
Si el movimiento de conjunto de la 
historia es tal, · 1a forma «típica» de 
desarrollo de la humanidad es aque­
lla por la cual se realiza contradicto­
riamente el desarrollo máximo de las 
fuerzas productivas y de las desigual­
dades, de las luchas de clases. 

Así, para reconocer, entre las líneas 
de evolución de las sociedades, la 
línea típica, el criterio a seguir es 
buscar dónde y cuándo se han reali­
zado los grandes progresos de las 
fuerzas productivas. La respuesta es 
evidente y sm misterio : es la línea 
de evolución la que dió nacimiento 
al capitalismo industrial, origen y 
fundamento de las formas más mo­
dernas y más eficaces de la produc­
ción, de la transformación de la na­
turaleza. Ahora bien, el capitalismo 
industrial no ha aparecido en nin­
guna otra parte más que en la línea 

os Engels, El origen de la familia , 
p . 344, t . II, O. Ese., E. L. E., (N. de 
R.) . -subrayado por nosotros. No hay 
por tanto ninguna confusión posible 
sobre el empleo del término «civilización» 
en Engels. No tevela ningún racismo in­
confesado, o la confesión encubiert;i. de 
una superioridad «moral» o intelectual. 
Y esta actitud es compartida por m1,1chos 
antropólogos que han vivido con los pre­
tendidos «salvajes» o «bárbaros». 
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de evolución inaugurada por los grie­
gos. El carácter decisivo de esta línea 
de evolución es que ella aseguró el 
desarrollo al máximo de las fuerzas 
productivas, lo que ha ofrecido in­
mensas posibilidades de explotación 
del hombre por el hombre. Para ex­
plicar este desarrollo no basta la apa­
rición de la propiedad privada. La 
misma existía· en China, en Viet 
Nam, etc. Además de eso es preciso 
que se combinen la propiedad pri­
vada y la producción mercantil.99 

Unicamente esta combinación creó 
las condiciones más favorables para 
el progreso técnico al mismo tiempo 
qúe se revelaba incompatible con el 
funcionamiento de las antiguas so­
lidaridades de la vida comunitaria 
al subsistir la sumisión a los intereses 
comunes por la búsqueda del interés 
privado, y deshaciendo el nexo co­
lectivo, las más de las veces sagrado, 
del individuo, con el suelo de sus 
ancestros. Parece que esta combina­
ción apareció por vez primera en 
toda su pureza entre los griegos. 

«Y es en esto que reside el germen 
de todo el desquiciamiento que se­
guirá.»100 

Los romanos la retomaron y la gene­
ralizaron, dándole su expresión jurí­
dica universal con la teoría del «jus 
utendi y abutendi» que se convirtió 
en el «modelo del derecho de las so­
ciedades mercantiles que descansa­
ban sobre la propiedad privada». 
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La singularidad de la línea de evolu­
ción de las sociedades greco-latinas 
aparece con mayor nitidez. Consiste 
no en haber superado ciertas formas 
del modo de producció~ asiático, y 
esto acaso más temprano que otros 
pueblos, sino en haberlas superado 
hacia un modo de producción que 
descansa en la combinación de la 
propiedad privada y de la produc­
ción mercantil. 

De igual manera, la singularidad del 
feudalismo occidental, lo que, más 
allá de las semejanzas de formas con 
lo que se llama feudalismo turoo, · 
chino, africano, japonés, etc. impide 
confundirlos y hace esencial su dif e­
rencia, es que ella sola ha creado las 
condiciones de aparición de la pro­
ducción industrial y del comercio 
mundial. Ella sola ha permitido ver­

daderamente superar definitivamen­
te la~ formas de economía natural. 

9~ Es el hecho de la producción mer­
cantil el que da la clave del estudio cien.· 
tffico del capitalismo, último término del 
desarrollo de las sociedades occidentale5• 

Es lo que subrayaba Marx en las prÍIDB· 
ras palabras del Capital ( 1867) que re· 
petían las de la Contribución ( 1859¿: 
«La riqueza de las sociedades .en 5 

cuales reina el modo de producción ca· 
pitalista se anuncia como una inrneJ?ll.ª 
acumulación de mercancías». El anál15i! 

de la mercancía forma elemental de esta 
. ' . · ¡ punto riqueza, será por cons1g!-11ente. e . . » 

de partida de nuestras mvesugac1o~ · 
El Capital, libro I, t. 1, p. 5 t. 

100 Engels, El origen de la f_,,¡li6 ' 

p. 281, t. 11, O. Ese., E. L. E., (?f. de 
R.). 



En fin, sólo la aparición del capita­
lismo industrial, al permitir e im­
poner 1a creación de un mercado 
mundial, ha hecho posible una histo- . 
ria universal bajo la forma de la 
sunúsiÓn a su desarrollo, que es el 
de las sociedades capitalistas occi­
dentales, de todas las sociedades me­
nos desarrolladas . . 

Más todavía, sólo el capitalismo in­
dustrial ha abierto la posibilidad del 
socialismo, primero en el pensanúen­
to teórico, después en la práctica. 

La línea de desarrollo occidental es 
por tanto típica porque es la única 
que ha desarrollado los progresos 
más vastos de las fuerzas producti­
vas y las formas más puras de lu­
chas de clases, y a~i mismo porque 

·ella sola ha creado las condiciones 
de la superació·n, para ella y para 
todas las sociedades de la organiza­
ción en clases de la sociedad. 

Es por tanto típica porque en su de­
senvolvimiento singular ha obtenido 
un resultado universal. Ha suminis­
trado la base práctica (la economía 
industrial), y la concepción teórica 
(el socialismo) para salir ella misma 
Y hacer salir a todas las sociedades 
de las formas más antigtias o las 
más recientes de la explotación del 
hombre por el hombre. Ha suminis­
trado por tanto a la humanidad en­
tera las condiciones de la solución 
de un problema universal pl~nteado 
desde la aparición de las clases y que 
era asegurar el desarrollo máximo 

de las fuerzas productivas sin la ex­
plotación del hombre por el hombre. 

Es por tanto típica por tener valor 
de «modelo», de <<norma», por ofre­
cer posibilidades que ninguna otra 
historia singular ha ofrecido y por 
permitir a otras sociedades el desa­
rrollo de su propia economía.1º1 

En esta perspectiva les conceptos de 
Engels en el Anti-Duhring ( 1877.), 
adquieren toda su importancia: 

101. En esta perspectiva es que se debe 
comprender la famosa carta de Marx a 
Vera Zassoulitch, 8 de marzo de 1881: 
«Quiere decir que, en todas las circum­
tancias, el desarrollo de la 'comuna agri· 
cola' debe seguir este camino (hacia la 
propiedad privada) ? De ningún modo. 
Su forma constitutiva admite esta alter­
nativa: o el elemento de propiedad pri­
vada que ella implica primará sobre el 
elemento colectivo, o este privará sobre 
aquel. Todo depende del medio hist6rico 
en que ella se encuentra colocada •.. 
Estas dos soluciones son posibles a priori, 
pero, tanto para una como para otra, se 
requieren, evidentemente, medios hist6-
ricos totalmente diferentes». Y precisando 
en la segunda versi6n de su carta estos 
medios, Marx añadía: <su medio hist6-
rico, la contemporaneidad de la produc­
ci6n capitalista, le presta enteramente 
hechas las condiciones materiales del tra­
bajo cooperativo organizado en una vasta 
escala. Puede por tanto, incorporar los 
bi1mes gananciales positivos elaboradoa 
por el sistema capitalista, sin pasar por 
sus horcas caudinas. Puede gradualmente 
suplantar la agricultura parcelaria por 
la agricultura combinada mediante el el'.il· 
pleo de máquinas. Después de haber 1ido 
previamente puesta en estad• normal en 
su forma presente, puede volverse al pun; 
to de partida directo del sistema econ6-
mico al cual tiende la sociedad moderna 
y cambiar de casaca sin empezar por su 
suicidio .•• > cI. prefacio de Marx y En­
gels a la segunda traducci6n rusa del 
Manifiesto de enero 21-1882: 
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«Si. . . la división en clases tiene una 
cierta legitimidad histórica, es tan 
sólo por un tiempo dado y en condi­
ciones sociales dadas. Se basaba en la 
insuficiencia de la producción; será 
barrida por el pleno desenvolvimien­
to de _las fuerzas productivas moder­
nas. Y en efecto, la abolición de las 
clases sociales supone un grado de 
desarrollo histórico en que la exis­
tencia no sólo de tal o más cual clase 
dominante determinada, sino de una 
e/ase dominante en general, por tanto 
la misma distinción de clases, ha 
devenido un anacronismo, una anti­
gualla. Supone por tanto un grado 
de elevación del desarrollo de la pro­
ducción en que la apropiación de los 
medios de producción y de los pro­
ductos, y por consiguiente de la do­
minación política, del monopolio de 
la cultura, y de la dirección intelec­
tual por una clase soeial particular 
se ha vuelto no sólo una redundan­
cia sino también, desde el punto de 
vista económico, político e intelec~ 
tual, un obstáculo al desarrollo. El 
objetivo se ha conseguido ahora.»1º2 

La verdadera universalidad de la lí­
nea de desarrollo occidental está, por 
tanto, en su singularidad y no fuera 
de ella, en su diferencia y no ·en su 
semejanza con las otras líneas de 
evolución. La unidad de la universa­
lidad y de la singularidad és contra­
dictoria, pero esta contradicción está 
en la vida, no en el pensamiento. 
Cuando la unidad de esta contradic-
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c1on no es reconocida, son posibles 
dos caminos que llevan cada uno a 
la impotencia teórica: ya sean las 
sociedades y sus líneas de evolución, 
que subsisten lado a lado en su mul­
tiplicidad, cada una · en su singula­
ridad histórica de la que el sabio se 
abstiene de salir. Nada es compara­
ble con nada y la historia queda 
como un mosaico de fragmentos des­
provista de coherencia global. 

A la inversa, si se quiere ver doquiera 
el mismo proceso, las singularidades 
se borran, la historia se vuelve la 
aplicación más o menos acertada de 
formas universales, a las cuales .se 
somete necesariamente. De hecho, 
esas formas que se quiere encontrar 
por doquier no son otra cosa que las 
líneas de evolución occidental que 
se deben buscar por doquier, puesto 
que se ha negado previamente la po• 
sibilidad de diferentes líneas de evo· 
lución. 
El carácter típico de esta línea de 
evolución halla entonces su raíz no 
en sí misma, en su propia singul~ri­
dad, sino en una necesidad exterior 
a la historia. Ahora bien, la otra cara 
de una necesidad externa, ya lo sa­
bemos, es una finalidad interna. En 
tal perspectiva, la historia era un 
futuro sin sorpresa, realidad hecha 

11 huma-
por adelantado por la cua a 

1 comu· nielad, desde su entrada en e 

. .. . 343. Ed. 
102 Engels, Anti-Duh~ing, %61. Sub· 

Pueblos ·unidos. Montevideo, 
rayado de M. G. (N. de K) · 



nismo primitivo debía desembocar 
un día en el comunismo definitivo. 

Este segundo camino fue el que to­
maron prestado muchos marxistas 
sobre todo después del informe que 
hizo Stalin de las leyes del desarrollo 
histórico en Materialismo hist6rico, 
materialismo dialéctico, donde se su­
cedían «necesariamente» el comunis­
mo primitivo, la esclavitud, d feuda­
lismo, el capitalismo, y el socialismo. 

Sin embargo, Marx había puesto en 
guardia contra este error precisando 
desde la Contribuci6n a la Crítica 
de la Economía Política:1ºª «Lo que 
recibe el nombre de desarrollo histó­
rico descansa a fin de cuentas sobre 
el hecho de que la última forma con­
sidera a las formas pasadas como 
etapas que llevan a su .propio grado 
de desarrollo, y como ella es rara­
mente capaz, y esto sólo en condicio­
nes bien determinadas, de hacer su 
propia crítica . . . las concibe siempre 
bajo un aspecto unilateral.1º4 

En est<1, perspectiva, el socialismo 
aparece como un modo de produc­
ción moderno, tan incompatible éon 
los antiguos modos de producción 
capitalista como el capitalismo mis­
mo. podía serio, y acaso más incom­
pa.t'.ble porque el capitalismo podía 
uti~izar en su provecho las viejas re-
laciones d 1 . . , 1 · e exp otac1on en e seno 
de!os p::i' d. uses que ommaba cosa que 
el social' ' rsmo no puede hacer. 
d Babiendo partido a la búsqueda 
e \\n e · . oncepto marxista perdido e 

indusó negado, hemos tratado de 
encontrarlo a través de los textos 
de Marx y de Engels sin prejuzgar 
acerca de su validez científica. Una 
vez encontrado dicho concepto fal­
taba todavía saber por qué se había 
perdido. Nuestra exploración nos 
llevó hacia razones sin misterio, la 
relación Morgan-Engek y el estado 
de los conocimientos arqueológicos, 
lingüísticos y etnológicos más avan­
zados de la segunda mitad del si­
glo XIX. Sumido en la sombra del 
deslumbrante análisis de Engels la 
noción se borró, reapareció en esce­
na un poco hacia 1927-1930 des­
pués del fracaso de . la revolución 
china, fue después negado y arrojado 
definitivamente en la oscuridad, de 
donde K. Wittf9gel, un renegado, 
vino a sacarlo para hacer de él una 
máquina de guerra contra el socia­
lismo. Al mismo tiempo los esque­
mas de Marx de evolución de las 
sociedades, amputados del modo de 
producción asiático, privados de la 
hipótesis de la pluralidad de las for­
mas de transición y de evolución ha­
cia las sociedades de clases, dejaron 
de ser un sistema abierto de hipótesis 
a verificar para transformarse en 
un conjunto cerrado de dogmas a 
aceptar. 

1 03 Ver Economía política y filosofía. 
M. Godelier, La Pensée, Oct. 1963. 

104 K . Marx, Contribución., p. 265. 
Ed. Política. Habana, 1966. Subrayado 
de M. G. (N. de R.). 
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El materialismo histórico se vaciaba 
en su interior de ·su subsistencia 
científica y se presentaba como una 
nueva filosofía de la historia que 
empuja a la humanidad a entrar en 
el comunismo primitivo para desem­
bocar en el comunismo definitivo. 
Sobre un plano práctico, el divorcio 

. entre etnología e historia, historia 
occidental e historia no occidental 
parecía cada vez más consumado. 
Por una extraña paradoja, numero­
sos hechos han presionado a los sa­
bios a resucitar un concepto muerto. 
Si dicho concepto designa una for­
mación social que corresponde a la 
contradicción de ciertas formas de 
transición de la sociedad sin clases 
a la sociedad de clases, entonces 
acaso hayamos encontrado una rea­
lidad histórica que exige y funde la 
colaboración del etnólogo y del his­
toriador (o del arqueólogo) , pues 
para comprender la contradicción 
específica del modo de producción 
asiático, hay que ser a la vez etnó­
logo para analizar las estructuras 
comunitarias, e historiador para dar 
cuenta del embrión de clases explo­
tadoras. En torno a esta realidad 
contradictoria, los pedazos desunidos 
del saber histórico podrían recom­
ponerse en un conjunto unificado 
de conocimientos antropológicos. 
Pero al resucitar, el modo de produc­
ción asiático nos ha parecido que 

hacía agonizar viejas afirmaciones 
obsoletas, cadáveres teóricos desmo-
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ronados al primer golpe, porque 
desde siempre simulaban estar viVOi : 
existencia de un estado esclavista 
universal, imposibilidad de salvar los 
estadios. Pero esta resurrección es y 
debe ser algo más que un retomo a 
Marx, pues entonces sería un retor­
no a un estado superado de la cien­
cia histórica. Hemos pues tratado de 
volver a poner en marcha el con­
cepto para que devenga eficaz frente 
a los problemas planteados por la 
arqueología, la etnología y la histo­
ria comparadas hoy día. Hemos 
propuesto una definición estructural 
del modo de producción asiático, 
hemos supuesto una relación entre 
esta estructura y ciertas situaciones 
de paso . a la sociedad de clases y he­
mos captado, a ese nivel abstracto, 
la posibilidad teórica de un campo 
de aplicación del concepto, más am­
plio de lo que Marx pudo prever. 

Mas para avanzar se requeriría, en 
nuestra opinión, abandonar el adje­
tivo geográfico «asiático», definir 
rigurosamente la vieja palabra «des­
potismo», investigar con suma pru­
dencia «grandes trabajos» y «buro­
cracias». Habría que ver en el 
estancamiento un caso de evolución 
posibIC, pero no la única forma po­
sible de evolución del modo de pro­
ducción asiático y cuyos resortes 
sería preciso buscar. 

Hemos propuesto la hipótesis de ~~a 
evolución del modo de produccwn 
asiático hacia ciertas formas de feu-



dalismo y hemos considerado esta 
vía como una forma más fre­
cuente de paso a una verdadera 
sociedad de clases que la evoluci6n 
occidental. Esto parece cada vez más 
singular y al mismo tiempo universal 
por haber desarrollado al punto 
máximo los rasgos característicos de 
una sociedad de clases, dominio del 
hombre sobre la naturaleza y domi­
nio del hombre sobre el hombre. 

También pensamos, en último aná­
lisis, que no es solamente el concepto 
de modo de producción asiático el 
que es preciso poner de nuevo en 
marcha, sino la noción misma de 
necesidad histórica, de ley en la his­
toria. Sin eso los trabajos de los 
historiadores se harán a ciegas, ame­
nazados mañana del destino de ayer, 
y en otro plano, la práctica social se 
desarrollará sin saber bien de dónde 
viene y a dónde puede ir y cómo. 

Por supuesto, nuestros análisis y 

nuestras hipótesis son propuestos 
para ser objetados o confirmados en 
una amplia discusión. Aceptarlos sin 
prueba sería abandonar la letra del 
dogmatismo sin abandonar su espí.­
ritu. Inversamente, buscar en tal o 
más cual historia un modo de pro­
ducción asiático, sin plantear previa­
mente el problema del estatuto teó­
rico de este concepto, es hacer oosi­
tivi!mo con buenas intenciones. Pro­
ponemos por tanto buscar en las 
direcciones siguientes: 

1) ¿Puede reconstruirse diversos 
_procesos por los cuales la desi­
gualdad se introduce en las so­
ciedades sin clases y lleva a la 
formación de una clase domi­
nante? (Pregunta dirigida a los 
historiadores de la antigüedad y 
a los etnólogos.) 

2) ¿Se puede constituir una tipolo­
gía de formas del modo de pro­
ducción asiático, con grandes 
trabajos, o sin ellos, con agricul­
tura, o sin ella, etc., y plantear 
el problema de una tipología de 
formas de comunidades anali­
zando las formas de apropiación 
del suelo, el origen y la natura­
leza de los poderes aristocrátic.o!l 
y reales? · 

3) ¿Se puede describir numerosas­
forrnas de evolución del modo .de 
producción asiático hacia socie­
dades de clases? 

4) ¿Cuál es el proceso que inauguró 
la economía mercantil entre los 
gtiegos y romanos? ¿Cómo, a la 
vez, tomar en serio el «milagro 
griego» y desidealizarlo? 

5) ¿Cuáles son las relaciones entre 
los conceptos de modo de pro; 
ducción asiático y de democracia 
militar? 

A través de estas investigaciones se 
deberá crear un lenguaje riguroso 
y qmzas abandonar mañana la 
expresi6n «modo de producción asiá­
tico:. por otras palabras más exactas 
y menos cargadas de maleficio. 
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NOTAS 

Quisiéramos señalar el importante ar­
ticulo de A. Caso: Land Tenure among 
The Ancient Mexicans. American An­
thropologist. Sobre la propiedad privada 
entre los aztecas. Hemos leido ese texto 
después de haber redactado nuestro aná­
lisis sobre la relación Morgan-Engels y 
nos ha parecido confirmarlo de manera 
sorprendente. 

Según el autor, la sociedad azteca com­
binaba los rasgos de una sociedad comu• 
nitaria tribal con propiedad común del 
suelo · y los de una sociedad de clases 
dominada por una aristocracia que de­
tentaba los poderes religiosos, políticos, 
militar y controlaba el Estado. 

El rey poseía tierras «no en tanto que 
individuo, sino como funcionario». El 
clero, los militares, eran 'pagados por tri­
butos y cargas descontados sobre las 
comunidades de hombres libres. Al lado 
de esta propiedad estatal, la nobleza y 
el rey poseían dominios privados explo­
tados por «siervos» agregados al domi­
nio. 

Según el autor, la existencia de tales 
desigualdades sociales y de una propiedad 
privada aristocrática pueden compren­
derse «por lo mismo que no tratamos 
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de hacerlo en términos de la organización 
iroquesa o de la propiedad romana». 

Y formula la conclusión: 

«nos sorprendemos viendo que se hayan 
podido sacar conclusiones tan falsas 
como las de Morgan (1878) y Bandelier 
( 1880) que tan e1.1 boga estuvieron du­
rante el primer cuarto de siglo». 
Señalamos los dos artículos de Gibson 
sobre: 

La transformación de las comunidades 
indias en Nueva España de 1500 a 1820, 
Cuaderno de Historia Mundial, No. 3, 
1955. Y sobre todo: 

The Aztec Áristocracy in Colonial Mexi­
co. Comparative Studies in Society and 
History, II, 2 january 1960, donde el 
autor critica las conclusiones de Bande­
lier, discípulo de Morgan, sobre los 
aztecas en: 

On the social organization and mode of 
government o/ The Ancients Mexicans, 
Cambridge, marzo 1880. 

y F. Katz, Die Soziallokonomische Verh­
iiltniesse Bei den Azteken im 15 un 16 
/ahrhundert, chap. 111 y X Berlín, 1956. 

Cuadernos del Centro de estudios y de 
investigaciones marxistas. 



Julio Antonio Mella 
En la tercera década del siglo, el pueblo cubano entró en rebelión 
contra el sistema neocolonial existente y su engendro, la tiranía 
machadista. A través de la protesta estudiantil, de las luchas obre­
ras y campesinas, de las acciones armadas, el movimiento revolu­
cionario alcanzó, en sus exponentes más radicales, una compren­
sión más profunda de la necesidad de combatir al imperialismo 
yanqui y de transformar nuestras estructuras sociales. 
La vida breve de Julio Antonio Mella sintetiza este período. Diri­
gente estudiantil, comprendió la necesidad de revolucionar al país. 
Fundador de la Universidad Obrera «fosé MartÍ», desarrolló su 
vocación antimperialista en la perspectiva del siglo veinte: la dic­
tadura de los trabajadores. Comunista cubano, hizo del marxismo­
leninismo un arma para el combate contra el imperialismo y por 
el socialismo, y consideró suyas las luchas de todos los pueblos. 
Líder popular amado y seguido, nunca vaciló en quemar su juven­
tud y su :vida en el fuego de la Revolución. La Revolución cubana, 
en su etapa actual, honra a Mella convirtiendo sus ideales en 
valores sociales. -----1 Los fragmentos de «Glosando los pensamientos de José M!lrtí» .Y «¿Qué es el 

ARPA?» han sido tomados de Julio A. Mella, «Ensayos revoluc10nanos», Ed. popu­
lar de Cuba y del Caribe 1960 La Habana. Los restantes escritos fom1an parte de 
una a ntología de Mella, ~n preparación por el Instituto del Libro. (N. de R . ) 
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DECLARACION DE LA FEDERACION ESTUDIANTIL 
La Universidad de La Habana tiene el derecho de regir sus destinos con 
amplia autonomía, sin la intervención .del Gobierno, ya que esa interven­
dón en los muchos años que han transcurrido. no ha sabido hacer del 
Primer Centro Cultural de la República, un centro digno de nuestra capa­
cidad y fama de pueblo culto e intelectual. 

El Gobierno Nacional está en el deber de pagar a ia Universidad el valor 
del . antiguo local donde está radicada, contribuyendo con estos fondos, y 
con todos los otros que sean necesarios, a la terminación de los edificios 
de la Universidad y a facilitar los medios de enseñanza para que el lamen­
table abandono en que hoy se encuentra la Universidad de La Habana, no 
sea, como es, una vergüenza y un descrédito para la República. 

Las asociaciones de estudiantes como organismos que son de la Universi­
dad, por el gran apoyo que prestan al engrandecimiento de la misma, y 
por estar formadas por todos los estudiantes que dan con su magnífica 
organización un gran ejemplo de disciplina y progreso, tienen el derecho 
de tomar participación en la administración de la Universidad, mediante 
la representación legal en el Claustro Universitario para poder así pedir 
el reconocimiento de todos los derechos estudiantiles, hoy usurpados, y 
contribuir con sus energías al desenvolvimiento de la vida universitaria, 
bajo sus aspectos culturales, administrativos y morales. 

Felio Marinello, presidente. Julio Antonio Mella, secretario. 

(e.El Mundo». La Habana, enero 19 de 1923) 

(Informe de 
Alfonso L. Fors, 

Jefe de la 
Policfa Judicial, 

gobierno de 
G.Machado, 

rendido al Juez 
de la Cau.sa 1255 

de 1930 por la 
muerte de 

R. Trejo) 
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.. . «Que el día J? de octubre de 1923, el leader comt1-
11ista Julio Antonio Mella y Mac Partland, que fungíaª 
la saz6n de Presidente del llamado «Directorio. de la 
federación de estudiantes», 'se propuso dar otro escándalo 
contra el gobierno del Presidente Zayas, a cuyo ef eclo, 
apoyado por un grupo de «intelectuales y estu~i~ntes> 
de sus mismas tendencias se dispuso a no permitir, por 
medio de la violencia, qu~ el Dr. Sr. Eduardo Go~tile:. 

, . . . · ' p· ' blteil V Manet, a la sazon Secretario de instrucczon u l · 
ll . b . l ¡rso esco ar Be as artes de aquel gobierno, a riera e cz · 

, . . . d . d 11 11101111-
el expresado dza, y lo cons1gui6, pro .ucien ·º u 



mental escándalo, pues cuando el re/ erido Dr. González 
Manet se disponfa a hacer uso de la palabra, para 
declarar abierto el curso escolar, hicieron irrupci6n en 
el Aula Magna, Mella '1 sus adictos, diciendo el primero, 
más o menos, lo siguiente: «Que se oponfa en nombre 
de sus compañeros los estudiantes, a que el Dr. González 
M anet declarara abierto el curso, pues entendfa que 
_no era el llamado a hacerlo, dado que los estudiantes 
reclamaban la autonomfa absoluta, )' en su consecuencia 
quien debía abrir el curso lo era el Rector de la U niver­
sidad, Dr. Sr. Rodolfo Aragón, pues él, Mella, no podía 
aceptar de ningún modo que el representante de un 
gobierno tirano y canalla, que se habla burlado misera­
ble.mente de los estudiantes de Medicina, al no sancionar 
una ley que a ellos favorecía :v que se encontraba en 
el Congreso, abriera dicho curso, etc.»; Que por ese 
escándalo se formó la causa número 2449 de 1923, de 
la radicación del Juzgado Correccional de la Cuarta 
Estación, por desorden público, en la que se libraron 
órdenes de anesto contra el citado Mella y otros, que 
fueron cumplimentadas por esta Policía Judicial, el día 
cinco de octubre del mismo año . 

. . . Repito, por eso, que nuestro objetivo esencialmente, inmediato, directo, 
es la autonomía universitaria. Para obtenerla iniciaremos ahora una cam­
paña incesante, con redoblado brío, por la tribuna, por la prensa, por la 
acción si es necesario, por la violencia. Nuestra unidad de acci6n y pen­
samiento es absoluta y haremos, si los acontecimientos lo demandan, una 
huelga nacional. En Cuba, como en todos los países donde el movimiento 
se realiza, contamos con la cooperación de los elementos radicales, .de las 
extremas izquierdas, del proletariado consciente. La aspiración del obrero 
cubano recibe y comprende nuestra aspiración análoga. · De ahí, concre­
tamern e, surgió la Universidad popular, que hemos viabilizado y que 
rea!iza una extensión universitaria en nuestro suelo. Esa extensión univet­
sitari;1. como bien s~ sabe; iba a hacerse por la propia Universidad. Peto 
entonces sería una cosa incolora, retrógrada, desvirtuada en su finalidad 
Y <'n su origen. Nosotros llevamos hasta las clases populares, hasta. loa 
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obrer.os gremial~s, tin saber compl~j:o y dúctil, g·eneralizado, cor1s(: Í<:~r1te. 
Comprende des.de los altos cursos, de naturaleza supet"ior, hasta l<) l·ná.s 
elelllental; ·que e~ ,el 'propio alfabeto. Hacemos, por . lo tanto, t1n (~r1sayo 

=·práeticp d~ n-uestra teoría .constructiva. Nos mueve un plan. , 
' 

La. trascendencia de este moyinriento_, es, · como se demuest1~a, inf i11i tét. J_"~~ 
urii;ón la.,tinoamerícana, · qU;e soñó_ ·Bolívar, fue hasta hoy utó1Jica 1)01· la 

- de$Conexión ideológica, .espiritual de nues,tr-a raza. A1·monizándonos e11 l~111a 
aspiración comú.n de ideas, de progre~o, de _ ideales, las repúblicas latinas 
de. nuestro Continente re·sponderán a una actitud ·compuesta y defensiva. 
Hasta hoy la· política absorbente de Norteamérica fertilizó en nuest.rc) SL1ell'l 

por la ignorancia ·y por la desorientación de los espí.ritus. La revolución 
universitaria .despertará las almas. Y de la conmoción que a ese desperta1· 
sucede, surgirá:, fúlgido, como t1n sol, el porvenir de nuestra América . 

. ' -

• 

Fr4gmento de ~a entrevista hec·ha a]. A. Mella por la Revista <<Carteles». La J-f (tba1za, 
novlenib·re 23, 1924. (N. de R.) 

• 

.- . '. • 

' ' . 

EL .CUA'RTO ANIVE:RSA-RIO D: LA UNIVERSIDAD 
.POP'U'.LAI JOSE MARTI 
<<Este pequeño folleto debía de 11aberse publicado en el tercer ani,1e1·sario 
de la Uni~ersidad Popular José Martí: Causas relacionadas .con ,los rnis1nos 
ideales que esta institución pt"opaga hicieron imposible su publica.ción. Hoy 
que la U:niversidad Popular ha _ sido calumniada y lanzada a la ilegalidad 

\ como si sus miembros fuesen una banda de· criminales; 11oy~ qt1e se c111nple 
.ei cuarto aniversario de la fundación de · una Gntidad que 11a l1echc1 más 
por ·1a verdadera. cultura en ·Cu:ba qu·e n1ucl1os centros :oficiales, es {1til este 

folleto. He aquí la única finalidad qt1e se. persigue: ser útil :a las i·nt1ltitt1cle.s 
trabajadoras y a lo.s grupos directores de la lucha ~ social en Cl1l)a, gr11pos 
de ve1·daderos héroes anónimos qt1e están forjando en el silenc.io y c~11 la 
ti•ag~.dia _una _sociedad nueva. · · 

·. 

· <<Es~s líneas, publicadas en la emig1~ación, son u~ 'p1·esente' r)ara x·csr>o11cler 

a la llamada qe es9s. estudiantes y obreros que, -a p~sar clel 1101·r·o1· ele J,1 l1or¡1 

:·actual~ lle;nail el· camp9 de bat~lla social con el fragor . de s11s ~11·111'1" )' si ;s 
• d ' 1g1"1tos · e prot.esta. 

. ' 
«En estas lineas hay un poco de historia, .algo .de expe1·if~r1cia )' i11 1 ~ct 1 <1 

· .d~ optimismo práctico. I.nd.udablemente que ha de ser ·útil st1 lt~ctL1ra. s1 110 
. ' 
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para los tiempos actuales, para los pr6ximos en que la obra se pueda reco­
menzar. Las aulas se han cerrado. Pero las páginas de lo~ libros se abren. 
La propaganda continúa. 

«La Universidad Popular José Martí ha muerto -grita el Gobierno con una 
satisfacción de analfabeto triunfante. La Universidad Popular~ José Martí 
vive- grita el proletariado consciente de Cuba. Muchos han caido, muchos 
más caerán. Pero todavía no se ha matado una sola idea, un solo principio. 
Tampoco han asesinado la realidad que crea la revuelta mental y acciona:t 
del proletariado, y, por lo tanto, las anteriores ideas y principios.» 

UNA NECESIDAD SOCIAL 
«El 3 de noviembre cumple su cuarto año de vida agitada la Universidad 
Popular José Martí. Cuatro años en la vida de uri hombre son nada: apenas 
el tiempo para crear una resolución o concretar un pensamiento. Cuatro 
años en la vida de . una institución tampoco son nada: apenas el tiempo 
para convencerse si ha de vivir o no. Si ha de vivir, porque está satisfaciendo 
una necesidad social; si lo contrario, porque resulta extemporánea, anacr6-
nica o utopica. El hecho de haber sido declarada ilegal por un fantástico 
y ridículo proceso judicial acusándola de ser una institución para organizar 
la insurrección y cambiar el orden existente, indica que su acción estaba 
dando grandes resultados. La Universidad Popular José Marti no es una 
sociedad secreta insurrecciona!. Esto lo saben hasta los mismos policías. Pero 
la enseñanza de la Universidad Popular José Marti ha insurreccionado a más 
de una conciencia dormida y domesticada, la ha insurreccionado contra 
el despotismo politico, contra la injusticia económica, contra la dominación 
extranjera, contra el 'valor' de la ignorancia. La declaración de ilegalidad 
es un galardón más para la Universidad. En los momentos que la fuerza 
bruta reina como · una fórmula politica, es natural que la Universidad 
Popular José Martí sufriera, como la Universidad y el Instituto de La Ha­
bana, una 'prudente' clausura. Pero, de su actuaci6n, de su existencia 
favorable en los medios ,obreros y de su lanzamiento a la ilegalidad por la 
fuerza de los reaccionarios, se desprende que no es su existencia anacrónica . 
ni utópica, sino necesaria y efectiva: ha cumplido una funci6n social.» 

(México, noviembre de 1927) 
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GLOSANDO LOS PENSAMIENTOS DE JOSE MARTI 
(Fragmento) 

Hace mucho tiempo que llevo en el pensamiento un libro sobre José Martí, 
libro que anhelaría poner en letras de imprenta. 
·Puedo decir que ya está ese libro en mi memoria. Tanto lo he pensado, 
tanto lo he amado, que me parece un viejo libro leído en la adolescencia. 
Dos cosas han impedido realizar el ensueño. Primero: la falta de tiempo 
para las cosas del pensamiento. Se vive una época que hace considerar todo 
el·tiempo corto para HACER. 
Todos los días p,arece que mañana será «el día», el día ansiado de las 
transformaciones sociales. Segunda razón: tengo temores de no hacer lo que 
la memoria del Apóstol y la necesidad imponen. Bien lejos de todo patrio­
tismo, cuando hablo de José Martí, siento la misma emoción, el mismo 
temor, que se siente ante las cosas sobrenaturales. Bien lejos de todo patrio­
tismo, digo, porque es la misma emoción que siento ante otras grandes 
figuras de otros pueblos. 
Pero, de todas maneras, ese libro se hará. Es una necesidad, no ya un deber 
para con la época. Lo hará esta pluma en una prisión, sobre el puente de 
un barco, en el vagón de tercera de un ferrocarril, o en la cama de un 
hospital, convaleciente de cualquier enfermedad. Son los momentos de des­
canso que nos incitan a trabajar con el pensamiento. U otro hará el libro, 
cualquiera de mis compañeros, hermanos en ideales, más hecho para el 
estudio que para la acción. Pero hay que afirmarlo definitivamente, el libro 
:se hará. . . Es necesario que se haga. Es imprescindible que una voz de la 
nueva generación, libre de prejuicios y compenetrada con la clase revolu­
•cionaria de hoy, escriba ese libro. Es necesario dar un alto, y, sino quieren 
IQbedecer, un bofetón, a tanto canalla, tanto mercanchifle, .tanto patriota, 
tanto adulón, tanto hipócrita. ; . que escribe o habla sobre José Martí. 
Ora es el político crapuloso y tirano --<:rapuloso con los fuertes, tirano con 
'el pueblo- quien habla de Martí. Ora es el literato barato, el orador de 
piedras falsas y cascabeles de circo, el que utiliza a José Martí para llenar 
simultáneamente el estómago de su vanidad y el de su cuerpo. Ora es, 
también, el iberoamericanista, el propagandista de la resurrección de la vieja 

. dominación española, el agente intelectual de los que buscan nuevament~ 
los niercados .de la India, el que acomete la obra de «descubrirme» a Jose 
Martí. 
Martí -su obra- necesita un crítico serio, desvinculado de los intereses 
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de Ja burguesía cubana, ya retardataria, que diga el valor de su obra revolu­
cionaria considerándola en el momento histórico eri que actuó. Mas hay 
que decirlo, no con el fetichismo de quien gusta adorar el pasado estérilmen­
te, sino de quien sabe apreciar los hechos históricos y su importancia para 
el porvenir, es decir, para hoy. 

Hay. dos tendencias para aquilatar los acontecimientos históricos. Una, que 
Blasco lbáñez no~eliza en «Los Muertos Mandan», la de aquellos 
que sienten sobre sí el peso de todas las generaciones pasadas. Para éstos 
el acontecimiento supremo. Son los que en política aman, como única 
panacea, la Revolución Francesa del 89. Las tumbas de las generaciones 
pasadas pesan sobre sus espaldas como el cadáver del equilibrista sobre las 
de Zaratustra. Estos son los conservadores, los patriotas oficiales, los reaccio­
narios, los estériles emuladores de la mujer de Lot. Hay otra tendencia. Es 
fantástica y· ridícula. Gusta de militar en las extremas izquierdas de las 
izquierdas revolucionarias. Estos pedazos de lava ambulantes no nacieron 
de madre alguna. Ellos son toda la historia. Su acción --que rara vez sobre­
sale de su ~uarto de soñar- es la definitiva. Estos ignoran, o pretenden 
ignorar todo el pasado. No hay valores de ayer. Son los disolventes, los 
inútiles, los egoístas, lós anti-sociales. Hay una tercera forma de interpreta­
ción histórica. Debe ser la cierta. Lo es, sin duda alguna. Consiste, en el caso 
de Martí y de la Revolución tomados únicamente como ejemplos, en ver 
el interés económico social que «creó» el Apóstol, sus poemas de rebeldía, 
su acción continental revolucionaria, estudiar el juego fatal de las fuerzas 
históricas, el rompimiento de un antiguo equilibrio de fuerzas sociales, desen­
trañar el misterio del programa ultrademocrático del Partido Revolucionario, 
el milagro -así parece hoy- de la cooperación estrecha entre el elemento 
proletario de los talleres de la Florida y la burguesía nacional, la razón de 
la existencia de anarquistas y socialistas en las filas del Partido Revolu­
cionario, etc., etc. 
Aquí no estaría terminada la obra. Habría que ver los antagonismos nacien-

tes de las fuerzas sociales de ayer. La lucha de clases de hoy. El fracaso del 
programa del Partido Revolucionario y del Manifiesto de Montecristi, en la 
Cuba republicana, que «vuelve -al decir de Varona, y todos los vemos­
'con firme empuje hacia la colonia'». 

El estudio debe terminar con un análisis de los principios generales revolu­
cionarios de Martí, a la luz de los hechos de Hoy. El, orgánicamente revolu­
cionario, fue el intérprete de una necesidad social de transformación en un 
momento dado. Hoy, igualmente revolucionario, habría sido quizás el intér-

221 



prete de la necesidad social del momento. ¿Cuál es esta necesidad social? 
Preguntas tontas no se contestan, a menos de hacernos tontos. Martí com­
prendió cuando dijo a uno de sus camaradas de lucha -Baliño- que era 
entonces socialista y que murió militando magníficamente en el Partido 
Comunista: «¿La Revolución? La revolución no es la que vamos a iniciar 
en las maniguas sino la que vamos a desarrollar en la República» ... 

(México, diciembre de 1926) 

SOBRE LA SITUACION DE LOS TRABAJADORES 
AGRICOLAS EN LA ISLA DE CUBA 

(Informe del camarada Julio Anto­
nio Mella en la reunión del Secre­
tariado del Comité Internacional de 
Propaganda de los trabajadores re­
volucionarios agrícolas y forestales, 
efectuada en Moscú, U.R.S.S. el' 4 
de marzo de 1927) 

Antes de pasar a la descripción de la situación del proletariado agrícola 
en la Isla de Cuba, debo hacer mención de que Cuba es una semicolonia 
que se encuentra en las manos de los imperialistas americanos. En Cuba 
existen dos industrias: la tabacalera y la azucarera. 
Los trabajadores agrícolas de la industria tabacalera son los que están 
mejor organizados. La unión de obreros de plantaciones tabacaleras que 
cuenta con 12,000 miembros, se une a la Federación Nacional de Obreros 
Industriales de Cuba. La unión goza de la simpatía de los .comunistas, 
pero se le puede llamar más bien neutral. . 
La industria más importante en Cuba es la azucarera. Los datos estadís­
ticos oficiales nos dicen que en la industria azucarera cubana hay ocupados 
202,795 trabajadores agrícolas. Toda la industria azucarera de Cuba se 
encuentra en manos de los imperialistas americanos. 
En la industria azucarera existen solamente organizaciones locales de obre­
ros agrícolas. Existe una organización en La Habana que cuenta con 
4,000 miembros y que además se encuentra bajo la influencia de los cató­
licos. Este es el único lugar donde los católicos ejercen. influencia sobre 
los trabajadores ·agrícolas. 
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En general, todas las organizaciones locales tomadas en conjunto compren­
den . 20,000 miembros, pero no -eXiste una organizaci6n nacional de traba­
jadores agrícolas y todas estas organizaciones locales se unen a la Confe­
deración Nacional de Cuba. 

CONDICIONES DE TRABAJO DE LOS TRABAi ADORES 
AGRICOLAS 
Las condiciones de trabajo de los obreros agrícolas cubanos son muy duras. 

A veces la jornada de trabajo no tiene límites. Además, el trabajo por 
temporada solamente es de 5 a 6 meses del año. 
La remuneraci6n del trabajo es de 70 a 80 centavos mexicanos al día, lo 
que con la carestía de la vida constituye una remuneración extremada­
mente baja. Particularmente, los obreros agrícolas son víctimas de la deso­
cupaci6n a que se ven obligados a permanecer durante 6 meses, como 
consecuencia de que en Quba no existe otra industria. Después de la 
guerra, cuando en la industria azucarera reinó la crisis, los obreros agrícolas 
trabajaba~ en ella exclusivamente por una sola comida al día. 
En 1924 estalló una huelga de trabajadores de los ingenios azucareros, la 
cual abarcaba 10,000 obreros. También fueron arrastrados a esta huelga, 
los trabajadores agrícolas de la industria azucarera. Durante esta huelga 
los obreros del azúcar plantearon demandas también relacionadas con los 
trabajadores agrícolas como el derecho a organizarse fuera de la fábrica. 
Esta· demanda fue conquistada y constituyó un hecho extremadamente 
importante ya que antes no existía la posibilidad de organizar a los traba­
jadores agrícolas. Pero los imperialistas americanos comenzaron a ejercer 
presi6n sobre ~l gobierno de Cuba para . acabar con este derecho de los 
trabajadores agrícolas. 

LOS TRABAJADORES AGRICOLAS INMIGRANTES 
En Cuba constituye una cuesti6n importante, la cuesti6n ae los trabaja­
dores agrícolas inmigrantes. Una gran cantidad de braceros inmigra a Cuba 
desde China, España y, principalmente desde las islas de Jamaica y Haití. 
Baste señalar que de 1912 a 1920 solamente de Jamaica y Haití emigraron 
a Cuba 156,000 trabajadores agrícolas y durante todo el año 1926 emigra­
ron 30,000 trabajadores agrícolas. 
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Los · obreros inmigrantes trabajan en Cuba por contratación. Los dueños 
de las plantaciones envían contratadores especiales a dichas islas, los cuales 
se encargan de concertar contratos de trabajo agrícola con los que se 

. marchan a Cuba, por un plazo no menor de 6 meses. 

Estos contratos entregan a los braceros al total sometimiento de los plan­
tadores. De esta forma, el bracero no tiene derecho a marcharse de la 
plantación sin la autorización del amo. Incluso si se les pega o mata, nadie 
tiene conocimiento de esto. 

otr'; de las formas de esclavitud a que están sometidos los trabajadores 
agrícolas es el pago del salario en bonos en lugar de dinero, con los cuales 
pueden comprar solamente en las tiendas que se encuentran en las plan­
taciones y que pertenecen a los mismos dueños. 

Los obreros inmigrantes viven en chozas hechas de yagua, en número 
de 20 a 30 personas en una sola choza. 

Constituye una cuestión vital el hecho de que entre nosotros y la Unión 
de Trabajadores Agrícolas de España no existe contacto, y en Jamaica 
y Haití no existe unión en lo absoluto. Por eso no podemos impedir que 
los trabajadores iru:lligrantes sean contratados bajo condiciones peores 
que las de nuestros trabajadores, cosa que crea entre ellos un antagonismo. 

A pesar de que en Cuba existe una ley en virtud de la cual el pago del 
salario debe efectuarse con dinero, esta -ley no se extiende a las plantaciones 
pertenecientes a capitalistas americanos y a las que se consideran privadas. 

Es igyalmente cierto que de acuerdo con la ley la huelga está permitida ; 
sin embargo, el mando militar americano prohibió las huelgas. 

Durante los dos últimos años, desde que en Cuba se estableció un nuevo 
gobierno, comenzaron las represiones y a todos los líderes de los trabaja­
dores agrícolas se les ha asesinado o enviado a la cárcel. 

La propaganda está prohibida. Toda propaganda que se distribuya entre 
los obreros es llamada comunista y se persigue. Todo obrero inmigrante 
sospechoso de pertenecer al movimiento comunista, es enviado inmedia­
tamente de regreso a su país. 

Es necesario decir también algunas palabras sobre los colonos pequeños 
arrendatarios. Estos tienen gran importancia en Cuba. Con frecuencia un 
cofono posee un pequeño pedazo de tierra sembrada de caña de azúcar. 

Los colonos están organizados en un partido político cuyo programa com­
prende demandas relacionadas con los trabajadores agrícolas, como, Por 
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ejemplo: un mejor salario, el derecho a la huelga, etc. Esto se explica por 
el hecho de que los colonos no se sienten con suficientes fuerzas ellos mis­
mos y quieren apoyarse en los trabajadores agrícolas. 

En los últimos tiempos, en vista de la crisis de la industria azucarera, el 
gobierno de Cuba lleva a cabo medidas para limitar la venta de azúcar. 
Esta medida sirve enteramente a los grandes propietarios azucareros: ellos 
venden su azúcar, pero el azúcar de los pequeños arrendatarios queda sin 
vender y de esta forma los arrendatarios quedan por completo a merced 
de los propietarios azucareros. A esta esclavitud contribuye más aún el 
hecho de que en todos los contratos concertadds con los campesinos, se 
estipula que los últimos no tienen derecho a sembrar nada en sus campos,, 
ex:cepto caña de azúcar. 

«¿HACIA DONDE VA CUBA?» 1 

SOLO LA NUEVA REVOLUCION PODRA 
LIBRARLA DEL COLONIAJE 
Se encuentra reunida la Asamblea Constituyente. Este organismo ha sido 
convocado ilegalmente, porque no se ha hecho por la libre elección popu­
lar, sino a través de los partidos gubernamentales. Previamente se habían 
pasado leyes impidiendo la constitución de otros partidos o la reorganiza­
ción de los oficiales. Está actuando ilegalmente, porque la única misión 
constitucional era rechazar o aceptar las reformas acordadas por el Con­
greso. Pero a instancias del presidente, está estableciendo nuevas «refor­
mas». Aunque no hay noticias exactas de los resultados de la misma, parece 
cierto que todos los que hoy ocupan un cargo recibirán el beneficio de 
'prorrogarse» 'dos años más al final de sus mandatos. El Presidente de la 
República, por así haberlo pedido él, «sufrirá primero una reelección, y ... 
posteriormente un nuevo período de seis años, es decir «prorrogado» ... La 
vicepresidencia se suprime con el fin de evitarse el dictador peligrosas riva­
lidades entre los que aspiran a este puesto. La campaña electoral y la 
Reforma se había hecho en nombre de la abolición de la «nefasta» 
reelección. 

1 Síntesis de los principales capítulos de un libro inédito de igual título. (N. de R.) 
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LA "DULCE" SITU ACION ECONOMICA 
La verdadera gravedad de la situación está en la organizac1on econonuca 
del país, es donde podremos responder a la pregunta. Observando la situa­
ción económica, lo misma que la política, nos damos cuenta de cómo Cuba 
está en una bifurcación del camino de su historia. 

Cuba produce entre el 20 o eI 25 por ciento de la producción mundial de 
azúcar. Es, con el tabaco, la única industria importante. Toda !a vida del 
país depende del precio del azúcar. Una medida, reveladora de un talento 
hacendístico de Kindergarten, ha empeorado la situación. Nos referimos 
a la limitación de la zafra para aumentar. el precio. 

Ingenuamente supusieron los talentos del machadismo que los otros países 
remolacheros y cañeros no iban a intensificar la producción para tomar 
los mercados que Cuba abandonaba. 2 

Así sucedió. Unos párrafos del «New York Sun, abril 10, nos dan luz sobre 
la situación económica de Cuba. Dice el diario estadounidense: 

«Fuera de La Habana, las condiciones de Cuba son menos prósperas que 
en ningún otro tiempo desde 1921, en que los precios del azúcar bajaron 
precipitadamente desde más de 20 centavos libra.» 

«La oposición ha aumentado por creerse (?) que ·los centrales de 
propiedad norteamericana han recibido mejor trato que las propiedades 
cubanas ... » 

«Las disposiCiones del Gobierno cubano impiden la limpia de los nuevos 
campos y la mayor parte de los productores no tienen dinero bastante ni 
para sembrar los que ya tienen limpios.ª 

Ni un comentario se necesita. El diario norteamericano nos dice cómo se 
beneficiaron los azucareros yanquis y otros. Igualmente, confiesa la con­
_dición de explotado de los intereses cubanos, ora sean los del ingenio, ora 
sean los de los colonos. ¡ Y la situación, como en 1921. .. ! 

La alta burguesía inqustrial cubana, que es el sector del capitalismo cubano 
en el poder, quiso darse unas ·reyes «nacionalistas» estableciendo nuevos 
aranceles proteccionistas. Según los economistas oficiales aquí estaba la 
salvaci6n del país. Pero la próducción cubana no abastece ni el mercado 
interno, hubo que recurrir a la importación extranjera nuevamente. Los 

2 Punto de vista del Ing. F. de A. y su folleto. 

· a. Los· subrayados no son del autor. 
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EE.UU., por un .«tratado especial», continuaron siendo «naci6n más favo­
recida». Total: la industria nacional no ·se desarroll6 y los precios aumen­
taron exorbitadamente. El pueblo consumidor pobre -obreros, guajiros, 
clase media- es quien sufre sobre sus espaldas el «nacionalismo» y «pro­
teccionismo» de los aliados del capitalismo extranjero: la citada burguesía 
industrial cubana. 

LA PENETRACION DEL IMPERIALISMO 
La penetración del imperialismo yanqui ha continuado. Los $50.000;000 
que tenían los estadounidenses antes de declarar la guerra a EspaP,a, en 
que nos dieron la «Independencia», subieron a $141.000,000 después de la 
segunda intervención, y en 1924 eran $1,360.000,000. Actualmente, según 
datos extraoficiales, ascienden a unos $1,700.000,000.' 

El Gobierno ha recurrido al procedimiento clásico de los déspotas .de 
América : la construcción de obra.S públicas. Aquí son las carreteras, no 
para el desarrollo de la ·agricultura o para la competencia con los precios 
altísimos de los ferrocarriles, sino para las ventajas militares de las tropas 
yanquis en caso de una guerra. De todas maneras, aunque esto lo niegue 
el Gobierno, lo cierto es que las concepciones de ·tas· obras públicas van a 
parar siempre a manos del capitalismo imperialista. Hace poco los capita-
listas de EE.UU. dieron al Gobierno un «anticipo» de $9.000,000. · 

RECRUDECIMIENTO DEL TERROR 
El Gobierno no encuentra más método para estabilizarse en el poder que 
la intensificación del terror. Ha adoptado por procedimiento favorito el 
lanzar a sus víctimas ·al puerto de La Habana, con el fin de que los tibu­
rones las devoren. Resultó, recientemente, que un pescador encontró restos 
humanos y con ropas en el vientre de uno de estos animales. Después de un 
reconocimiento se comprobó por familiares y amigos, que pertenecían a 
Claudio Bruzón, líder obrero . desaparecido durante la Conferencia Pan-. 
americana. Se formó Un gran escándalo. Pero el Gobie.rno se limit.ó a prohi­
bir por decreto la pesca de tiburones sin un perm~o especial. En Camagüey 

1 
~ Exp.licar de acuerdo con Leland H. Jenks, Ramiro Guerra. Scott Nearing, etc.,. 

as inversiones yanquis en lá actualidad. 
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acaban de asesinar a una mujer por el simple hecho de repartir manifiestos 
obreros. Actualmente la Universidad ha vuelto a ser tomada por tropas de 
artillería. Muchos estudiantes han sido expulsados. Sólo así pueden darse 
las clases. No hay un solo periódico de oposición, ni se permite la reunión 
de los elementos del Partido Nacionalista o de las entidades proletarias. 

SINTOMAS DE DESINTEGRACION 
El grupo que echó sobre sí la tarea de dar un golpe de estado presenta 
algunos signos de. desintegración política. El secretario Zayas Bazán ha 
renunciado. Según expuso al líder del Partido Popular, este partido lleva­
ría candidato propio a las elecciones, probablemente a José Manuel Cor­
tina. Otras divergencias se han notado. Pero resultará pueril ~sperar algo · 
beneficioi;o para el país de ~stas luchas intestinas entre los agentes del impe­
rialismo y de la burguesía cubana. Están unidos todos por el interés de sus 
am<>S y por los métodos criminales que han utilizado. 

LAS DOS ESPERANZAS 
r an sólo de los movimientos nacionalistas y proletarios pueden surgir espe­
ranzas para la nación. El primer movimiento llegó a tener todo el pueblo 
de Cuba enrolado en;-sus banderas. Estaban ansiosos de algo práctico, que 
en este caso violento, para terminar con la situación despótica. Pero la 
corriente mayoritaria de la dirección sostiene la idea de agotar los proce­
dimientos legales y esperar hasta que el Gobierno se «ponga fuera de la 
ley». La verdadera división dentro del movimiento nacionalista está entre 
los que suponen posible vencer ~ Machado por medios legales y los que 
reconocen que la única esperanza es responder a la violencia con la vio­
lencia. Entre estos últimos está el importante grupo de los estudiantes 
universitarios nacionalistas y algunos directores. 

El oi:ro movimiento importante es el de los obreros. La «Confederación 
Obrera de Cuba», al fundarse en Camagüey tenía doscientos mil obreros. 
Ni el terror del Gobierno, ni las traiciones de algunos líderes, como el 
conocido policía secreta Juan Arévalo, han logrado destruir el movimiento 
proletario; La última huelga ferrocarrilera que duró cuarenta y cinco días 
es una· demostración de la pujanza del movimiento obrero. El Ejército 
Nacional fue impotente para romperla o dar protección a los esquiroles. 
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EL FANTASMA YANQUI 
Cuando un déspota desee entronizarse recurre a decir que cuenta con el 
apoyo de los Estados Unidos. Algunos de los llamados revolucionarios llegan 
a afirmar lo mismo. También toda claudicación se justifica en Cuba por 
el «peligro yanqui». Pero' hay sectores del pueblo donde ese terror está 
desapareciendo. Sandino ha enseñado mucho a los timoratos. No debe 
creerse en una explicación mecánica de las experiencias de otros lugares. 
Nicaragua está en el continente, lo que permite recibir auxilio. Pero Cuba 
es una isla. Por otro lado, Cuba cuenta con seis veces más habitantes que 
Nicaragua. Pero el factor de lucha está en el desarrollo de la producción. 
Cuba es uno de los países más industrializados de la América Latina. Los 
«sepultureros» del imperialismo existen y pueden trabajar. Aquí está la 
clave de la lucha: valoración exacta del papel del proletariado. La concen­
tración proletaria en las ciudades favorece el movimiento rápido y eficaz. 
Las armas del obrero son de esas que no las vence un ejército fácilmente: 
huelgas, boycot, sabotajes en los campos de caña, etc., etc. 

Dado lo restringido que debe ser un artículo de revista no podemos aquí 
agotar este asunto. Pero exponemos a la consideración de los que deseen 
estudiar el «peligro del imperialismo», como una base de la . discusión los 
puntos siguientes: 

1 / El imperialismo no puede dominar en un país sin apoy9 alguno inter­
nacional. En este caso se impone la ocupación total del territorio por la 
fuerza armada. Esto significa guerra, lo que, naturalmente, no es imposible. 

2 / Cuando un régimen, como el machadismo, es completamente impo­
pular y tiene la oposición de todas las clases sociales, el fin principal del 
imperialismo -campo pacífico de inversiones financieras y explotaciones 
industriales- no se puede realizar por la oposición «pacífica» o la armada 
que se establece. 

3 / Mientras más grande es la inversión imperialista más elementos opo­
sicionistas crea : obreros, clases medias arruinadas, etc. 

4 / Problemas como el de Cuba y elementos en la oposición antimperia­
lista se encuentran en Haití, en Santo Domingo, en Puerto Rico, en 
México, en la América Central y del Sur. La lucha, que aislada parece 
quijotesca, es fácilmente internacionalizable enfocando el problema en su 
aspecto práctico revolucionario. También existen antagonismos entre impe-
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rialistas y entre varios sectores del capitalismo estadounidense y entre éste 
y sus masas proletarias. 

5 / El grito de que el proletariado, en este caso el urbano, el rural y el 
intelectual, no «tienen que perder más que sus cadenas y, en cambio, un 
mundo que ganar» no es un grito demagógico. En nuestros países, más que 
en los de Europa, las etapas de progresos de las clases y las naciones están, 
dado el carácter de las relaciones sociales y la penetración violenta del 
imperialismo, determinadas por las insurrecciones periódicas, que no siem­
pre son simples movimientos de caudillos, puesto que llevan masas. Esto 
impone a los proletarios el tomar parte en ellos, aunque han de saber que 
en .las etapas posteriores surgirán los Moneadas o los Chang Kai Shek. Esto 
no importa. México puede servir como ejemplo de lo mucho que se puede 
obtener por las multitudes. · 

6 / En el caso concreto de Cuba existió una revolución victotiosa. Tám­
bién han existido tres períodos de democracia. (El de Palma, Gómez y 
Zayas.) 

¿Hacia dónde va Cuba? Sólo hay una contestación posible: camina hacia 
fa condición de colonia formal de los Estados Unidos,5 hacia la destrucción 
de todos los elementos constitutivos de una nacionalidad propia. Tal es el 
camino de la Asamblea Constituyente y de la prórroga o reelección. Pero 
hay fuerzas capaces de llevarlas por el camino de una necesaria revolución, 
democrática, libera:! y nacionalista, ya latente en los hechos. Si ésta no se 
da en los dos o tres años próximos, Cuba caerá, absolutamente, bajo el 
yugo del imperialismo hasta la época de las revoluciones proletarias en el 
continente, ora sea en la llamada parte sajona, ora en la llamada parte 
latina. 

(México, abril de 1928) 

Julio A. Mella 
se Impone la 

Huelga de 
Hambre en la 

Cárcel 

Julio A. Mella, el líder estudiantil que se halla detenido 
bajo la acusación de haber infringido la Ley de Explosi­
vos, se ha impuesto la huelga del hambre, negándose ª 
tomar alimento de ninguna clase desde ayer por la ma­
ñana, emulando así al alcalde irlandés Me. Sweeney . . 
Mella, desde el comienzo de la pasada revolución uni-

s Como Puerto Rico y Filipinas. 
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versitaria, cuando actuaba como secretario de la Fede­
ración de Estudiantes, asumió la dirección oficial del 
movimiento y lo que aconsejaba en sus fogosos discursol 
eran órdenes dócilmente seguidas por las masas estudian­
tiles. Después, cuando los estudiantes creyeron ganada 
la batalla, surgieron las divisiones entre ellos y Mella se 
retiró de aquel escenario en que desempeñaba papel pro­
minente, .dedicando sus energías a la lucha por el ideal 
comunista, que ·1e ha llevado a la prisión donde se 
encuentra. 

Expulsado de la Universidad, en virtud del fallo de un 
Consejo de Disciplina de la Facultad de Derecho que l<> 
condenó el año de expulsión por haber insultado a un 
catedrático al que hizo responsable de que su esposa 
hubiese sido suspendida en un examen, lo desobedeció, 
yendo al palenque universitario nuevamente para hacer 
propaganda en pro de, las vacaciones anticipadas y a 
protestar contra el regreso de los pro/ e sores acusados. 
Varios estudiantes, compañeros de asignatura del señor 
Mella, estuvieron a visitarlo ayer tarde en la cárcel '1 él 
les dijo que se hallaba dispuesto a no tomar alimento 
de 'ninguna clase, afrontando valerosamente la huelga 
de hambre, para dejarse morir si no lo ponen en liber­
tad, en señal de protesta contra su arresto, que considera 
completamente arbitrario e injusto. 

(«El Heraldo de Cuba>, diciembre 6 de 1925) 

¡Calma! Razones éticas y jurídicas nos mueven a desear una solu­
ción favorable al caso de Julio A. Mella y, a la vez, 
razones patrióticas y políticas nos disuaden de recomen­
dar nada contrario a la marcha normal del Estado. De 
aquí, que, en vista de la manifestación de protesta orga­
nizada para hoy por el Comité Pro Libertad de Mella 
y de la huelga acordada por los obreros de Mataneas, 
recomendamos a manifestantes y huelguistas la más 
extremada corrección, a fin de que no se pueda mixlifi-
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car la significaci6n de. dichos actos · dándoles un matiz 
subversivo. 

En cuanto a la huelga de lOs Institutos provinci~les 
carece en realidad de importancia, hallándonos como 
nos hallamos en el período de vacaciones de Pascuas. 

Nuestra voz demanda al poder público equidad y com­
pasi6n y aconseja al pueblo, a los estudiantes y a los 
obreros, serenidad y cordura para que las gestiones que 
realizan con un laudabilísimo fin no tengan resultado 
contraproducente. 

(«El H61aldo de Cuba>, diciembr1 17 de 1925) 

LIGA ANTI-IMPERIALISTA DE LAS AMERICAS 
México, D.F. 

Secciones: Argentina, Brasil, Colombia, Cuba, Ecuador, Estados Unidos, 
Honduras, México, Perú, Puerto Rico, San Salvador, Santo 
Domingo, Uruguay, Venezuela. 

A LAS ORGANIZACIONES DE OBREROS, ESTUDIANTES, 
CAMPESINOS E INTELECTUALES. A TODA LA PRENSA LIBRE: 

Adjuntamos información del caso de las leyes petroleras y de Nicaragua. 
El Comité Continental Organizador se dirige a todas las organizaciones 
antimperialistas, a las Secciones de la Liga y a los luchadores en general 
para que se apresten a defender la frontera de. la América Latina que está 
en peligro. 

Pedimos en nombre de la necesaria solidaridad ante el peligro común: 

Protestas por las notas de la Casa Blanca en el caso del petróleo Y de 
Nicaragua (envío de protestas ant\! la representación diplomática de los 
EE.UU. en el lugar). 

Agitación por m~dio de mítines, mallifiestos, manifestaciones y todos ~os 
otros medios en contra del imperialismo y en solidaridad con los revolucio­
narios de Nicaragua. 
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A la prensa revolucionaria y antimperialista, la reproducci6n de las noticias. 
Por el Comité Continental Organizador, 

Julio A. Mella 
Secretario 

POR LA EMANCIPACION NACIONAL DE LA AMERICA LATINA 
y la justicia social en los pueblos, contra el IMPERIALISMO CAPIT A­
LISTA YANQUI. 

(Suplemento de «El Libertador», diciembr1 JP de 1926) 

cc¿QUE ES EL ARPA?» 
( fragmeu to) 

. .. Critican a los «románticos rojos». Pero silencian lo que es el criterio 
revolucionario y real de la cuestión electoral y de la toma del poder para 
los proletarios. 

Bien sabemos que resulta necesario e indispensable organizar un poder 
para la realización de una revolución socialista. Más, por lo mismo, que el 
poder es un medio y no un fin, no se puede tomar de cualquier manera y 
con cualquier elemento. Esto es fácil. No otra cosa hacen los distintos ban­
dos de nuestras clases dominantes o caudillos militares feudales. Pero si se 
desea el poder para otra cosa que para gozarlo y explotar a los de abajo 
es necesario tomarlo con las fuerzas sociales progresistas, teniendo por base 
a los obreros y campesinos y a todos los elementos explotádos, con los cua­
les se va a crear un régimen nuevo. Esto es el concepto de la «toma del 
poden> de los «románticos rojos». «¡Práctico!» He ahí el argumento con 
que se han cometido todas las traiciones en Europa al proletariado. No es 
«práctico» oponerse a la guerra. Tampoco impedir la conquista de Ma~ 
rruecos o . de Siria o de China. Eso dicen los llamados socialistas españoles, 
franceses e ingleses. Igual cosa dicen los liberales imperialistas de los 
EE.UU. y nuestros traidores en la prensa o en las cátedras. 

Peligroso resulta que los «arpistas» cubanos sustentan ese criterio. Si algún 
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día vencen su abulia y se deciden a luchar por los problemas inmediatos 
de Cuba no sería extraño verlos sosteniendo a alguien «elegido por una 
alianza de fuerzas contrarias al machadismo». Allí se encontrarán muchos 
de los que hoy ayudan al carnicero en su obra y que ocupan puestos pro­
minentes en el Gobierno. Un cambio de actores en la misma escena. A esto 
le llaman revolución, nada más porque su realización depende de un motín. 

Los comunistas toman parte en las elecciones. Pero nunca han anunciado 
que van a resolver el problema social con los votos. Tampoco han dicho a 
los obreros que olviden la lucha por la emancipación total, hecha por me­
dios revolucionarios. Utilizan el aparato burgués del Estado para desen­
mascarar las farsas de la misma «democracia burguesa», para obtener 
conquistas para el proletariado no con el fin de aletargarlo, como hacen 
los reformistas, sino para ponerlo en mejores condiciones con el fin de 
vencer en las luchas futuras y en la «lucha final» de que nos habla el 
himno del proletariado. 

Sobre el insulto lanzado a todos los que tienen su criterio internacionalista, 
y no el estrecho de los revolucionarios pequeñoburgueses que tales cosas 
han escrito, nada hemos de repetir aquí. Es punto tratado en otro lugar 
de este folleto. Pero los obreros y campesinos y revolucionarios honrados de 
la América no han necesitado de apoyo exterior para crear sus organiza­
ciones sindicales políticas y culturales. De igual manera, sin apoyo exterior, 
si es necesario, sabrán hacer a los oportunistas y traidores indoamericanos 
lo. que los revolucionarios rusos, chinos y demás han hecho a los suyos. No, 
no morirán los «arpistas» traidores de un golpe de sable de cosaco rojo. 
Hay muchos machetes filosos y reatas corredizas en la América ... 

Ciudad México, D.F., 16 de septiembre de 1926. 

A la Co. Sarah · Pascual 

En La Habana, Cuba. 

Mi no olvidada amiga: 

Verdad es lo anterior. Lo que sucede es que tengo tanto que hacer aquí 
que muchas veces no me alcanza el tiempo ni para las cosas que son 
agradables. 
No hay motivo ninguno para estar pesimistas. Dices bien en tu segu~~a 
carta. Hoy, ·claro está, no hay mucho ambiente. Pero la misma situacion 
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actual va preparando el ambiente futuro. Cuando ese fascismo tropical 
pase, ya verás tú qué generación vamos a tener. Aquí se prueban los hom­
bres y se limpia el camino. Ya vemos los que están del otro lado, los que 
solo esperaban una oportunidad para venderse más caro. 

El movimiento de acercamiento latinoamericano lia entrado ya en un 
camino práctico en lo que respecta a esta zona del Caribe y México. La 
antigua política mexicana ( Heredia, lznaga, etc., etc.) de buscar apoyo 
entre los pueblos de la América Central y Antillas, tendrá resultados por­
que ahora se está haciendo por medio de la organización del proletariado 
bajo la dirección de las organizaciones proletarias de este país. Se ha 
encontrado el camino de triunfo y ya es sólo cuestión de tiempo. Te escri­
biré más largamente sobre esto. Es algo trascendental. 

Pienso ir para el mes que viene para Europa a un Congreso Antimperia­
lista mundial que tendrá lugar en Bruselas. Invitan Barbusse, Saktlavala, 
Einstein, Kuo Men, rector de la Universidad de Pekín, el Kuo Min Tang, 
los socialistas y comunistas de Alemania y Francia y los delegados del 
movimiento revolucionario en las colonias inglesas: China, India, Egipto, 
etcétera, etcétera. Será algo de gran provecho para la situación mundial 
de la sección revolucionaria. Creo que será imperdonable que no asistiese 
alguien de allá. Debía hacerse un esfuerzo para enviar delegado. La UP,1 

la Liga, las organizaciones obreras, estudiantiles, pero debía haber repre­
sentación de alguien de los que están allá. La experiencia que se adquirirá 
en ese Congreso vale una vida. Trabaja sobre esto. Quien pueda ir, sólo 
tendrá que contar con pasajes y muy poco más, pues la vida en Bruselas 
correrá a cargo de los compañeros comunistas. Si las circunstancias lo per­
miten, de Bruselas haré el viaje más fecundo del momento: Rusia. 

¿Y la UP? No desmayen en esa labor. Veo por tu carta que comprendes 
bien la finalidad de esta institución; es una Universidad de revoluciona­
rios en un país donde no había ambiente para crearlos. Va cumpliendo 
bien su misión. Si lo disuelven y no les permiten hacer la acción ante las 
masas, no crean que han perdido algo. La acción de multitudes en el 
momento presente me parece difícil. La más importante es la de la crea­
ción de los núcleos capacitados para las acciones futuras. La tiranía no es 
eterna, el capitalismo tampoco, el imperialismo mucho menos. Todos somos 
jóvenes. Creo que el único que tiene algunas canas traidoras soy yo, pero 
no de viejo, sino de trabajos por la causa. Lo importante no es pensar que 

1 Universidad Popular. 
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vamos a realizar la revolución dentro de unos minutos, sino si estamos 
capacitados para aprovechar el momento histórico cuando éste fatalmente 
llegue. No es una lotería la revolución: es un pago .a plazo fijo aunque 
ignorado el ·día exacto. Los rusos bolchevistas, los cubanos del pasado siglo 
no tenían ninguna organización de masas actuando diariamente. Pero sí 
las células magníficas de los revolucionarios del momento oportuno. 
La próxima guerra mundial que por la ley natural del desarrollo de los 

· imperialismos se ha de provocar, las crisis periódicas y naturales de la socie­
dad capitalista, el avance del proletariado en Rusia, de los pueblos oprimid~ 
en la China y demás partes de Asia, la ruta cada vez más acentuada hacia la 
izquierda del gobierno de México y de su posición antimperialista, todo 
esto nos dice que cuando podamos y la oportunidad sea, los auxilios nece­
sarios para nuestro movimiento no nos han de faltar. No le han faltado i,t 

otros muchos pueblos: Nicaragua, Venezuela. . . Ni a China de Rusia, 
etcétera, etcétera. ¡ PREPARACION! 

¿Recibiste el folleto? 

Un saludo fraternal de quien es tu sincero amigo, que no te olvida aun­
que ... no te escriba. 

J. A. Mella 
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